
  [image: ]


  
    El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido desde los desiertos sudargelinos hasta el corazón del Kurdistán, entre constantes y peligrosas aventuras. Le acompañan en su expedición su criado Halef Omar, el inglés sir David Lindsay, el jeque de los árabes Haddedín, de nombre Mohamed Emín, y el hijo de éste, Amad el Ghandur, a quien los expedicionarios han libertado de su prisión en Amadiyah. Todos se dirigen hacia el Sur, con objeto de que Mohamed Emín y su hijo se reúnan con los árabes de su tribu.
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  Resumen del episodio anterior


  Por tierras del Profeta 1


  Resumen del episodio anterior


  El autor, llamado Kara Ben Nemsi (Carlos, hijo de los alemanes), ha recorrido con su fiel criado Halef Omar desde Argelia hasta el Tigris, entre constantes y peligrosas aventuras. Con sus amigos el inglés sir David Lindsay y el jeque de los árabes Haddedín, Mohamed Emín, ha libertado al hijo de éste, Amad el Ghandur, que se hallaba prisionero en Amadiyah. En esta población ha salvado el autor de la muerte a una joven, cuya bisabuela Marah Durimeh le colma de bendiciones. Prosiguiendo su viaje para que Mohamed Emín y su hijo se vuelvan con los suyos, visitan al bey de Gumrí, que los acoge cordialmente; y hallándose de cacería y un tanto rezagados el autor y sir Lindsay, sobrevienen los caldeos nestorianos, que hacen prisionero al bey y a cuantos le acompañan, en tanto que otro grupo se lleva presos al autor y a sir Lindsay. El melek de los nestorianos recibe con grandes muestras de respeto al autor, a quien conoce de fama, y se propone obsequiarle; pero al enterarse Kara Ben Nemsi de que el melek proyecta matar al bey y a sus amigos prisioneros, decide salvarlos, y así lo hace valiéndose de un ardid. El melek, al ver que se escapan los presos, se abalanza al autor, que sale al galope de su caballo, con el objeto de despistar a su perseguidor y de proteger la fuga de sus amigos.


  Capítulo 1


  El castigo de un traidor


  Detuve mi caballo, mientras los de mis fugitivos amigos continuaron su desenfrenada carrera, hasta que los vi desaparecer detrás de una revuelta. Entonces volví grupas y acercándome al recodo que acababa de transponer, divisé a los perseguidores nestorianos capitaneados por el melek. Después de calcular aproximadamente lo que tardarían en llegar adonde yo estaba, di media vuelta y puse al trote mi caballo hasta que me alcanzó mi fiel mastín Doyán; y piqué espuelas en cuanto tuve detrás de mí a los perseguidores. Pensando éstos que no había logrado alcanzar a los míos, pero que tomaría el mismo rumbo que ellos, me seguían a todo escape.


  Me cerró el paso un torrente que procedía de una hondonada lateral, por la cual me interné para despistar al enemigo. Era un valle tan pedregoso y falto de vegetación, que tuve que acortar el paso de mi caballo, y en seguida vi al melek tomar la misma dirección. Tras él vendría con seguridad su gente, y los míos quedarían así en salvo; mas poco después hube de hacer un descubrimiento poco agradable; el caballo del melek trepaba mejor que mi Rih, y aunque éste hacía esfuerzos inauditos para avanzar, la distancia que me separaba de mi perseguidor disminuía por instantes. Sobre todo, al llegar a la parte más alta del barranco, en que el declive era mayor y consistía en piedra arenisca, que cedía bajo los cascos del caballo, la situación se hizo para mí cada vez más difícil y angustiosa. Yo acariciaba y animaba a Rih, que resoplaba y gemía por avanzar rápidamente. Por fin, llegamos a la cima.


  De pronto silbó una bala, que pasó casi rozándome, pero sin hacer blanco. Examiné el terreno con ansiedad y vi que se componía de altozanos desnudos y yermos, sin senda ni camino. Lo más viable me pareció un escarpado que caía a la derecha y al cual me encaminé acto seguido. La loma en que me hallaba era llana en un buen trecho, lo cual me permitió un nuevo avance. Luego eché cuesta abajo, hacia donde vi una línea rocosa, que me pareció un sendero y que tomé a buen paso. De pronto oí un grito y vi al melek que acababa de llegar a la altura que yo había dejado. ¿Sería una exclamación de rabia al ver que me escapaba? Sin embargo, yo habría jurado que se trataba de un aviso. Continué avanzando impertérrito y vi que el melek me seguía también, tomando infinitas precauciones. Las condiciones del terreno iban empeorando continuamente. A mi derecha se alzaba la roca cortada a pico y a mi izquierda se abría un tajo como un abismo, reduciendo el sendero a su más mínima expresión. Mi caballo, avezado, desde que entramos en los Montes Chammar, a rodear precipicios, avanzó lentamente y sin dar un traspié hasta llegar a un punto en que la senda tendría escasamente dos pies de anchura. Se estrechaba y ensanchaba a trechos aquella especie de serpentina y yo esperaba que una vez salvado el recodo del monte, volvería a su anchura normal; mas al llegar al recodo, mi potro paró en seco, sin que tuviera yo necesidad de tirar de las riendas, y nos hallamos ante una sima cuya profundidad era de algunos centenares de pies.


  Mi situación no podía ser más comprometida. Cerrado el paso, sin espacio donde poner los cascos el caballo para dar la vuelta, y con el melek a mis espaldas y apoyado en las peñas. Conocedor del terreno, mi perseguidor se había apeado antes de entrar en aquella senda fatal, y se me acercaba seguido de su gente.


  Claro está que yo podía intentar mi salvación deslizándome del caballo y emprendiendo a pie la huida; pero ¿cómo sacrificar al noble animal? Decidí, pues, jugarme el todo por el todo: o perecer o salvarme con Rih. Después de acariciarlo y halagarlo con palabras cariñosas, le hice recular lentamente. El animal obedecía, palpando el suelo con precaución infinita, pero resoplando de angustia y temblando como un azogado. Bastaba un ligero mareo, un traspié, para dar con nosotros en el abismo. Las palabras tranquilizadoras y animosas que le decía yo parecían aguzar sus facultades, duplicando su natural agudeza y comprensión. Aunque paso a paso y con lentitud infinita, logramos llegar a un sitio en que el sendero tenía doble anchura que antes. Allí dejé descansar a Rih, y el melek aprovechó el respiro para apuntarme con su fusil y gritar:


  —¡No te muevas o disparo!


  ¿Había de consentir que llegara a disparar? Si se asustaba mi caballo podíamos precipitarnos en el tajo; si la trepidación del disparo hacía desprenderse los pedruscos quedaríamos aplastados por ellos en la senda. De todos modos no era posible permanecer allí, por lo cual decidí anticiparme al melek tirando antes que él. Al notar el caballo los acostumbrados preparativos se quedaría sereno. Por lo demás, la distancia que me separaba de mi adversario era la suficiente para que yo no temiera a sus balas; mas si por casualidad nos rozaba, bastaba para espantar a Rih. Me ladeé por tanto en la silla y apunté, gritando:


  —¡Aléjate tú, pues si no seré yo el que tire!


  El melek soltó una carcajada y contestó:


  —¿Todavía estás para bromas? ¿A tanta distancia quieres hacer blanco?


  —Ya lo verás cuando te atraviese el turbante.


  Hice un molinete con mi carabina y la amartillé para que por el ruido del gatillo comprendiera Rih que iba a disparar. Luego apunté, tiré y por precaución adopté mi postura natural. Rih permaneció inmóvil como una estatua. A mi espalda oí un grito y al volverme vi que el melek había desaparecido. Temí haberlo matado, pero después vi que solamente se había escondido para ponerse a cubierto.


  Volví a cargar y obligué a Rih a cejar un poco más. El perro, entretanto, no se movía y se mantenía siempre a regular distancia del caballo, como si comprendiera que no debía estorbarlo ni con un ladrido ni con un movimiento. Tardamos largo rato en hallar otro lugar de descanso, hasta que por fin dimos con un sitio donde el sendero tenía cuatro pies de anchura en una extensión de unas cinco varas de largo.


  ¿Me atrevería? Valía más pasar un rato malo y salir del paso que atormentarme horas y horas de aquel modo. Estreché al caballo contra la roca para que pudiera abarcar bien el terreno; luego apreté los muslos y exclamando: «¡Dios mío, ayúdame!» le obligué a levantarse y a girar sobre sí mismo.


  Un instante estuvieron sus patas delanteras suspendidas sobre el abismo y luego se clavaron en tierra firme. La arriesgada evolución había tenido buen éxito, pero el noble animal temblaba de pavor y tardó un buen rato en tranquilizarse.


  ¡Loado sea Dios! Nos habíamos salvado, y pudimos desandar el peligroso sendero con relativa seguridad. Poco después me hallaba ante el melek, que a honesta distancia me esperaba con veinte hombres, y me ordenó:


  —¡Alto ahí! En cuanto pongas mano a un arma, te pego un tiro.


  Temeridad inútil habría sido resistirme, por lo cual me contenté con preguntar:


  —¿Qué quieres?


  —Que te apees.


  Obedecí sin chistar y él añadió:


  —Suelta las armas.


  —¡Eso nunca!


  —Entonces morirás.


  —Disparad cuanto queráis —le respondí tan decidido, que bajaron los fusiles y se pusieron a conferenciar. Luego el melek, en tono más pacífico, me dijo:


  —Emir, ya he visto que habrías podido matarme y no has querido. Me has hecho merced de la vida y yo quiero corresponderte en la misma forma. ¿Te decides a seguirme voluntariamente?


  —¿Adónde?


  —A Lizán.


  —Accedo, siempre que pueda conservar en mi poder todo lo mío.


  —Concedido.


  —¿Me lo juras?


  —Te lo juro.


  Al oírlo empuñé el revólver, para el caso de que tramaran alguna perfidia, y me acerqué al grupo. El melek me tendió la mano, diciendo:


  —Emir, has corrido un peligro espantoso.


  —En efecto, ha sido terrible.


  —¿Y estabas tan sereno?


  —Si llego a no estarlo me pierdo sin remedio: Dios me ha protegido.


  —Te ofrezco de nuevo mi amistad.


  —Y yo a ti la mía.


  —A pesar de lo cual has de seguir siendo mi prisionero, porque te has portado conmigo como enemigo.


  —Como enemigo leal. ¿Qué vas a hacer de mí en Lizán? ¿Encerrarme?


  —Te trataré como huésped en mi casa si prometes no fugarte.


  —No puedo prometer nada por ahora. Deja que lo piense.


  —Y los demás guerreros ¿dónde están?


  El caudillo sonrió maliciosamente y contestó:


  —Chodih, eres listo y tu plan era magnífico, pero a pesar de ello lo he adivinado.


  —¿Qué plan?


  —¿Te figuras que yo iba a suponer que el bey de Gumrí, que conoce el país tanto como yo, se iría a refugiar en estas alturas? Harto sabe él que esto es un callejón sin salida.


  —¿Qué tengo yo que ver con eso?


  —Muchísimo; has tomado este camino para despistarnos, y yo te he seguido seguro de que el bey no se me escapa y de que aquí te cogería. Unos pocos me han seguido; los demás guerreros van detrás de los fugitivos que a estas horas deben de haber caído ya en su poder.


  —Sabrán defenderse —objeté yo descontento.


  —Carecen de armas.


  —Escaparán a pie por la selva.


  —El bey es demasiado soberbio para desprenderse de un caballo útil. Ya ves que te has jugado el pellejo y nos has herido y matado algunos caballos inútilmente. Ea, vámonos.


  Desanduvimos el camino hasta llegar al barranco lateral, donde aguardaba un grupo de jinetes.


  —¿Qué tal ha ido? —les preguntó su jefe.


  —Bien, aunque no los hemos cogido a todos.


  —¿Cuáles son los que han caído?


  —El bey, el haddedín, el criado de este chodih y dos kurdos.


  —Con ésos me basta. ¿Se han resistido mucho?


  —No, ni les habría servido de nada, porque se han visto cercados por todas partes sin darse ellos cuenta. Unos cuantos kurdos han logrado escabullirse entre la maleza.


  —Con el jefe me conformo.


  Volvimos todos al campamento, muy preocupado yo de que no hubieran cogido a Lindsay. ¿Cómo habría escapado y adónde habría ido? Ignorando el idioma y desconociendo el país, ¿qué sería del pobre inglés?


  En cuanto penetramos en el campamento, vi a los presos en el mismo sitio en que habían estado antes de la escapatoria, con la diferencia de que se hallaban atados de pies y manos.


  —¿Piensas estar con ellos o conmigo? —me preguntó el melek con retintín.


  —Empezaré por estar con ellos.


  —En ese caso, harás el favor de dejar tus armas aquí.


  —Yo, en cambio, te ruego que me admitas a mí con los presos en tu compañía hasta que lleguemos a Lizán, a cambio de lo cual te prometo a mi vez no hacer uso de las armas ni intentar siquiera la fuga.


  —¿Pero ayudarás a los demás a escaparse?


  —No: respondo de ellos, a condición de que les dejes el uso de sus cosas y les quites las ligaduras.


  —Haré lo que pides.


  Acerquéme entonces a los presos, a cuyo lado me senté, y ellos me miraron, como avergonzados de que volviera a encontrarlos en tan humillante situación. De pronto sonaron gritos de asombro ante la aparición de un jinete, que penetraba solo en el campamento, cabizbajo y silencioso, y en el cual reconocí a mi máster Lindsay. Al vernos picó espuelas y se vino hacia nosotros, exclamando:


  —¡Ah, sir! ¿Ya estamos todos de vuelta?


  —Yes. Good day, master Lindsay.


  —¿Qué demonios hace usted aquí? ¡Yo que le juzgaba a mil leguas de distancia!


  —No hemos vuelto por nuestro gusto y voluntad como parece que viene usted.


  —Por fuerza, dirá usted mejor. En lengua kurda sólo sé decir burro y bofetada; y con tan escaso bagaje ¿quiere usted que navegue solo por estas tierras, condenado a silencio forzoso? ¡No será, vive Dios! En cuanto los vi a ustedes cogidos di media vuelta y hacia acá me he venido.


  —¿Dónde se ha metido usted mientras echaban la zarpa a los demás? —insistí.


  —Les había tomado mucha delantera, porque mi caballo corre más que los suyos. Pero y usted ¿dónde estaba?


  —Yo pasaba entretanto las horas más críticas y angustiosas de mi vida. Apéese y se lo contaré.


  El inglés dejó en libertad a su caballo y se acomodó a mi lado, para oír la relación del trágico episodio de mi fuga. En cuanto hube terminado, me dijo:


  —Máster, mala jornada es la de hoy, ¡pésima! Un día así es capaz de quitarle a uno las ganas de cazar osos, se lo aseguro.


  El bey, Halef, Amad el Ghandur y yo sostuvimos después animada controversia. El primero opinaba que el fugitivo Mohamed Emín estaría ya en Gumrí reuniendo gente, con la cual caería sobre el campamento de los nestorianos cuando menos lo pensaran éstos; pero sus esperanzas quedaron fallidas.


  Después de tomar un ligero refrigerio que nos envió el melek, dio éste la orden de partir, y rodeados por todas partes de guerreros echamos a andar por la misma vereda que habíamos recorrido ya dos veces. Al llegar junto a los cadáveres kurdos se hizo alto para enterrarlos, y una vez cumplido el piadoso deber, se reanudó la marcha a buen paso para llegar al caserío del hermano del melek antes que anocheciera.


  En el caserío nos recibieron bastante mal. Los nestorah, después de perseguirnos a Lindsay y a mí, habían vuelto grupas de muy mal humor; y al vernos otra vez nos miraban con ojos amenazadores y nos dirigían al pasar palabras muy molestas. En cambio, a los suyos les dispensaron un gran recibimiento. El hermano del melek, que esperaba a éste en el umbral, observó con ironía:


  —¿Conque has vuelto a cazar a ese héroe famoso, que de puro valiente se escapa en cuanto se le ofrece ocasión? Te advierto que anda para atrás, como los kefchi-nik[1], que se alimentan de inmundicia. Amárrale bien, para que no vuelva a escaparse.


  Indignado yo, arrojé a Halef las riendas de mi potro, me acerqué a mi ofensor, cuyas palabras no debía dejar sin castigo a fin de no desprestigiarme a los ojos de aquella gente, y metiéndole los puños por la cara, le dije:


  —¡Cállate, si no quieres que te cierre la boca! ¿Cómo se atreve un traidor y embustero a injuriar así a personas honradas?


  —¿Por quién me has tomado? —gritó desaforadamente el ex aspirante a sacerdote—. Vuelve a insultarme y te hago besar el polvo.


  —¡Prueba a ver! —le contesté tranquilamente—. Te he llamado lo que eres. Después de recibirnos como a amigos, nos encerraste y quisiste robarme el caballo. Es decir, que no sólo eres traidor y embustero, sino, además, ladrón, que despoja pérfidamente a los que hospeda en su casa.


  El hombre, loco de furor, levantó la mano para castigarme, pero antes de tocarme cayó tendido a mis pies, sin que yo tuviera en ello arte ni parte. Doyán, que había seguido todos sus movimientos, le había derribado y le retenía con las patas, mientras le clavaba ligeramente los dientes en el cuello; pero en tal forma que el infeliz no se atrevía ni a respirar de miedo de que se los hincara de veras.


  —Llama al mastín si no quieres que lo mate —rugió el melek fuera de sí.


  —Tú verás lo que haces —repliqué sin moverme—. Antes que empuñar el cuchillo habrá muerto tu hermano y te verás tú en el mismo caso que él. Este animal es un slogui de pura raza, con los cuales las amenazas no valen. ¿No ves cómo te mira?


  —Te mando que lo llames.


  —¿Mandarme tú? ¡Estás loco! Ya te he dicho que te seguiríamos a Lizán voluntariamente y sin hacer uso de las armas, pero eso no te da derecho a considerarte amo y señor nuestro. Tu hermano ya se ha visto otra vez bajo las patas del mastín que, gracias a mí, no le despedazó. Ahora no estoy dispuesto a salvarle hasta que me convenza de que no nos es hostil.


  —Os ofrezco la paz en su nombre.


  —¿Das tu palabra?


  —La doy.


  —Pues la cojo y ¡ay de ti si faltas a ella!


  Hice una seña al perro, que soltó al caldeo. Éste se puso en pie y fue a escabullirse, pero antes de ganar la puerta levantó el puño amenazador. Era un enemigo irreconciliable. Tampoco en el melek había causado el suceso impresión favorable: su rostro era severo y sombría su mirada al dirigirse a nosotros y decirnos secamente, señalando la puerta:


  —Entrad.


  —Gracias: preferimos acampar a la intemperie.


  —Estaréis mejor y más seguros bajo techado —respondió resueltamente.


  —Si te interesa nuestra seguridad, déjanos fuera, pues desconfío de un techo bajo el cual he sido dos veces engañado y traicionado.


  —No volverá a ocurrir. Ven conmigo.


  Y agarrándome de un brazo intentó llevarme consigo, pero yo me desasí de un tirón y dando un paso atrás insistí:


  —Lo dicho: no entramos. Tenemos por costumbre dormir al lado de nuestros caballos. Además, hay hierba suficiente que les sirva a ellos de pasto y a nosotros de lecho.


  —Como gustes, chodih —contestó el melek contrariado—; pero te advierto que estaréis vigilados.


  —Haces bien.


  —Y si alguno de vosotros intenta la fuga, ya sabe que se juega la cabeza.


  —Perfectamente.


  —Ya ves que trato de complacerte en todo; pero hay uno que ha de venir conmigo.


  —¿Cuál?


  —El bey de Gumrí.


  —¿Por qué?


  —Porque él, de hecho, es cautivo, mientras que los demás lo sois bajo condición.


  —Pues yo te aseguro que el bey dormirá donde yo duerma. Respondo de él y le tendrás más seguro que si le encerraras en un calabozo.


  —¿Respondes de su persona?


  —Con mi propia vida.


  —En ese caso, cedo; pero piensa que tu cabeza me responde de la suya para el caso de que se fugara. Mandaré que os den esteras, leña y provisiones. Escoge el sitio donde quieras acampar.


  Señalé un prado cercano a la casa, y allí fuimos a tumbarnos inmediatamente. Los caballos fueron trabados a estilo indio para que, sin alejarse mucho, pudieran pastar libremente; luego encendimos una gran hoguera, alrededor de la cual dispusimos los lechos. Poco después nos trajeron un cordero recién degollado para la cena y lo espetamos en una rama, que hizo las veces de asador.


  No había que pensar en la fuga. A regular distancia, pero formando un cerco, habían acampado los nestorianos, que tenían encendidas hogueras en las cuales asaban corderos y ovejas, lo mismo que nosotros, entre alegres comentarios acerca de la victoria de aquel día.


  Lindsay, que estaba a mi izquierda, observó malhumorado:


  —¿Qué tal van esos ánimos?


  —Son los de un muerto de hambre.


  —En efecto, yo también tengo apetito.


  Volvióse hacia Halef, que sacaba en aquel momento el cordero de la lumbre, disponiéndose a partirlo, sacó su navaja y cortó una buena tajada, que se llevó ansiosamente a la boca. Sus labios formaron dos hipotenusas y cuatro catetos, y dentro de semejante figura geométrica iba a desaparecer el sabroso bocado. Por casualidad me había vuelto hacia la casa iluminada a giorno por el resplandor de las fogatas, cuando vi enderezarse lentamente por encima de la azotea una cabeza humana, a la cual, poco después, siguieron el cuello, los hombros y por último una cañón de escopeta, que apuntaba hacia nuestro grupo.


  Acto continuo puse mano a mi rifle y apunté; sonó un tiro arriba, seguido del mío abajo y acompañado de un grito que a mi izquierda lanzó el inglés, a quien el balazo había arrancado el cuchillo y la carne de la mano.


  —¡Zounds! ¿Quién es el granuja? —exclamó Lindsay furioso.


  Todo fue tan rápido que nadie se dio cuenta del disparo del terrado.


  Uno de los nestorianos del grupo más próximo, al parecer un subjefe, me preguntó:


  —¿Por qué has disparado, chodih?


  —Para defenderme.


  —¿Quién te ha atacado? No veo a ningún enemigo.


  —Tú no lo ves; pero yo sí lo he visto —contesté tranquilamente—. Me ha tirado desde el terrado de la casa.


  —Debe de ser una equivocación, chodih.


  —Yo no me engaño: ha sido el hermano del melek, al cual he tenido que escarmentar.


  —¿Le has matado? —preguntó realmente asustado el guerrero.


  —No: le he tirado al codo derecho y no suelo errar el tiro.


  —¡Señor, en buen lío te has metido! En fin, iré a ver lo que pasa.


  Todos los nestorianos se habían puesto en pie empuñando las armas. Nosotros los imitamos, a excepción del inglés, que no se movió de su sitio y seguía haciendo toda clase de figuras geométricas con el buzón de su boca, mientras su larga trompa pendía lacia y triste, como desfallecida, por el choque recibido.


  —¿Está usted preocupado, máster? —le pregunté con retintín.


  El hombre respiró con fuerza, empuñó el rifle y se puso en pie con gran trabajo, rezongando:


  —Creí que me había dado un ataque.


  —¡Por un insignificante tirito!… ¡Parece mentira!


  —No ha sido el tiro el que me ha consternado.


  —Pues ¿qué?


  —El porrazo que me he llevado. El cuchillo ha salido volando y la chuleta me ha saltado a la cara, como si un gigante me hubiera vuelto la cabeza de un revés; y si no, fíjese en esta mejilla y vea dónde ha ido a dar la tajada.


  —Sidi, ¿se arma el combate? —me preguntó Halef sacando las pistolas del cinto.


  —No lo quisiera.


  —Cuanto antes mejor; yo no les tengo miedo.


  Y lanzó una mirada despreciativa a los caldeos, que, sin dar muestra alguna de hostilidad, esperaban tranquilamente el regreso del subjefe.


  Éste volvió muy pronto, y en compañía del melek, que se acercó a nuestra hoguera con el ceño contraído y el gesto amenazador, preguntando:


  —¿Quién de vosotros ha disparado?


  —Yo —le contesté—, en legítima defensa.


  —No es verdad; sólo se intentaba matar al perro.


  —¿Con qué derecho? ¿Lo has mandado tú?


  —No; yo no sabía una palabra; pero ahora estáis todos perdidos; la herida de mi hermano se lavará con vuestra sangre.


  —Pues te advierto que al que trate de hacer daño a mi perro le pasará lo mismo que a tu hermano. Además, ¿cómo prueba él que la bala iba dirigida a mi perro y no a mí?


  —Lo dice, y su palabra basta.


  —Pues dile que es un mal tirador, puesto que su bala no ha rozado al perro, sino al emir de Inglistán.


  —No hay hombre que haga blanco seguro tirando a oscuras.


  —Eso no disculpa su infame acción. Su bala ha pasado a cuatro pasos de distancia del animal. Un centímetro más arriba habría matado a mi amigo. No obstante, ya habrás visto que lo mismo se hace blanco de día que de noche. Yo me propuse castigar a tu hermano deshaciéndole el brazo derecho y creo no haber errado el tiro; y eso que apenas me ha dado tiempo para apuntar.


  El melek asintió iracundo, diciendo:


  —El brazo destrozado te costará la vida.


  —Oye, melek; da gracias a Dios de que no se me haya ocurrido apuntarle a la cabeza, que ofrecía mucho mejor blanco que el codo. No soy aficionado a derramar sangre, porque soy cristiano; pero al que se atreve a atacar a alguno de los míos, le castigo sin más contemplaciones.


  —No os tememos: somos los más.


  —Mientras dure mi compromiso, únicamente.


  —Nos entregaréis inmediatamente las armas para que no volváis a las andadas.


  —Y luego ¿qué?


  —Convocaré un tribunal que juzgue a tus compañeros; tú serás entregado a mi hermano para que decida cuál ha de ser tu suerte. Puesto que has derramado su sangre, le pertenece la tuya.


  Capítulo 2


  De potencia a potencia


  Los nestorianos estrecharon el círculo para oír lo que decíamos y al alargar el melek la mano para coger mi rifle, di rápidamente unas órdenes al inglés en su lengua y a los demás en árabe y volviéndome al caudillo, repliqué:


  —¿De modo que desde ahora nos tratas como prisioneros?


  Asintió con un movimiento de cabeza, que me hizo exclamar:


  —¡Imprudente! ¡Insensato! Pero ¿crees de veras tenernos cogidos? El que levanta la mano a un emir de Germanistán verá a lo que se expone. Ten entendido que no soy yo prisionero tuyo, sino que tú lo eres mío.


  Y uniendo la acción a la palabra le agarré por el pescuezo con tal fuerza que dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo, mientras mis compañeros, formando corro a mi alrededor, apuntaban a los nestorianos. Todo fue cuestión de un segundo. Los que nos cercaban se sobrecogieron de tal modo que no se movieron siquiera, lo cual aproveché yo para decirles:


  —¿Veis a vuestro melek colgando de mi mano inerte e indefenso? Pues sabed que bastaría que le apretara un poco más para dejarle cadáver, y después moriríais todos bajo las balas encantadas. En cambio, si os volvéis tranquilamente a vuestras hogueras sin manifestarnos hostilidad, no sólo le perdonaré la vida, sino que trataré con vosotros en paz y armonía. Vosotros elegiréis. Voy a contar hasta tres: como siga alguno ahí después de esto, dad al melek por perdido. Conque a la una (je), a las dos (du), a las tres (seh).


  No había terminado aún cuando todos habían vuelto ya a su sitio, demostrando así la gran estima en que tenían a su caudillo. De ser kurdos me habría fallado el peligroso experimento. Entonces solté al melek, quien se desplomó en el suelo, con la cara contraída y los miembros inertes, y tardó mucho rato en recobrar el sentido. El hombre había salido de la casa desarmado. Al verle abrir los ojos le apunté al pecho con el revólver, diciendo:


  —No te atrevas a incorporarte sin mi permiso, pues si lo haces, te atravesaré el corazón de un balazo.


  —¡Chodih, me has engañado! —gimió el caído llevándose ambas manos al cuello.


  —Yo digo siempre la verdad —le contesté.


  —Aseguraste que no harías uso de las armas.


  —En efecto, siempre que se nos tratara como a amigos.


  —También habías prometido no huir.


  —¿Quién te ha dicho que pensamos escaparnos? Mientras os portéis como amigos, no tenemos por qué marcharnos.


  —Tú eres el primero que ha roto las hostilidades.


  —Melek, me has llamado embustero y tú eres el que estás faltando a la verdad a sabiendas. Tú y tu gente nos habéis asaltado lo mismo que a los kurdos de Gumrí, y cuando estábamos más tranquilos preparándonos a cenar, nos ha descerrajado un tiro el pérfido de tu hermano. Ahora dime tú quién de los dos ha roto las hostilidades.


  —Matar a un perro no indica hostilidad.


  —¡Qué corto de alcances eres, melek! Queríais deshaceros del mastín para privarnos de su defensa. Pero ten presente que estimo más la vida de Doyán que la de cien chaldani y que al que le toque o nos moleste en lo más mínimo le trataré como a un perro rabioso a quien hay que matar por precaución. La vida de tu hermano ha pendido de un cabello, pero me he contentado con romperle el brazo para evitar que vuelva a emplearlo en otra nueva perfidia. También he tenido en mi poder tu vida y te la he perdonado. ¿Y todavía me consideras tu enemigo? Ea, habla: ¿qué piensas hacer con nosotros?


  —Lo que ya te he dicho. ¿Ignoras que existe la venganza de sangre?


  —¿He matado por ventura a tu hermano?


  —No; pero has derramado su sangre.


  —Por culpa suya. Además, ¿qué te importa a ti su venganza?


  —Soy su hermano y heredero.


  —Todavía vive y puede vengarse por sí mismo. ¿O es que le tienes por un chiquillo, de cuyos intereses has de cuidar tú antes de que muera? Por otra parte, llamándote cristiano hablas de venganzas de sangre como si fueras un infiel. ¿Quién te ha enseñado una doctrina tan extraña? Ya sé que tenéis un katolikci[2], un mitrau[3], un jalfa[4], un arkidiakoni[5], kechichis[6], chamachis[7], hupodiakoni[8] y muchos karuyis[9]. Y entre tanto clérigo y dignidades ¿no ha habido uno siquiera que os explique las enseñanzas del hijo de la Madre de Dios?


  —Las conozco bien.


  —En ese caso, recuerda que dijo: «Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os odian y rogad por los que os persiguen y ofendan, y seréis hijos del Padre que está en los cielos».


  —Ya sé que dijo todo eso.


  —Pues si crees en él, ¿cómo no le obedeces? ¿Cómo te atreves a apelar a la venganza de sangre? ¿Quieres que al volver a mi tierra diga que los caldeos no son cristianos, sino paganos e infieles?


  —No volverás a tu tierra.


  —Volveré, y tú menos que nadie podrá impedirlo. Mira esta rama seca que arrojo al fuego: antes que se haya consumido has de prometerme, si no quieres morir, que nos tratarás como exigen las leyes de la hospitalidad, cuyo quebrantamiento sería la deshonra de tu casta y de toda tu tribu.


  —¿Me matarás si me niego? —me preguntó.


  —Levantaré inmediatamente el campo y te llevaré en rehenes; pero te mataré si tu gente me cierra el paso.


  —Entonces, tampoco tú eres cristiano.


  —Mi fe no me obliga a dejarme degollar cobardemente como un cordero indefenso: al contrario, me prescribe que defienda la vida que Dios me ha dado, para emplearla útilmente en favor del prójimo y como medio de alcanzar la vida eterna. Ahora bien: al que se empeñe en quitármela antes de tiempo, sabré castigarle como se merece y utilizando todas las fuerzas de que disponga, que, como has visto, no son del todo despreciables.


  —Chodih, eres hombre muy peligroso.


  —Te equivocas; soy amante de la paz como ninguno y a la vez adversario de respeto. Mira: la rama está casi consumida.


  —Deja que hable con mi hermano.


  —Ni un solo minuto.


  —El exige tu vida.


  —Que venga a buscarla.


  —Además, no puedo soltarte.


  —¿Por qué?


  —Porque no quieres abandonar al bey.


  —En efecto, no le dejaré en tus manos.


  —Pues me es imposible cedértelo; es enemigo jurado de los chaldani, y sus kurdos de Bervarí nos atacarán donde y cuando puedan.


  —¿Para qué os metisteis con ellos? Vuelvo a recordarte que la rama se consume.


  —Pues bien: obedeceré. Ya veo que eres capaz de poner por obra tus amenazas. Conforme: seréis mis huéspedes, y como tales os consideraré.


  —Incluso al bey, se entiende.


  —Sea. También al bey; pero júrame que no saldréis de Lizán sin mi permiso.


  —Te lo prometo.


  —En nombre tuyo y de toda tu gente…


  —En nombre de todos; pero con algunas reservas.


  —¿Cuáles?


  —Primera: que podamos conservar todo lo que nos pertenece.


  —Concedido.


  —Segunda, que a la menor señal de hostilidad, quedará el trato deshecho y recobraré mi libertad de acción.


  —Sea. ¿Qué más?


  —Me basta con eso. Danos la mano y vuelve al lado del herido. ¿Quieres que le cure? —le dije para demostrarle mi generosidad.


  —No, gracias; tu presencia le encendería la sangre. Ya buscaremos nosotros los remedios adecuados. Te odio como a mi vencedor, y sin embargo te temo y te aprecio. Cenad tranquilos y dormid descuidados. Nadie os molestará lo más mínimo.


  Y después de estrecharnos la mano a todos volvió a la casa. Aquel hombre no era ya un adversario y la actitud de su gente demostraba también a las claras que nuestra conducta les imponía respeto y consideración. El mundo es de los valientes y el Kurdistán forma parte del globo. Pudimos atacar sin duelo el asado, y durante la cena fui traduciendo a los míos mi conversación con el melek. El inglés movía la cabeza disgustado: las negociaciones de paz le desagradaban profundamente y acabó por decirme:


  —Ha hecho usted un solemne disparate.


  —¿Por qué?


  —Bastaba apretarle un poco más el gaznate, y estábamos listos. De los demás habríamos dado cuenta también.


  —No diga usted simplezas, sir David. Son muchos y nosotros muy pocos.


  —Ya nos habríamos abierto camino. ¡Yes!


  —Uno o dos, acaso, habríamos podido escapar, pero a costa de los compañeros.


  —Bueno; iremos a Lizán como usted ha dispuesto. ¿Qué casta de pueblo es, ciudad o aldea?


  —Corte y capital, con ochocientos mil habitantes, tranvía eléctrico, teatros, salones Victoria y Skating-Ring.


  —¡Váyase al diablo con sus chistes! Ya veo que será una aldea indecente.


  —La bañan las poéticas aguas del Zab; pero como ha sido destruida repetidas veces por los kurdos, no puede compararse precisamente con Londres, París o Pekín.


  —¡Ruinas! —exclamó el lord—. ¡Admirable! Así podremos hacer excavaciones y dar con algún fowling-bull, que enviaré inmediatamente a Londres. ¡Yes!


  —No me opongo, sir.


  —Me ayudará usted a encontrarlos, como también estos nestorah; pagaré buenos jornales. ¡Delicioso país! Well.


  —Con tal que no eche usted la cuenta sin la huésped…


  —¿Qué quiere usted decir? ¿Que no hallaré fowling-bulls?


  —Es lo más probable.


  —Entonces ¿para qué me arrastra usted inútilmente por estas malditas tierras?


  —¿Soy yo acaso el que le llevo a usted? ¿No me ha seguido usted desde Mosul tomo un perro perdiguero, sin dejarme ni a sol ni a sombra, hasta dar con mi persona y muy a disgusto mío?


  —¡Yes, yes! Es la pura verdad; pero ¡me hallaba tan solo y tenía tantas ganas de correr aventuras!


  —Pues ya ha satisfecho usted el capricho con creces y más de lo que esperaba. Conque déjese de gruñir, si no quiere que le plante y me largue. Así dentro de algunos siglos podrá usted ser descubierto aquí como un nuevo fowling-bull y figurar en su Museo Nacional para regocijo de las generaciones venideras.


  —¡Fie! Este chiste es aún peor que los otros —exclamó enojado—. Ya no quiero oír más: son demasiado fúnebres.


  Y dando media vuelta dio ocasión a que el bey me hiciera algunas atinadas observaciones. En efecto, se había mantenido silencioso y sombrío hasta entonces y de pronto aprovechó el silencio del inglés para decirme:


  —Chodih, a mí no me gustan las condiciones que has convenido.


  —¿Por qué?


  —Son muy peligrosas para mí.


  —No me ha sido posible lograrlas mejores. Si te hubiera abandonado a tu suerte, estaríamos nosotros en salvo, como sabes.


  —Lo sé, señor, y agradezco tu abnegación. Has demostrado ser un amigo leal; pero, a pesar de eso, mi situación es desesperada.


  —Todo se reduce a que no puedas salir de Lizán.


  —Y es más que suficiente. ¿Dónde estará Mohamed Emín a estas horas?


  —Espero que haya llegado a Gumrí.


  —¿Qué supones que hará?


  —Reunir a tus guerreros a fin de libertarnos.


  —Eso deseaba saber. Sin duda, habrá lucha, y dura; y ¿crees aún que el melek nos tratará como a amigos?


  —Eso creo.


  —A vosotros puede ser; a mí nunca.


  —En tal caso faltará a su palabra y nos relevará de la nuestra.


  —Además, debo advertirte que me deshonraría si permaneciera quieto en Lizán mientras los míos vierten su sangre por mí. ¡Ojalá hubieses matado al melek! Su muerte habría sobrecogido de tal modo a los nestorah que nos habría dado tiempo de escapar sin exponernos a sus balas.


  —El modo de ver de un guerrero kurdo difiere muchísimo del de un emir cristiano. Ya te he dicho que he dado mi palabra al melek y no faltaré a ella, mientras cumpla él la suya.


  Con esta explicación hubo de darse el bey por satisfecho. Terminada nuestra cena, nos echamos en las esteras, después de haber dispuesto la vela nocturna, pues aunque tenía confianza en el melek, convenía no descuidar las precauciones.


  La noche se pasó sin el menor incidente, y por la mañana nos volvieron a traer otro cordero, que se preparó de la misma forma que el de la víspera. Poco después se nos acercó el melek y nos invitó a levantar el campo. Ya durante la noche habían emprendido la marcha algunos grupos, por lo cual nuestra escolta no era tan nutrida como la del día anterior.


  Bajamos por las faldas de la sierra al espacioso valle del Zab, que carecía en absoluto de sembrados y sementeras. Sólo de cuando en cuando y muy próximos a tal cual solitaria aldehuela se veían algunos campos de cebada. Y no es que esta pobreza agrícola se debiera a la esterilidad del terreno, que es altamente fértil y productivo, sino a la inseguridad e intranquilidad del país, cuyos habitantes no saben si lograrán cosechar lo que se siembra. En cambio, pasamos junto a espléndidos encinares y noguerales cuyos árboles eran de una corpulencia y hermosura verdaderamente estupendas.


  Íbamos en el centro del grupo principal y llevábamos vanguardia y retaguardia. Yo cabalgaba entre el bey y el melek, quien apenas abría la boca, pero se mantenía a nuestro lado para no perder de vista ni un solo momento a su preciosa presa, el bey de Gumrí.


  Estaríamos a media hora escasa de Lizán cuando tropezamos con un hombre cuyo aspecto llamaba la atención. Parecía un gigante en toda la extensión de la palabra y su caballo kurdo era uno de los más altos de su raza. Vestía anchos calzones y chaquetilla de lienzo y llevaba liado a la cabeza un pañizuelo en vez del acostumbrado turbante. En la mano sostenía una vieja carabina que seguramente no era de fabricación u origen oriental. A respetuosa distancia le seguían dos hombres, sus espoliques, al parecer.


  Dejó pasar la vanguardia e hizo alto ante el melek, a quien saludó con voz de bajo profundo:


  —Sabbah’l ker[10].


  —Sabbah’l ker —le contestó el caudillo con marcada deferencia.


  —Por tus mensajeros supe que habías ganado una gran victoria.


  —Katera Chodeh[11] así es.


  —¿Dónde están los presos?


  El melek nos señaló con la mano, y el recién llegado nos contempló un instante con rostro sombrío, preguntando después:


  —¿Cuál de ellos es el bey de Gumrí?


  —Éste.


  —¡Ya!… —contestó el gigante—. Por fin llego a conocer al hijo del verdugo de mi raza, que se llamó Abd-el-Sumit-Bey. ¡Bendito sea Dios que le ha dejado caer en tus manos! Haz que pague los crímenes de su padre.


  El bey le escuchó sin replicar una sola palabra; pero yo creí conveniente poner las cosas en su punto antes que pasaran adelante, y volviéndome al melek le pregunté:


  —¿Quién es ese hombre?


  —El raís[12] de Chord.


  —¿Cómo se llama?


  —Nechir-bey.


  La palabra nechir significa cazador valeroso, y como además aquel buen mozo se titulaba bey, cosa no usada por los caldeos, era indudable que debía de disfrutar de una influencia y un prestigio extraordinarios. Dirigiéndome entonces al gigante, observé:


  —Nechir-bey, el melek no te ha dicho toda la verdad. Nosotros…


  —¡Perro! —me dijo en actitud amenazadora—. ¿Quién te ha dado permiso para hablarme? Calla, hasta que te pregunten.


  Yo le miré sonriendo, pero sacando de un modo ostensible el puñal del cinto, repliqué sosegadamente:


  —Y a ti, ¿quién te autoriza a tratar así a los huéspedes del melek?


  —¿Huéspedes? —replicó desdeñosamente—. ¿No acaba de llamaros prisioneros?


  —Por eso te advertí que no te había dicho toda la verdad. Pregúntale lo que somos y te responderá.


  —El nombre no hace al caso: lo cierto es que habéis sido apresados. Pero envaina ese puñal más que de prisa si no quieres que de un puñetazo te eche al suelo.


  —Nechir-bey, eres el hombre más divertido que conozco; pero no tengo ganas de bromas; por tanto, te aconsejo que domines esa fiera condición y nos trates con la cortesía debida, porque de lo contrario serás tú el que te apees y no por tu gusto.


  —¡Perro, más que perro! Ahora verás…


  Y alzando el puño me echó su caballo encima; pero el melek le sujetó por el brazo, diciendo:


  —Por el santo Jesujabos, no te pierdas.


  —¿Yo? —replicó el fenómeno, asombrado.


  —Sí, tú…


  —¡Qué cosas tienes!


  —Este guerrero extranjero es un emir de Occidente y no un kurdo. Tiene en su brazo la fuerza del oso y usa armas encantadas a las cuales no hay poder que se resista. Además es mi huésped y exijo que le trates bien, lo mismo que a su gente.


  El raís movía la cabeza negativamente mientras contestaba:


  —Yo no temo ni a kurdos ni a occidentales. Si es tu huésped le perdonaré; pero aconséjale que no me busque, pues nos veríamos las caras y entonces se convencería de la fuerza de mis puños; pero sigue tu marcha, que yo sólo he venido a darte la enhorabuena.


  El gigante, en efecto, debía de superarme en fuerzas, pero era la suya una fuerza bruta e indisciplinada, que no me asustaba lo más mínimo. No contesté al ofrecimiento de perdonarme que me hacía ni tampoco me intimidaron sus veladas amenazas, no obstante lo cual comprendí que llegaríamos a las manos de un modo u otro.


  Seguimos nuestra caminata y llegamos poco después a nuestro destino. Era Lizán una aldea destartalada, atravesada por el río Zab, muy caudaloso en aquel sitio, y compuesta de míseras casas y cabañas. El lecho del río está obstruido por enormes bloques de roca, que dificultan la navegación. De una orilla a otra hay tendido un puente de basto trenzado, sujeto por grandes pedruscos en unas cuantas pilastras. El trenzado cedía a cada paso que se daba, por lo cual mi caballo pasó el extraño puente con visibles muestras de terror. No obstante, llegamos todos sanos y salvos a la otra orilla.


  A la entrada del pueblo nos recibieron grupos de mujeres y niños con gritos de júbilo. Eran tan pocas y estrechas las casas en comparación de la gente que nos salía al paso, que supuse habrían llegado a Lizán muchos habitantes de los caseríos y pueblos vecinos.


  La casa del melek, ante cuya puerta nos apeamos, estaba en la orilla izquierda del río y era de estilo kurdo antiguo, casi edificada dentro del agua, a fin de preservarse de los mosquitos que constituyen el tormento de aquel país. El piso superior estaba abierto a los cuatro vientos, descansando el tejado en cuatro columnas de ladrillos en las esquinas. Aquel aireado salón era el principal aposento de la casa, y a él nos condujo el melek en cuanto hube entregado a Halef las riendas de mi caballo. El suelo estaba cubierto de fina esterilla, en la que nos acomodamos a estilo oriental.


  El melek nos dejó solos muy luego, pues tenía que atender a los asuntos propios del cargo; pero nos envió una mujer cargada con un gran tabaque de mimbre trenzado lleno de frutas y comestibles, y seguida de dos niñas de diez y trece años que llevaban cestos parecidos pero más pequeños. Nos saludaron las tres con el mayor respeto y con una profunda reverencia y colocaron los tabaques delante de nosotros. Las niñas volvieron a salir; la mujer en tanto nos contemplaba con muda admiración.


  —¿Deseas alguna cosa? —le pregunté por último.


  —Sí, señor.


  —Habla y dinos lo que quieres.


  —¿Cuál de vosotros es el emir de Occidente?


  —Somos dos; éste —le dije señalando al inglés— y yo.


  —Me refiero al que además de guerrero es médico —contestó la mujer con vacilación.


  —Entonces soy yo el que buscas —le respondí.


  —¿Fuiste tú el que curaste a una niña envenenada en Amadiyah?


  Asentí con un movimiento de cabeza y la mujer continuó:


  —Señor, la madre de mi marido desea verte y hablar un momento contigo.


  —¿Dónde está? Voy a verla en seguida.


  —¡Oh, no, chodih, tú eres un gran emir y nosotras unas pobres mujeres! Permite que venga ella a visitarte.


  —Con mucho gusto.


  —Lo malo es que está débil y enferma y no puede tenerse mucho tiempo en pie.


  —Se sentará a mi lado.


  —Señor, ¿no sabes que a las mujeres nos está prohibido sentarnos en presencia de señores como vosotros?


  —Lo sé perfectamente; pero yo la autorizaré para que se siente.


  La mujer del melek salió haciendo otra reverencia y poco después volvió dando el brazo a una anciana de rostro arrugado y espalda encorvada por el peso de los años, pero en cuyos ojos brillaba aún el fuego y la viveza de la juventud.


  —Bendita sea vuestra llegada a esta casa —exclamó la anciana—. ¿Quién de vosotros es el emir a quien busco?


  —Yo soy. Siéntate a mi lado —le contesté señalando la esterilla que tenía a mi derecha.


  —No, chodih, no me corresponde tanto honor. Me acomodaré en ese rincón.


  —No lo consiento —le contesté—. ¿Eres cristiana?


  —Sí, señor.


  —También yo lo soy, y mi religión me enseña que ante Dios todos somos iguales, pobres o ricos, jóvenes o viejos. Considérame como tu hermano y yo te trataré como a mi hermana; y como tus años son muchos más que los míos, justo es que ocupes el lugar que te designo. Ea, siéntate y hablemos.


  —Si lo mandas obedeceré.


  —Te lo mando, pues.


  —Entonces obedezco.


  Se acercó a mi lado conducida por su nuera y se sentó; la nuera salió de la habitación inmediatamente.


  —Chodih, eres tal como me habían dicho. ¿No has observado que hay gente a cuya llegada parece que se nubla el sol?


  —Sí; ya he tenido ocasión de experimentarlo con algunos conocidos.


  —En cambio, habrás visto otros que parecen alumbrar la casa con su presencia, como si llevaran consigo toda la luz del astro del día; y es que Dios les ha concedido el don de un corazón alegre y un rostro afable, con lo cual esparcen calor y alegría por donde pasan.


  —También he conocido personas como las que citas, pero son las menos.


  —Tienes razón; escasean, pero las hay y tú eres una de ellas.


  —Tus frases son cumplidos.


  —No lo creas; soy ya una vieja cansada de vivir, que acepta resignada las cosas y las personas según Dios se las envía y no tengo por qué decir sino lo que siento. He oído que eres un famoso guerrero, pero creo que tus mayores victorias las habrás logrado con la afabilidad y la bondad de tu mirada. Hay semblantes que atraen como la luz aunque no sean bellos, y el tuyo, aun a tu pesar, te ganará todos los corazones.


  —No lo creas: tengo muchos enemigos.


  —Serán gente mala. Yo no te conocía y sin embargo te quería mucho antes de verte.


  —¿Cómo es posible?


  —Una amiga me ha hablado mucho de ti.


  —¿Cómo se llama tu amiga?


  —Marah Durimeh.


  Capítulo 3


  Kurdos y caldeos


  —¡Marah Durimeh! —repetí sorprendido—. ¿La conoces?


  —Hace mucho tiempo.


  —¿Dónde vive?


  —No puedo decírtelo.


  —Pero, siendo amiga tuya, conocerás su residencia habitual.


  —La ignoro: Marah es como el pájaro, que hoy está aquí, mañana allí.


  —¿La ves con frecuencia?


  —No viene con la regularidad del sol, sino con la irregularidad de la lluvia benéfica, que cae tan pronto en una comarca como en otra, y unas veces llega tardía, y otras, prematura.


  —¿Para cuándo la esperas?


  —Lo mismo puede suceder que llegue hoy a Lizán o que tarde en venir muchos meses. También es posible que no vuelva a verla porque lleva a cuestas muchos más años que yo.


  Era tan enigmático y misterioso todo lo relacionado con Marah Durimeh que sin querer me acordé del Ruh’i Kulián, el Espíritu de la Caverna, del que tan sigilosamente me había hablado la misma Marah.


  —¿De modo que vino a verte a su vuelta de Amadiyah? —pregunté a la madre del melek.


  —¡Ya lo creo! Y me habló mucho de ti, diciéndome que si venías a Lizán te tratara como a un hijo. ¿Me autorizas tú a que lo haga?


  —Con mucho gusto, siempre que tu bondad se extienda también a mis compañeros.


  —Haré por ti y por tu gente todo lo que pueda. Soy la madre del caudillo y éste no deja de atender a mis consejos. Pero hay uno entre vosotros a quien mi intercesión puede aprovechar muy poco.


  —¿A quién te refieres?


  —Al bey de Gumrí. ¿Cuál es de los presentes?


  —El que ocupa la cuarta esterilla. El bey entiende lo que hablas, mientras que los demás compañeros desconocen tu lengua.


  —Puede oír todo lo que yo diga —me contestó la anciana—. Ya sabrás lo que hemos tenido que sufrir por su culpa…


  —Algo sé, en efecto.


  —¿Te han hablado de los cuatro verdugos de los cristianos, Beder-Jan-Bey, Zeinel-Bey, Nur-Ullah-Bey y Abd-el-Sumit-Bey? Como tigres sanguinarios cayeron sobre nuestros poblados, incendiaron las casas, destruyeron los sembrados, profanaron nuestros templos, asesinaron a nuestros maridos e hijos, atormentaron a niños y niñas y persiguieron y deshonraron a las mujeres como bestias feroces. Las aguas del Zab se tiñeron de púrpura con la sangre de inocentes víctimas y las casas ardían como teas, alumbrando aquellas escenas de salvaje ferocidad. Solamente se oía, un grito de angustia y terror, el alarido de muerte de los cristianos atormentados; y aunque llegó a oídos del bajá de Mosul, no acudió en nuestro auxilio, porque tenía su parte en el botín que se hiciera.


  —Ya lo sé: debió de ser espantoso.


  —¡Espantoso! ¡Oh, chodih, esa expresión no basta para pintar aquellos horrores! Podría relatarte escenas que harían erizar tus cabellos. ¿Ves el puente que cruza el Berdizabí[13], ese que habéis pasado? Pues por él arrastraban los kurdos a nuestras doncellas para llevárselas cautivas a Tkoma y Baz, cuando a una señal se precipitaron todas al río, prefiriendo la muerte a la infamia. No quedó una sola con vida. ¿Ves aquel monte con un tajo acantilado a la derecha? Allá arriba se refugiaron los habitantes de Lizán, juzgándose seguros porque era inaccesible; mas se les acabaron los víveres y el agua y hubieron de entregarse a Beder-Jan-Bey, quien les prometió bajo juramento respetarles la vida y la honra, siempre que entregaran las armas. Los incautos así lo hicieron y poco después caían acribillados a sablazos; y cuando los kurdos se cansaron de la matanza, para acabar antes precipitaron a los sobrevivientes por ese tajo, que tiene novecientos pies de altura. De más de mil chaldani sólo se salvó uno, para que no quedara del todo impune tanto crimen. ¿Quieres que te cuente más episodios?


  —No, no: calla, por Dios —exclamé horrorizado.


  —Pues bien; al hijo del autor de tantas hazañas ahí le tienes, prisionero del melek. ¿Crees que puede hallar gracia a nuestros ojos?


  ¡Qué tormentos pasaría en aquel instante el bey de Gumrí! Pero no pestañeó siquiera ni intentó defenderse. Yo, en cambio, contesté:


  —Hallará gracia; yo te lo aseguro.


  —¿Es posible?


  —Sí: el hijo no es responsable de las culpas de su padre, y como el melek le ha ofrecido hospitalidad, no puede quebrantar sus leyes. Además, yo no saldré de Lizán sino en su compañía.


  La anciana se quedó meditabunda, inclinando la blanca cabeza sobre el pecho, y al cabo me preguntó:


  —El bey ¿es amigo tuyo?


  —Sí, y yo soy su huésped.


  —Eso es un mal para ti.


  —¿Por qué? ¿Crees a tu hijo capaz de una felonía?


  —El melek no faltará a su palabra —contestó la vieja con arrogancia—; pero el bey seguirá prisionero, hasta que se muera, y si tú no le abandonas, seguirás la misma suerte y no volverás a ver el cielo de tu patria.


  —Eso está únicamente en la mano de Dios. ¿Sabes acaso lo que ha resuelto el melek? ¿Hemos de estar siempre encerrados en esta casa?


  —Tú no; pero los otros sí.


  —De modo que yo tengo libertad para entrar y salir…


  —Siempre que accedas a llevar un acompañante; de modo que no sólo te conceden hospitalidad, sino libertad.


  —En ese caso, conviene que hable yo ahora con el melek. ¿Quieres apoyarte en mi brazo?


  —Señor, tu corazón rebosa bondad e hidalguía. Sí, dame tu apoyo para que pueda vanagloriarme de la merced que me haces.


  La ayudé a levantarse y una vez en pie se colgó de mi brazo y salimos del salón bajando la escalera que daba al piso inferior. Allí se despidió de mí la vieja y yo salí a la puerta de la calle, ante la cual estaban congregados muchos caldeos, en cuyo centro peroraba Nechir-bey. El gigante se me acercó al verme y me preguntó con malos modos:


  —¿Qué haces aquí?


  —Vengo en busca del melek.


  —Ahora está ocupado; vuelve a tu habitación.


  —Acostumbro hacer lo que me viene en gana, sin aguantar imposiciones de nadie. Conque manda a tus criados y no a quien nada tiene que ver contigo.


  El hombrachón se me vino encima, estirando los brazos como el que se dispone a la lucha, y en su mirada vi brillar una llamarada indicadora de que el choque era ineludible. De no inutilizarle, estaba yo perdido.


  —¿Obedeces o no? —preguntó con voz bronca.


  —¡Niño, no des que reír! —le contesté lanzando una carcajada.


  —¡Toma! —rugió fuera de sí; y con el puño cerrado quiso hundirme el cráneo; pero yo paré el golpe con el brazo izquierdo y con el puño derecho le solté tan tremendo puñetazo en la sien que creí que me había deshecho la mano. El coloso se desplomó sin soltar ni un ¡ay! y quedó como un tronco a mis pies.


  Los circunstantes se echaron atrás instintivamente; sólo uno exclamó:


  —¡Le ha matado!


  —Sólo está atontado del golpe —respondí yo tranquilamente—. Echadle un jarro de agua fría en el cogote y veréis cómo despierta.


  —¡Chodih, qué has hecho! —exclamó una voz detrás de mí; y al volverme me encontré con el rostro aterrado del melek, que aparecía en aquel instante en el umbral de su casa.


  —Nada de particular —le contesté—. ¿No habías advertido ya a ese hombre que me dejara en paz? Pues en cuanto me ha visto, ha querido armar bronca, y he tenido que inutilizarlo. Aconséjale, por su propio bien, que no vuelva a meterse conmigo, si no quiere que le lloren sus hijos y que sus amigos lamenten su muerte.


  —¿Dices que no le has matado?


  —Por esta vez, no; pero de la próxima no respondo.


  —Señor, eres el terror de tus enemigos; pero eres también la preocupación de tus amigos. ¿Cómo quieres que te proteja si siempre estás en lucha?


  —Eso díselo al raís, pues me temo que tu brazo sea demasiado débil para librarle de mis puños. Si consientes que vuelva a ofenderme, no extrañes que le dé unas cuantas lecciones de urbanidad.


  —Señor, aléjate, que vuelve a recobrar el sentido.


  —¿Voy a huir de un vencido?


  —Te matará.


  —No hay cuidado; no tendré que moverme siquiera: ya lo verás.


  Mis compañeros habían observado desde el salón el interesante episodio. Yo les hice una seña que les dio a entender lo que deseaba.


  Después de mojarle las sienes con agua fresca, se enderezó muy despacio el gigante. Yo estaba decidido a esquivar la lucha, pues tanto el brazo izquierdo, con el que había parado su golpe, como el derecho con el que le había dado el mío, estaban congestionados e hinchados; y aun me felicitaba que aquel Goliat no me hubiera deshecho la cabeza. En cuanto me echó la vista encima, se precipitó contra mí dando un alarido de furor. El melek trató de sujetarle, lo mismo que los demás, pero él era más fuerte y se deshizo de todos. Volví el rostro hacia la casa y le dije a mi adversario:


  —Nechir-bey, fíjate allá arriba; mira lo que hay.


  El gigante siguió la dirección de mi mirada y vio las bocas de los rifles de mis compañeros que le apuntaban. Aquel mudo lenguaje de las armas le volvió a la razón. Se detuvo en seco y levantando el brazo rugió:


  —Ya nos veremos las caras.


  Yo me encogí de hombros y me retiré.


  —Chodih —observó el melek con voz temblorosa—, has corrido un riesgo terrible.


  —No lo creas: ha bastado una mirada mía para cortarle los vuelos.


  —Guárdate de él.


  —Estoy alojado en tu casa y tienes obligación de evitar que me ofenda.


  —Me han dicho que deseabas hablarme.


  —En efecto, deseo saber si puedo recorrer el pueblo libremente.


  —No hay inconveniente en que lo hagas.


  —¿Solo o acompañado?


  —Acompañado de un hombre de mi confianza, que vele por tu seguridad.


  —Ya entiendo, y me conformo. ¿Quién será mi vigilante?


  —No será vigilante, sino protector, chodih. Te acompañará un karuya.


  ¿Un lector o clérigo? ¡Tanto mejor!


  —¿Dónde está? —pregunté.


  —Es uno de mis familiares. Ahora te lo enviaré.


  Y entró en la casa, de donde salió poco después acompañado de un hombre de mediana edad y vestido con el traje del país, pero con cierto aire sacerdotal, que indicaba su profesión. Me saludó con gran cortesía y se puso a mis órdenes.


  —¿Conque eres tú mi acompañante? —le dije sonriendo.


  —Así lo ha dispuesto el melek —respondió haciendo una reverencia.


  —Desearía recorrer toda la villa. Guíame.


  —No sé si me estará permitido, chodih. Esperamos de un momento a otro la noticia de que vienen vuestros libertadores, los kurdos de Bervarí.


  —He dado mi palabra de no salir de Lizán sin permiso del melek. ¿No te basta eso?


  —Soy responsable de tu persona; pero confío en tu promesa. ¿Qué deseas ver primero?


  —Quisiera subir al monte desde donde Beder-Jan-Bey precipitó a los chaldani.


  —Es muy difícil la ascensión. ¿Sabes trepar bien?


  —Admirablemente.


  —Entonces, vamos allá.


  Durante el camino pensé sondear al karuya respecto de los dogmas de su religión, que no conocía bien y deseaba conocer. Mi acompañante inició la conversación, preguntando:


  —¿Eres muslime, chodih?


  —¿No te ha dicho el melek que soy cristiano?


  —No; pero no eres chaldani. ¿Acaso perteneces a la secta de esos misioneros de Inglistán?


  Al oír mi negativa, contestó:


  —¡Cuánto me alegro!


  —¿Por qué? —le pregunté perplejo.


  —Porque no quiero saber nada de ellos ni tampoco de su doctrina.


  Con tan escuetas palabras había expresado aquel hombre un juicio completo.


  —¿Has tenido ocasión de tratar con alguno? —insistí.


  —Con varios, pero sacudí el polvo de mis zapatos y me alejé de ellos lo más de prisa que pude. ¿Conoces nuestra doctrina?


  —No muy bien.


  —Ni te interesa conocerla, ¿verdad?


  —Muy al contrario: me gustaría enterarme de vuestras creencias. ¿Tenéis un credo, como nosotros?


  —Ya lo creo. Todo buen chaldani está obligado a rezarlo dos veces al día.


  —Ten la bondad de decírmelo.


  —Creemos en un solo Dios, criador poderoso y padre de todas las cosas visibles e invisibles. Creemos en el Señor Jesucristo, Hijo de Dios, hijo unigénito de su Padre ante el mundo entero, que no fue creado, sino que es el verdadero Dios del Dios verdadero, igual en esencia al Padre, cuyas manos hicieron la tierra y todas las cosas; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó a la tierra, encarnó por obra del Espíritu Santo y fue hombre, concebido y dado a luz por la Virgen María; que padeció y fue crucificado en tiempo de Poncio Pilato, y murió y fue enterrado y resucitó al tercer día como dice la Escritura, y está sentado a la diestra de su Padre y volverá a juzgar a les vivos y a los muertos. Y creemos en el Espíritu Santo, Espíritu de Verdad que procedió del Padre, el Espíritu que ilumina, y en una Santa Iglesia General. Reconocemos la remisión de los pecados, el santo bautismo, la resurrección del cuerpo y la vida eterna.


  Después de una pausa, le pregunté:


  —¿Guardáis los ayunos?


  —Durante ciento cincuenta y dos días del año no probamos cosa alguna del reino animal, ni siquiera pescado, y nuestro patriarca se mantiene solamente de vegetales.


  —¿Cuántos sacramentos tenéis?


  Iba a contestarme, cuando interrumpió nuestra conversación la llegada de dos jinetes que se dirigían a escape hacia la ciudad.


  —¿Qué ocurre? —les preguntó el karuya.


  —¡Los kurdos llegan! —contestaron.


  —¿Dónde están?


  —Han pasado los montes y bajan al valle.


  —¿Cuántos son?


  —Muchos centenares.


  Y dicho esto continuaron su desenfrenada carrera. El karuya observó entonces:


  —Chodih, volvámonos.


  —¿Por qué?


  —He prometido al melek que no nos ausentaríamos en el caso de que se acercaran los bervaríes, y tú no me obligarás a faltar a mi palabra.


  —Tienes razón: demos la vuelta.


  Al llegar a la plazuela donde se alzaba la casa del melek nos encontramos con un gran alboroto. El melek consultaba el caso en que se hallaban, con algunos jefes de la tribu, entre los cuales figuraba el gigantesco raís. Al pasar yo por entre el gentío para entrar en la casa, me dijo el melek:


  —Chodih, ven un momento.


  —¿Para qué tiene que intervenir en nuestros asuntos ese extranjero enemigo? —Oí que decía el raís lleno de cólera.


  —¡Cállate! —le dijo reprendiéndole el melek; y volviéndose a mí, añadió—: Señor, yo sé que favoreciste a los árabes en el valle Desach y luego a los Yesidis. ¿No podrías, darnos a nosotros un consejo?


  Veníame la súplica como anillo al dedo, no obstante lo cual, respondí:


  —Ya es tarde para eso.


  —¿Por qué?


  —Ayer debiste pedírmelo, cuando había tiempo de obrar, y no hoy.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero darte a entender que es más fácil evitar un peligro que vencerlo cuando está encima. Si no hubieses atacado a los kurdos no te verías ahora precisado a defenderte.


  —No es eso lo que deseo saber.


  —Pues yo quiero advertírtelo. ¿Ignorabas acaso que vendrían los kurdos?


  —Todos lo sabíamos.


  —Entonces ¿por qué no hiciste cerrar las gargantas de la sierra? Así tendrías puestos seguros en que sostenerte; pero ahora tus enemigos han transpuesto los montes y te atacarán por donde les parezca mejor.


  —Pelearemos.


  —¿Dónde? ¿Aquí?


  —En el llano de Lizán.


  —¿Y allí piensas recibirlos? —exclamé asombrado.


  —¡Claro! —contestó vacilando.


  —¡Y todavía estáis aquí tan tranquilos!


  —Antes de ir al combate hemos de poner en salvo nuestras familias y nuestros bienes.


  —¡Oh, melek, qué grandes estrategas sois los chaldani! ¡Desde ayer esperáis la llegada de vuestros enemigos, sin aseguraros ni protegeros contra ellos! ¡Va a trabarse el combate de un momento a otro y estáis pensando aún en ocultar vuestros bienes! Antes que lo consigáis ya estará el enemigo en Lizán. Ayer, en una sorpresa, lograsteis vencer a los kurdos; hoy os atacan ellos y seréis vosotros los vencidos.


  —Señor, tus palabras son muy duras.


  —Son la expresión de lo que pienso. Quédate con Dios; te deseo mucho acierto.


  Hice ademán de entrar en la casa; pero el caudillo me detuvo, diciendo:


  —Chodih, aconséjanos.


  —Ya no es hora de hablar: debías haberme consultado antes.


  —¡Te lo agradeceríamos tanto! —insistió.


  —No es necesario mi consejo: bastaría con que tuvierais buen sentido. Además, ¿cómo voy yo a ir contra los que vienen a libertarnos?


  —Ya no sois mis prisioneros, sino mis huéspedes.


  —¿Lo es también el bey de Gumrí?


  —Señor, no me apures tanto…


  —Está bien: seré más indulgente de lo que merecéis. Id al encuentro del enemigo y ocupad una posición que le cierre el acceso al llano. Los kurdos no os atacarán en seguida, sino que enviarán un mensajero a enterarse de nuestra suerte. Traédmelo entonces, para que yo le hable, y así podré aconsejaros luego.


  —Mejor sería que nos acompañaras.


  —Con mucho gusto, siempre que permitáis que venga conmigo mi criado Halef.


  —No hay inconveniente, chodih —contestó el melek.


  —Pues yo me opongo —objetó el raís.


  Originóse entre ambos una fuerte discusión, en la cual el melek se salió con la suya, pues le apoyaron los demás. El raís, furioso, montó a caballo de un salto y se alejó al galope.


  —¿Adónde vas, loco? —le gritó el melek.


  —¡Donde a ti no te importa! —contestó el gigante.


  —¡Echad tras él y apaciguadle! —ordenó el melek volviéndose a los suyos, mientras yo encargaba a Halef que ensillara mi caballo y el suyo.


  Luego subí al salón para enterar de todo a mis compañeros. El inglés, anhelante, me salió al encuentro, gritando:


  —¿Hay novedades, verdad?


  —¡Figúrese! ¡Como que ya están ahí los kurdos que vienen a libertarnos!


  —¡Vivan los valientes! ¡Vengan mis armas! Hay que pulverizar a estos caldeos.


  —¡Pasito, pasito, sir David! Tómelo usted con más calma. Por de pronto, estese quieto hasta que yo vuelva.


  —¡Eso sí que está bueno! ¿Dónde va usted?


  —A conferenciar con unos y con otros, para allanar el conflicto sin derramamiento de sangre.


  —No estarán para componendas ni arreglos; lo probable es que le peguen a usted un tiro por meterse a redentor.


  —No es probable.


  —Yo le acompañaré a usted por si acaso.


  —No, usted permanecerá aquí hasta nueva orden. Sólo iremos Halef y yo.


  —Bueno; vaya usted con Dios, pero tenga presente que si no vuelve usted, arrasaré a Lizán y pueblos limítrofes. ¡Well!


  También los demás protestaron al ver que me iba solo; pero hubieron de avenirse, y el bey me suplicó:


  —Chodih, no hagas nada sin mi consentimiento.


  —No tengas cuidado: yo mismo vendré a buscarte o enviaré por ti a persona de confianza antes de resolver.


  Después de armarme de punta en blanco, bajé a la plaza y monté a caballo. Las inmediaciones de la casa estaban casi desiertas y sólo me esperaban el melek y unos cuantos hombres que habían quedado para custodiar a los «huéspedes» cautivos.


  Tuvimos que pasar otra vez el puente colgante y en la orilla opuesta encontramos gran algazara y confusión. Guerreros a pie y a caballo corrían de un lado para otro sin plan ni concierto, cargados con las armas más heterogéneas que pueda imaginarse; uno llevaba una espingarda, otro una maza y algunos hasta hoces y picos. Todos querían mandar y ninguno obedecer. El terreno era, además, muy poco adecuado para una maniobra militar, pues estaba cubierto de rocas, setos y maleza.


  Según íbamos avanzando iban siendo más alarmantes las noticias, y por último vinieron a contarnos que el raís de Chord había desertado con su gente por haber reñido con el melek. Éste, al oírlo, me preguntó lleno de angustia:


  —Señor, ¿qué hago yo ahora?


  —Trata de averiguar a punto fijo dónde se hallan los kurdos.


  —Ya lo he hecho; pero cada uno dice un sitio distinto. Además fíjate en mi gente. ¿Cómo voy a entablar combate con semejantes guerreros?


  Compadecí de todo corazón al caudillo, pues no había que contar con que aquella gente resistiera ni el primer choque; la opresión que pesaba sobre ellos desde hacía tantos siglos había enervado la raza, privándola de las cualidades de los pueblos viriles. Podrían servir para una celada, para una astucia, mas no para soportar sus naturales consecuencias. No logré descubrir en ninguno de ellos la más ligera señal de disciplina y firmeza militar; parecían un rebaño de corderos dispuesto a precipitarse en la boca del lobo. Tampoco el melek me hacía el efecto de un caudillo capaz, con la energía y fortaleza suficientes para arrostrar la situación. Su rostro revelaba terror más bien que preocupación, y la falta de Nechir-bey parecía acabar de acoquinarle; y, en efecto, yo mismo la consideraba una grave pérdida para los caldeos, cuya derrota daba por cierta. Compadecido del melek le contesté:


  —¿Seguirás el consejo que te voy a dar?


  —Sí, sí.


  —Podemos tener por seguro que los kurdos os batirán; pero en mi opinión hay dos medios de evitarlo: primero, que te retires con tu gente a la otra parte del río, cuyo paso podéis defender fácilmente, y de esta manera podrás ganar tiempo hasta que te lleguen socorros.


  —Es verdad; pero entonces tendré que sacrificar todo lo que hay en la orilla derecha.


  —De todos modos te lo han de quitar.


  —Dime el otro medio.


  —Tratar con el enemigo, evitando así la lucha.


  —¿Cómo conseguirlo? No me harán caso.


  —Nombrándome intermediario a mí.


  —¿Crees que se avendrán a conferenciar después del descalabro que les hemos inferido?


  —¿Olvidas que está en tu poder el caudillo kurdo? ¿No ves que eso te da una gran fuerza para imponerles tu voluntad?


  —Tú eres partidario y amigo de los kurdos y hablarás en su favor y en perjuicio nuestro.


  —También soy amigo del que me concede hospitalidad; y como ahora gozo de la tuya, obraré del modo que convenga a los intereses vuestros y a los de vuestros enemigos.


  —Te retendrán por la fuerza y no te dejarán volver.


  —A mí no hay quien me haga fuerza. Mira mi caballo: ¿no vale diez veces más que el tuyo?


  —No diez, sino cien y aun mil veces más, señor.


  —¿Crees que un guerrero puede abandonar a un animal como éste?


  —No, aunque le cueste la vida.


  —Pues bien: vamos a cambiar de caballos. Yo te dejo en prenda el mío hasta la vuelta y tú me cedes el tuyo.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente. ¿Te fiarás ahora de mí?


  —Creo y confío en ti. ¿Irá también contigo tu criado?


  —No: él te acompañará, pues conoce el caballo, al que hay que saber tratar para que obedezca.


  —¿Tiene secreto?


  —Sí.


  —Chodih, en tal caso es arriesgado montarlo y así prefiero que te ceda tu criado el suyo y él monte el tuyo.


  Era, precisamente, lo que yo deseaba, pues prefería dejar a Rih en manos del hachi que en las del melek, que era muy mediano jinete.


  —Como quieras; vamos a intentar en seguida lo que has propuesto.


  —¿Tanta prisa corre?


  —Mucha; cada minuto que pasa agrava la situación.


  —Pero ¿cómo vas a encontrar a los kurdos?


  —Ya se encargarán ellos de que los encuentre. Sea como fuere, conviene preverlo todo, por si las cosas no se allanaran con la facilidad que deseo o por si sobreviniera el choque antes de empezar los parlamentos. Retírate con toda tu gente a la orilla opuesta del río, como ya te he dicho, y así tendrán más fuerza mis proposiciones.


  —Pero eso es como si me entregara sin lucha…


  —Al contrario, la evitas y ganas tiempo. ¿Cómo van a atacaros teniendo cerrado el paso del puente?


  —Tienes razón, señor; voy a dar órdenes en ese sentido.


  Mientras yo me apeaba y montaba en el potro de Halef, el melek se llevó a la boca una gran caracola cuyo sonido se oyó a gran distancia, de modo que empezaron a acudir chaldani de todas partes. Retroceder era, al parecer, más de su gusto que ocupar los pasos avanzados y exponerse a un ataque de los valerosos kurdos. Yo, entretanto, después de darle a Halef las instrucciones pertinentes al caso, espoleé el caballo y me hallé pronto en medio de la sierra, completamente solo, pues hasta mi hermoso mastín se había quedado en Lizán.


  Capítulo 4


  Mediación amistosa


  Nada tenía de difícil mi misión: a los kurdos no necesitaba yo temerlos, y como peligraba la vida de su caudillo era de suponer que se avendrían a mis condiciones.


  Avancé lentamente por la agreste comarca, acechando el menor ruido y movimiento y así llegué a la cima de un altozano, donde el bosque clareaba y donde una bandada de cornejas se cernía sobre la arboleda y al ir a posarse en un árbol volvían a tender el vuelo como si las espantaran. Las señas no podían ser más claras: aquellas aves no se posaban por mí, y la dirección de su vuelo me indicaba la que yo había de tomar para llegar a mi destino.


  Bajé la ladera a buen paso, y no había llegado aún al valle, cuando sonó un disparo que afortunadamente no hizo blanco. De un salto eché pie a tierra y me parapeté detrás de mi caballo para evitar que me diera el torpe tirador, gritándole de paso:


  —¡Kur’o![14] aparta ese kirbit[15]. ¿No ves que vas a herirte tú antes que herirme a mí?


  —¡Huye o mueres! —me contestó una voz que salía de la maleza.


  —Ehz be vía Keniam[16]. ¿A quién se le ocurre matar a sus amigos?


  —¡Tú no eres amigo! ¡Eres un nasarah!


  —Ya lo verás luego. ¿Eres de las avanzadas?


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Yo lo sé sin que me lo digan; preséntame a tu jefe.


  —¿Para qué quieres verlo?


  —He de darle un recado de parte del bey de Gumrí.


  —¿Dónde está el bey?


  —Cautivo en Lizán.


  Durante nuestro diálogo se habían ido acercando otros, que se mantenían ocultos detrás de los árboles para que yo no los viera. El primero insistió:


  —Te llamas amigo del bey; pero yo no sé quién eres, siquiera.


  —Los emires sólo se dan a conocer a sus iguales. Llama a tu jefe o preséntame a él, pues tengo que hablarle como enviado del bey.


  —Ahora caigo en que tal vez eres uno de los extranjeros que están presos con él.


  —Has acertado.


  —¿Entonces no nos has hecho traición?


  —¿Katicht, bagua?[17] —le interrumpió una voz—. ¿No ves, imbécil, que es el emir que dispara el rifle muchas veces sin cargar? Apártate, oruga, para que yo le salude.


  Salió de entre los árboles un mozo, quien haciéndome una respetuosa reverencia, observó:


  —¡Alam d’alah![18]. Tu suerte nos tenía en gran ansiedad.


  En seguida conocí en mi nuevo interlocutor a uno de la escolta que había logrado escabullirse de manos del melek, y contesté agradecido:


  —Volvieron a cogernos, pero estamos sanos y salvos. ¿Quién es vuestro jefe?


  —El raís de Dalacha, a quien acompaña el valiente emir de los haddedín de la tribu de los Chamar.


  La noticia me satisfizo en extremo, pues me demostraba que Mohamed Emín, tal como yo había supuesto, había logrado llegar a Gumrí y preparar nuestra liberación.


  —No conozco al raís de Dalacha; condúceme a su presencia.


  —Señor, es un gran guerrero. Llegó anoche a la fortaleza para visitar al bey, y al enterarse de que había caído en poder de los caldeos juró arrasar a Lizán y no dejar un caldeo para un remedio. Ya está en camino y nosotros vamos de vanguardia para evitar una emboscada. Pero, señor, ¿qué ha sido de tu caballo? ¿Te lo han robado?


  —No; lo he dejado por mi voluntad. Vamos, preséntame a vuestro jefe.


  Y llevando a mi caballo de las riendas eché a andar tras de mi guía. No habríamos caminado más allá de mil pasos cuando topamos con un grupo de jinetes, entre los cuales vi a Mohamed Emín, con gran alegría de ambos, pues al divisarme exclamó radiante de júbilo:


  —¡Hamdulillah! Bendito sea el Señor que me concede la gracia de volver a verte, y que alumbró la senda por donde te has escapado de los nasarah. Pero, emir —añadió de pronto asustado—, ¿has huido dejando en su poder a Rih?


  Apacigüé en el acto sus temores, diciendo:


  —No vengo huido, y mi caballo está en buenas manos. Lo guarda Hachi Halef Ornar.


  —Entonces, ¿cómo estás aquí?


  —Vengo en son de paz, como enviado del bey de Gumrí y del melek de Lizán. ¿Quién manda entre vosotros?


  —Yo soy el que mando —me contestó una voz de bajo profundo.


  Di media vuelta y me encontré en presencia de un jinete, montado en un caballo peludo, con guarniciones de filamento de palmera. Era el tal sujeto de alta estatura y exagerada delgadez. Un turbante enorme le cubría, toda la cabeza y unas barbas largas y cerdosas casi toda la cara. De entre la enmarañada pelambrera surgía una larga nariz y unos ojos chispeantes que se clavaban en mí como afilados puñales.


  —¿Eres el raís de Dalacha? —le pregunté asombrado.


  —Sí; y tú ¿quién eres?


  Mohamed se apresuró a contestar por mí:


  —Es Kara Ben Nemsi, el emir de quien ya te he hablado.


  El kurdo volvió a clavarme la mirada con insistencia agresiva. Luego, como si estuviera ya enterado de mi personalidad, observó:


  —Ya nos dirá luego lo que le trae: ¡adelante y en marcha!


  —Da contraorden, pues necesito hablarte ahora mismo —supliqué al barbudo, al ver que el convoy se ponía en movimiento.


  —¡Silencio! —replicó de mal talante—. Soy el general de estas tropas y lo que yo digo se hace sin chistar. No cambio de parecer como las mujeres: el hombre obra; la mujer habla. Ahora no estoy para conversaciones.


  Como yo no estaba acostumbrado a que se me hablara en tal forma y como además Mohamed me animaba con los ojos, decidí dar una lección a aquel grosero, que había avanzado unos pasos; y adelantándome rápidamente eché mano a las riendas de su caballo, diciendo en tono severo:


  —¡Alto! ¡No des un paso más y atiéndeme! ¡Soy enviado del bey!


  La experiencia me había demostrado que la osadía, apoyada en la correspondiente fuerza corporal, Subyuga siempre a la gente semisalvaje; mas con el raís aquel parecía producir el efecto contrario, puesto que levantando el puño amenazador, rugió:


  —¡Fuera esa mano o te la hago soltar yo!


  Comprendí que podía dar mi cometido por fracasado si no lograba imponerle mi voluntad. Solté, pues, las riendas de mi caballo y tiré de las del suyo, diciéndole tranquilamente:


  —Aquí represento ahora al bey de Gumrí y en su nombre ordeno y mando. Tú, que no eres más que un kiaya[19] insignificante, acatarás mis órdenes. ¡Apéate inmediatamente!


  Se arrancó furioso el fusil que llevaba colgado al hombro y empezó a hacer el molinete, gritando como un energúmeno:


  —¡Ker, deri te char tan kim![20]


  —¡Pruébalo, pero obedece antes! —repliqué riendo—. Al decir esto di tan fuerte tirón a las riendas que senté a su caballo sobre los cuartos traseros, pero le hice enderezar de un puntapié en el vientre que le obligó a botar de espanto. La maniobra fue tan rápida que el kiaya salió disparado de la silla como una pelota, y antes que pudiera levantarse le quité el fusil y el cuchillo y esperé sonriendo su acometida.


  —¡Perro! —rugió loco de ira, poniéndose en pie—. ¡Voy a deshacerte!


  Y se dispuso a lanzarse sobre mí. Yo me contenté con levantar el pie a la altura del estómago y de una patada le despedí rodando otra vez por el suelo. Luego cogí su propio fusil y le apunté, diciendo:


  —¡No te acerques o te meto un balazo en el cuerpo!


  El barbudo se levantó apretándose la barriga con ambas manos, y aunque sus ojos me atravesaban como puñales, no se atrevió a renovar el ataque; pero no cesaba de gruñir entre dientes:


  —¡Devuélveme mis armas!


  —Luego, cuando hayamos hablado los dos.


  —Yo no tengo nada que tratar contigo.


  —En cambio, yo tengo que decirte muchas cosas; y si no es por las buenas, me escucharás por las malas, kiaya.


  —Yo no soy kiaya; soy raís, soy nezanum.


  A pesar de que el incidente había sido de corta duración, dio lugar a que lo presenciaran los kurdos, de los cuales nos rodeaba un crecido número, que iba aumentando progresivamente, mas sin que ninguno de ellos revelara con una sola mirada su parcialidad por uno u otro. En vista de esto contesté con arrogancia:


  —Ni eres raís ni nezanum, ni siquiera kurdo libre, como son estos valientes que nos rodean, y a quienes pretendes tener bajo tus órdenes.


  —¡Prueba lo que dices! —replicó furioso el barbudo.


  —Tengo entendido que eres el alcalde de Dalacha, pero los siete poblados de Dalacha, Chal, Serch-kintha, Bechukha, Behedrí, Biha y Churaísi pertenecen a la región de Chal, que paga tributo al gobernador de Amadiyah, y por tanto está bajo la soberanía del bajá de Mosul y del Gran Señor de Estambul. Ahora bien, el alcalde de un pueblo tributario del Padichá no es un nezanum libre, sino un kiaya turco. Cuando me ofende un kurdo libre y valiente le pido satisfacción con las armas, porque es hijo de un hombre que no dobla la cerviz ante otro; pero cuando un kiaya turco, criado de un mutesarif, se atreve a llamarme perro, le arrojo del caballo que monta y le doy de puntapiés, como se merece, para que aprenda a ser humilde con sus superiores. Decid, guerreros que me escucháis, ¿quién ha convertido a este recaudador de contribuciones de un pueblo turco en jefe y caudillo de los famosísimos y valientes kurdos bervaríes?


  Un murmullo general acogió mi apostrofe, hasta que uno de los principales contestó:


  —Él se eligió y nombró a sí mismo.


  Volviéndome entonces al que había hablado, le pregunté:


  —¿Me conoces?


  —Sí, emir: casi todos te conocemos.


  —¿Sabes que soy amigo y huésped del bey?


  —Sí.


  —En tal caso, insisto en saber si no había entre los bervaríes ningún hombre digno de reemplazar a vuestro caudillo.


  —Muchos —contestó el kurdo con arrogancia—; mas ese que tú llamas kiaya venía a menudo a Gumrí, y como es hombre de grandes fuerzas y tiene una venganza de sangre pendiente con el melek de Lizán, le dimos el mando por no perder tiempo en elecciones y asambleas.


  —Ya habéis visto de qué le han valido sus fuerzas. De un golpe le he hecho rodar por el suelo; pero os advierto que su cuerpo no volverá a enderezarse y su alma se hundirá en el Gehena[21] si se atreve a insultarme otra vez. El puño de los emires de Germanistán es como el kumach[22] para sus amigos; pero como el chelik[23] y el demir[24] para sus adversarios.


  —Señor, ¿qué le exigiste?


  —El bey, que, como sabéis, está preso en Lizán, me ha enviado a tratar con el que os mande del modo de convenir su libertad lo mejor posible. Pero ese hombre se ha negado a oírme, desobedece las órdenes de vuestro jefe y me insulta llamándome perro.


  —¡Le obligaremos a que te oiga! —gritaron todos a la vez.


  —Está bien —les contesté—. Vosotros le habéis entregado el mando y puede conservarlo hasta que lo recupere el bey; pero si yo respeto sus derechos que respete él también los míos. Soy enviado y portavoz del bey, a cuya persona represento, y por esa razón exijo las consideraciones que me son debidas. Aconsejadle que me atienda y me escuche con deferencia, si quiere que le devuelva sus armas, y pronto tendréis a vuestro bey con vosotros.


  Eché un vistazo alrededor. Lo menos me escuchaban un centenar de hombres, los cuales aprobaron mi proposición. Volvíme entonces al kiaya y le dije:


  —Ya lo sabes: estoy dispuesto a reconocer tu autoridad bajo ciertas condiciones que ya conoces; y para que veas que hablo en serio, desde este momento te titulo aghá y te devuelvo las armas. Ahora tú dirás.


  —¿Qué es lo que tienes que decirme? —gruñó el raís de mal talante.


  —Reúne a los bervaríes y da orden de que no avancen hasta haberme oído.


  El hombre hizo un gesto de asombro y observó:


  —¿Ignoras que se trata de asaltar a Lizán?


  —Ya lo sé y así se hará si conviene.


  —Si vacilamos nos atacarán los nasarah, que ya están advertidos de nuestra llegada.


  —Precisamente por eso me manda el bey. Los caldeos no os atacarán; al contrario, se han retirado a la orilla opuesta del Zab, desde donde defenderán el paso del puente.


  —¿Tan enterado estás de sus proyectos?


  —Yo mismo se lo he aconsejado.


  El hombre miró al suelo con gesto sombrío y los demás me echaron sendas miradas de desconfianza y disgusto. Al cabo de un rato de pensarlo mucho, decidió:


  —Señor, haré lo que mandes, pero ten presente que no aceptaremos de boca de un extranjero consejos que puedan perjudicarnos.


  —Después de oírme obra como gustes. Por de pronto, congrega a tu gente en un lugar espacioso, desde donde puedan oírme todos. Los asiretah o guerreros escogidos tomarán parte en la conferencia y los demás vigilarán el lugar de la asamblea, para que no nos sorprenda el enemigo.


  Inmediatamente fue a dar las órdenes consiguientes, que pusieron en movimiento a todo el cuerpo expedicionario, y yo aproveché la circunstancia para echar un párrafo a solas con Mohamed Emín, a quien referí nuestras andanzas desde que nos habíamos separado. Iba él también a contarme las suyas, cuando vinieron a avisarme que ya estaba reunida la asamblea.


  —Sidi —cuchicheó el árabe a mi oído—, te agradezco la lección que acabas de dar a ese kiaya, enseñándole cómo se ha de tratar a los hombres.


  —¿No se lo habías demostrado tú ya?


  —No tuve esa suerte, pero de seguro que a mí me hace trizas si me atrevo a decirle la mitad de lo que tú le has dicho. Además, yo no sé de kurdo más que unas pocas palabras, y entre esta gente sólo hay uno o dos que sepan un poco de árabe. Ese kiaya debe de ser un desalmado de siete suelas para que estos hombres le tengan tanto respeto.


  —Ya ves que yo no soy lo que dices y también me respetan. Todo el temor que les inspiro está en el convencimiento de que al que me ofenda le rompo la cara de un puñetazo. Verdad es que el puño solo no lo hace todo; al golpe han de acompañar la mirada y la voz, que deben aterrar tanto como el porrazo. Ea, vamos, que nos están aguardando; y como ya no nos hemos de volver a separar, charlaremos luego.


  —¿Qué proposiciones vas a hacerles?


  —Ya las oirás.


  —Es difícil, puesto que no entiendo el kurdo.


  —Te iré traduciendo lo más esencial, según vaya saliendo.


  Llegamos a un claro de la selva, que ofrecía un lugar muy a propósito para el objeto a que lo destinábamos. Alrededor fueron atados los caballos y en el centro tomó asiento el kiaya en medio de la flor de los guerreros; los demás se retiraron a respetuosa distancia, formando un nutrido corro, junto a los caballos, a fin de cuidar de la seguridad de la asamblea. El aspecto que ofrecían los kurdos era en extremo pintoresco, con sus abigarrados trajes y los extraños jaeces de sus caballerías. Contemplamos el cuadro un momento y nos acercamos al grupo central, donde fuimos recibidos por el raís con la siguiente salida de tono:


  —Señor, estamos dispuestos a oír lo que tengas que decirnos; pero dime: ¿pertenece también ese hombre a los asiretah?


  Diciendo esto señaló despectivamente a Mohamed Emín. La insinuación era tan impertinente que merecía una reprimenda; y, decidido a dársela contesté:


  —Mi compañero, Mohamed Emín, es el famoso emir de los Beni Haddedín, de la tribu de los Arab-ech-Chamar; príncipe tan discreto como guerrero invencible, cuyas barbas canosas respetan hasta los infieles. Nadie se ha atrevido aún a arrojarle de su caballo ni a ponerle el pie encima. Por lo demás, te advierto que si vuelves a hacer una observación que me moleste, doy media vuelta, te pongo como un fardo en el arzón de mi silla y te entrego al bey, exigiéndole en pago que te haga dar de palos en Lizán.


  —¡Señor, decías que hablaríamos en paz!


  —Tú buscas la guerra. Dos emires como Mohamed Emín y yo no se dejan insultar impunemente. Con nuestras armas prodigiosas tendríamos en jaque a todos los habitantes del Chal. Por de pronto nos ponemos bajo el odchag[25] de estos kurdos bervaríes, que no consentirán que nadie ofenda o moleste a los amigos de su bey.


  El que apela en el Kurdistán al odchag puede darse por seguro. En efecto, al oírme se puso inmediatamente en pie el más anciano de los guerreros, nos cogió de la mano a Mohamed y a mí y declaró con voz de trueno:


  —¡El que insulte a estos emires se convierte en mi enemigo, ser babe men[26]!


  El juramento del más calificado de los guerreros era más que suficiente para protegernos contra las demasías del kiaya, el cual, acoquinado, preguntó:


  —¿Qué encargo traes?


  —Vengo a deciros que el bey de Gumrí se halla, en poder del melek de Lizán…


  —¡Ya lo sabíamos! ¡Para eso no había necesidad de que hicieras el viaje! —me interrumpió el kiaya con insolencia.


  —Cuando te reúnas en el Gehena con tus mayores, dales las gracias por la cortesía y la urbanidad que te enseñaron. Sólo entre los negros y los adschani[27] se acostumbra interrumpir a los que hablan. Tu Codchah[28] merecía que le dieran azotes, te lo aseguro.


  Además de la reprimenda mía, sacó también el viejo kurdo mi protector su pistolón y añadió en tono indiferente:


  —Ser babe men, por la cabeza de mi padre, todavía tendrá que hablar alto esta arma. Continúa, emir…


  La situación era bastante anómala. ¡Dos extranjeros protegidos contra el mismo caudillo por un subjefe de éste! ¿Qué parecería tan extraño estado de cosas a nuestros coroneles civilizados? Mas tales contrasentidos son el pan de cada día en las agrestes tierras del Kurdistán. Continué mi perorata, diciendo:


  —El melek de Lizán exige la sangre del bey.


  —¿Por qué?


  —Porque los kurdos han derramado la de muchos chaldani —contesté con voz firme.


  Mis palabras causaron gran sensación entre los oyentes, quienes empezaron a alborotarse y a protestar con calor contra la exigencia del melek. Yo les di tiempo a que se apaciguaran, y en cuanto se fueron aquietando les supliqué que me escucharan con serenidad, y añadí:


  —Soy el enviado del bey, pero a la vez también lo soy del melek. Quiero y aprecio a vuestro bey, pero también el melek me ha ofrecido su amistad. En tales condiciones ¿he de hacer traición a alguno de los dos?


  —No —fue la contestación del anciano.


  —Has dicho bien —repuse volviéndome a él—. Soy extranjero en este país y no abrigo sentimientos de hostilidad contra vosotros ni contra los nasarah; de ahí que pueda cumplir el mandato del Profeta, que dice: «Tu palabra sea el escudo de tu amigo». Vengo, pues, a hablaros con la misma lealtad con que lo haría si estuvieran presentes el bey y el melek y fueran ellos los que os hablaran. ¡Alá ilumine vuestras inteligencias y vuestros corazones para que no los oscurezcan pensamientos injustos o rencorosos!


  Mi anciano protector tomó la palabra para decirme:


  —Habla sin reparo, y cumple también, como debes, el encargo del melek. Sabemos que sólo dirás la verdad y que no te mueve la intención de perjudicarnos ni de ofendernos.


  —Escuchad, pues, hermanos. No hace muchos años que estallaron alaridos de dolor en los montes y gemidos de angustia en los valles; los hombres clamaban en los cerros, y sus hijos lloraban en las hondonadas; la espada destilaba sangre como en la última hora del Juicio final y la cuchilla era manejada por la muerte. Decidme: ¿quién empuñaba la espada, quién hundía el cuchillo?


  —¡Nosotros! —gritaron triunfantes los kurdos.


  —¿Quiénes fueron las víctimas inmoladas por vosotros?


  Esta vez se adelantó a responder el kiaya:


  —¡Los nasarah a quien Alá confunda!


  —¿Qué daño os habían hecho?


  —¿A nosotros? —exclamaron sorprendidos algunos kurdos—. Ninguno. Basta que sean yaúres para que merezcan la muerte. ¿No sabes que adoran a tres dioses, y rezan por los muertos? Los ulemas[29] predican su exterminio, su perdición eterna.


  Habría sido por mi parte la mayor de las imprudencias seguir por este camino, que debía conducirnos a la discusión teológica, por lo cual observé sencillamente:


  —¿De modo que murieron por su fe? ¿Confesáis que matasteis a centenares y millares de chaldani?


  —¡Muchos, muchos millares! —contestaron llenos de arrogancia.


  —Está bien. Sabéis asimismo que existe la Thar[30] y no podéis extrañar que los parientes y deudos de los asesinados se levanten contra vosotros y pidan en cambio vuestra sangre.


  —Señor, son yaúres y no tienen derecho a la Thar.


  —Estáis en un error: la sangre pide sangre. La sangre de Abel no era la de un muslime, a pesar de lo cual dijo Dios a su matador: «La sangre de tu hermano clama a mí desde el suelo». Yo he recorrido muchos países cuyos nombres hasta ignoráis y en los cuales no rigen vuestras creencias; y sin embargo ejercen la Thar y no les sorprendería ver que vosotros también vengáis la muerte de los vuestros. Aquí represento imparcialmente dos intereses contrarios, y como tal afirmo y declaro que no sois vosotros solos los que tenéis derecho a la venganza de sangre, puesto que vuestros adversarios han recibido de Dios la existencia, y si no la defienden contra vosotros, seréis sólo unos asesinos. ¡Confesáis que habéis matado a millares de los suyos y os asombra que quieran derramar la sangre de vuestro bey, que se halla en sus manos! ¡Tendrían derecho a exigir la sangre de tantos kurdos como caldeos exterminasteis vosotros!


  —¡Que vengan, que sabremos recibirlos! —gruñó el raís entre dientes.


  —Vendrán si no os avenís a una reconciliación.


  —¿Reconciliarnos nosotros? Tú estás loco.


  —Al contrario: estoy muy cuerdo. ¿Qué podéis hacerles? Entre ellos y vosotros está el Zab, cuyo paso por el puente os costaría muchas vidas. Antes que lo lograrais tendrían tiempo de acudir los refuerzos de Achietha, Serspitho, Zavitha, Miniyanich, Murghí y otros poblados, que os aplastarían con su superioridad; y podría ser que ninguno de vosotros escapara con vida.


  Capítulo 5


  En la trampa


  Al oírme se enderezó el kiaya como un acusador y preguntó receloso:


  —¿Y quién tiene la culpa de todo eso?


  —Tú dirás —le contesté tranquilamente.


  —Tú solo, tú —rugió amenazador.


  —¿Yo? ¿Cómo es eso?


  —¿No has dicho hace un instante que tú mismo les has aconsejado que se retiraran al otro lado del río?


  Y volviéndose bruscamente hacia los demás, añadió:


  —¿No comprendéis todavía que en vez de amigo es un traidor?


  Yo hice un gesto desdeñoso y repliqué:


  —Precisamente porque soy amigo de los kurdos he aconsejado así a los caldeos; porque al caer el primero de ellos herido por vosotros, habría muerto inmediatamente vuestro bey. ¿Queréis que vuelva a Lizán y diga a vuestro jefe que no apreciáis en nada su vida?


  —Es decir que a tu parecer no debemos atacarlos…


  —Eso digo y sostengo.


  —Señor, debes de tenernos por unos cobardes que ni siquiera vengan la felonía que ayer tarde costó la vida a varios de los nuestros.


  —Al contrario, os tengo por guerreros valerosos, a la par que por hombres inteligentes que no buscan la muerte sin razones muy poderosas. Ya conocéis el río Zab. ¿Quién de vosotros se atreve a pasarlo cuando esté el enemigo, como estará, vigilando desde el lado opuesto?


  —Tú solo tienes la culpa, repito —gruñó de nuevo el barbudo kiaya.


  —Mi consejo ha salvado la vida al bey, de lo cual me congratulo. ¿Queréis ahora vosotros comprometerla de nuevo?


  —Tú no se la has salvado; lo que has querido ha sido salvar la tuya.


  —Te equivocas. Mis compañeros y yo somos huéspedes del melek, y sólo el bey y los kurdos que le acompañaban están en cautiverio y morirán en cuanto se inicien las hostilidades.


  —Y si dudáramos de tus afirmaciones ¿cómo ibas a demostrar que dices la verdad?


  —Que yo no soy prisionero os lo prueba mi presencia entre vosotros.


  —Pudieron soltarte temporalmente, bajo palabra de volver a ellos si no salías bien de tu misión. ¿Qué motivos tuvo el melek de Lizán para alojarte en su casa? ¿Quién te recomendó a él o intercedió por ti?


  Era preciso contestar, y confieso francamente que me sonrojé al tener que apelar a un nombre femenino para explicar mi excepcional situación.


  —Me recomendó una mujer cuyo poder sobre el melek es extraordinario.


  —¿Cómo se llama?


  —Marah Durimeh.


  Creí que este nombre iba a ponerme en ridículo. Mas ¡cuál fue mi sorpresa al notar el efecto contrario en aquella gente! El raís hizo un gesto de asombro y repitió:


  —¡Marah Durimeh! ¿Dónde la viste?


  —En Amadiyah.


  —¿Cuándo? —insistió con visible interés.


  —Hace unos cuantos días. Su nieta se había envenenado; y como soy hekim, vinieron a buscarme para que la curara. Tuve la suerte de salvar a la niña y con tal motivo conocí a la abuela.


  —¿Le dijiste que venías a Gumrí y Lizán?


  —Sí; hablamos de mis proyectados viajes.


  —¿Y no quiso disuadirte?


  —Sí.


  —Y al ver tu insistencia, ¿no te dijo una palabra rara? Haz memoria, pues a mí me está vedado pronunciarla.


  —En efecto, me aconsejó que en caso de peligro preguntara por el Ruh’i Kulián, pues éste me protegería.


  En cuanto hube pronunciado estas palabras, se acercó el kiaya que tan hostil se me había mostrado y tendiéndome la mano, manifestó:


  —Señor, perdóname; yo ignoraba eso. A quien Marah Durimeh dice esa palabra le considero sagrado para mí. Habla, dispón y manda; soy todo oídos y respetaré lo que decidas, sin chistar. ¿Cuántos son los nasarah?


  —No debo revelarlo. Ya os he dicho que soy tan amigo de ellos como vuestro; tampoco ellos sabrán por mi boca cuántos sois vosotros.


  —Eres más prudente de lo necesario. ¿Crees realmente que matarán al bey en cuanto los ataquemos?


  —Tenedlo por seguro.


  —¿Le soltarán si nos retiramos?


  —No lo sé, pero así lo espero. El melek atenderá mis razones.


  —Recuerda que han caído varios de los nuestros, que claman venganza.


  —No olvides que vosotros habéis matado mucho antes a millares de los suyos.


  —Diez kurdos valen por mil caldeos.


  —Puede ser; pero los caldeos opinan que diez nasarah valen más que mil kurdos.


  —¿Nos pagarán el tributo de sangre por los caídos?


  —Lo ignoro; pero te confieso que yo no lo haría.


  —En ese caso, ¿les aconsejarás que no lo paguen?


  —No, puesto que tanto a unos como a otros os aconsejaré solamente lo que pueda traeros la paz. Ellos han matado a unos pocos de los vuestros; en cambio, vosotros matasteis a millares de los suyos, y en justicia serían ellos los que tendrían derecho a esas reclamaciones. Además, conservan en su poder al bey y a algunos kurdos, lo cual les da una gran ventaja.


  —¿Están muy envalentonados?


  En realidad, debía yo contestar con un no rotundo; pero preferí salirme por la tangente, diciendo:


  —¿Visteis ayer que fueron cobardes? Pues medid la sangre que ha teñido las aguas del Zab, contad los huesos que blanquean en el valle del río y decid si será grande la cólera de los que lloran a sus muertos.


  —¿Tienen buen armamento?


  —No os revelaré eso a no ser que permitáis que les hable a ellos del vuestro.


  —¿Han retirado también sus bienes a la otra orilla?


  —Sólo los tontos los abandonan en la retirada. Por lo demás, son tan escasos que no les es difícil llevárselos.


  —Está bien. Ahora retírate un poco para que pueda deliberar con los míos.


  Obedecí inmediatamente y me aparté del grupo con Mohamed Emín, a quien traduje lo que habíamos hablado.


  No había terminado el consejo cuando llegaron unos kurdos que traían a un hombre desarmado.


  —¿A quién traéis? —preguntó el raís.


  —Un espía al parecer, que rondaba nuestra avanzada y que al ser preso ha confesado que traía un mensaje del melek para el emir extranjero.


  Al oír esto me acerqué al caldeo y le pregunté:


  —¿Qué me quieres?


  Enviarme a aquel hombre y en semejante forma era, cuando menos, una imprudencia, y no dejó de despertar mis recelos. No obstante movió mi interés, pues se necesitaba un valor extraordinario para meterse en el campamento de los sanguinarios kurdos.


  —Señor —me contestó—, al melek le preocupa tu tardanza y me envía a decirte que peligra la vida del bey si no vuelves en seguida a Lizán.


  —¿Veis como tenía razón? —manifesté volviéndome a los kurdos—. Permitid que este hombre vuelva a Lizán inmediatamente para anunciar al melek que estoy sano y bueno y que me verá muy pronto.


  —Que se vaya cuando guste —ordenó el aghá.


  Y en cuanto el mensajero hubo vuelto la espalda se reanudó el consejo, sobre cuyas decisiones había de influir favorablemente la oportuna llegada del caldeo, por más que yo no acababa de explicarme su venida. En realidad, el melek no se había mostrado hasta entonces tan sediento de la sangre del bey, y su temor respecto de mi suerte era infundado, sabiendo que los kurdos me respetarían como amigo de su bey.


  Por fin los asiretah llegaron a un acuerdo y me llamaron para comunicármelo. El aghá tomó la palabra y habló de esta suerte:


  —Señor, ¿prometes no decir a los nasarah palabra alguna que nos perjudique?


  —Lo prometo.


  —Entonces ¿volverás ahora mismo a Lizán?


  —Sí; pero en compañía de Mohamed Emín.


  —¿Por qué no ha de continuar con nosotros tu amigo?


  —Porque es libre para ir donde quiera, y desea acompañarme.


  —Si es así, no me opongo.


  —Y haces bien. ¿Qué he de decirle al melek?


  —Que exigimos la libertad del bey.


  —¿Y qué más?


  —Una vez libre, el bey decidirá lo demás.


  Esta reserva podía encerrar una segunda intención de mala índole, por lo cual insistí:


  —¿Cuándo queréis que os lo entreguen?


  —En el acto, con los kurdos que le acompañan.


  —¿Dónde ha de efectuarse la entrega?


  —Aquí mismo.


  —Y si lo hacen, ¿no avanzaréis un paso más?


  —Por ahora, no.


  —¿Y cuando el bey esté en vuestra compañía?


  —Ya hemos dicho que eso lo resolverá el bey.


  —¿Y si el melek pone por condición de la entrega que hayáis vuelto a Gumrí?


  —No la aceptaremos; nosotros no salimos de aquí sin nuestro jefe.


  —¿Qué más exigís?


  —Nada más.


  —En ese caso, escuchad bien lo que os digo. He obrado con toda lealtad para con vosotros, y en la misma forma obraré con el melek; advirtiéndoos que no le aconsejaré nada que pueda perjudicarle, y que el bey morirá irremisiblemente si abandonáis este lugar sin haber pactado una paz honrosa y leal.


  —¿Eso indica que tú mismo aconsejarás al melek el asesinato del bey?


  —¡Alá me guarde! Pero tampoco consentiré que le pongan en libertad para que mande en persona la expedición contra los caldeos.


  —Señor, hablas con verdadera osadía.


  —Así veréis que soy leal con unos y otros. Aguardad con paciencia mi vuelta, que no tardaré en traeros la contestación.


  Y monté a caballo seguido de Mohamed sin que ningún kurdo nos diera escolta.


  —¿Qué nuevas les llevas? —me preguntó el haddedín por el camino.


  Le expuse mis dudas y vacilaciones, y durante la explicación apretaron los caballos el paso, con lo cual nos vimos cerca del río casi sin darnos cuenta. De pronto nos llamó la atención un crujir de ramaje entre la espesura, harto sospechoso, y al volver la cara en aquella dirección vi brillar dos fogonazos. ¡Habían disparado contra nosotros! Al sonar el estampido vi que el haddedín con su caballo desaparecía entre la maleza, mientras el mío se desplomaba en el suelo con tal rapidez que no me dio tiempo siquiera de sacar los pies de los estribos. Caí, pues, casi debajo del animal; y mientras hacía esfuerzos por libertarme, me encontré rodeado por ocho hombres de mala catadura, que se apoderaron de mis armas y se disponían a agarrotarme. En el grupo figuraba como cabecilla el extraño enviado del melek. Mis recelos de antes quedaron justificados al verle.


  Sospeché que fuera una canallada dispuesta por el raís de Chord, Nechir-bey, y me resistí cuanto pude. Estaba en el suelo, con la pierna derecha aprisionada debajo del caballo y con los brazos libres pude soltar unos cuantos puñetazos hasta que me los ataron. No había que pensar en defenderme contra aquellos ocho energúmenos una vez atado y despojado de mis armas.


  Por último, me sacaron de debajo del caballo y me pusieron en pie. No era la primera vez que me veía atado, pero nunca en la forma cruel y dolorosa que emplearon aquellos verdugos, quienes, después de haberme ligado las muñecas con cuerdas, las pasaron por el brazo derecho que por cima del pecho me sujetaron al sobaco izquierdo, y las apretaron tanto en el hombro, que me dificultaba la respiración. Después me ataron las rodillas de tal modo que no podía dar un paso, y para completar su inicua obra me amarraron por un codo al estribo de un caballejo montaraz, pues venían montados; pero habían tenido ocultos los jacos en la espesura durante la operación.


  Desde los disparos a mi captura escasamente habrían transcurrido tres minutos, y yo esperaba que Mohamed acudiera en mi ayuda, aunque por no dar gusto a los salteadores me abstuve de pedir socorro. Indignado, les pregunté:


  —¿Quiénes sois?


  —¿Eres alguna vieja curiosa?


  —Ya entiendo: sois unos perros sarnosos al servicio de Nechir-bey, que no se atreve cara a cara conmigo y me echa encima su jauría, por temor a que le estropee el físico.


  —Pronto sabrás el motivo de haberte apresado; pero calla si no quieres que te amordacemos.


  Pusiéronse lentamente en marcha los bandidos y bajamos a la orilla del río, que seguimos buen trecho hasta llegar a un vado; pasamos éste, yo a pie por de contado, con el agua hasta la rodilla, y ellos en sus caballejos.


  En la orilla opuesta divisamos un grupo armado, que desapareció como por ensalmo en cuanto los que lo formaban nos echaron la vista encima. Eran sin duda Nechir-bey y sus secuaces, que esperaban allí el resultado de la emboscada y se retiraron satisfechos del resultado.


  El lecho del río estaba sembrado de agudos y resbaladizos guijarros; además el agua me llegaba a veces hasta el pecho, y como iba tan fuertemente apretado contra el jaco padecí tormentos inauditos hasta llegar a la orilla, donde se quedaron seis de la escolta, mientras los otros seguían conmigo adelante.


  Fuimos entonces río abajo hasta llegar a un torrente caudaloso, que se precipitaba en el Zab por la orilla izquierda, y cuya dirección aguas arriba tomamos, por un sendero estrecho y solitario que hacía insoportable la caminata. Mis captores no cuidaban lo más mínimo de mí, y no encontramos alma viviente en todo el camino. Poco después atravesamos un terreno pedregoso y árido, y al ver que pasábamos por entre maleza y zarzales, comprendí que querían evitar la proximidad del poblado de Chord, cuyas ruinas y míseras cabañas se descubrían en la hondonada a nuestros pies.


  Tras larga caminata, torcimos a la derecha hasta penetrar en un agreste barranco que desembocaba al parecer en el valle de Raola: Subimos buen rato por su empinada falda, rodeamos unas cuantas rocas y llegamos por fin a una especie de edificio que semejaba un montón de piedra de forma cúbica, de cuatro a cinco varas de alto y con una cuantas aberturas que al parecer servían de puerta y ventanas. Ante aquel dado de piedra pararon los caballos, y uno de mis guardianes gritó:


  —¡Madana!


  En el interior del edificio se oyó una especie de gruñido, y momentos después apareció una vieja en el agujero mayor. Madana significa Perejil y yo me devanaba los sesos por adivinar cómo podría haber logrado tan sabroso nombre. En efecto, al acercárseme no trascendía al aroma de tan útil planta, sino a un perfume compuesto de ajos trasnochados, pescado podrido, agua de jabón y arenques requemados, que me habría tumbado de espaldas a no haberme hallado tan ligado al estribo. Por todo vestido llevaba la vieja una faldita corta, que parecía un andrajo y escasamente le cubría las corvas, dejando al descubierto unos pies que no habían saludado el agua desde tiempo inmemorial.


  —¿Está todo dispuesto? —preguntó mi guardián a Madana.


  —Sí —contestó ésta, y continuó asintiendo con una cabezada a cada una de las preguntas que en retahíla le hizo el otro, y que no pude comprender.


  Entonces me desataron del caballo y me metieron en la cabaña, para lo cual tuve que inclinarme. Por las rendijas abiertas en las paredes formadas de pedruscos entraba algo de luz al interior, gracias a la cual pude comprobar que me hallaba en un cuadrilátero de tosca y primitiva construcción, sin mueble alguno; en uno de sus ángulos del fondo; había un poste empotrado en el suelo, y tocando al poste un montón de paja y hojarasca seca, un cántaro que debía de tener agua y una cazuela desportillada que, según se la mirase, podía contener cola de carpintero o lombrices y sanguijuelas.


  No obstante mis ligaduras habría podido resistirme a que me ataran al poste; mas preferí estarme quieto y permitir que me sujetaran a él con una cuerda, de modo que pudiera echarme en el montón de paja. Mis brazos seguían atados a los hombros, como antes. La vieja se quedó a la entrada, uno de los bandidos salió fuera sin decir palabra, y el otro juzgó conveniente darme ciertas reglas de conducta.


  —Ya ves que estás preso —observó con gran discreción.


  No le contesté y el hombre continuó:


  —No puedes escaparte.


  Tampoco esta observación, por superflua, merecía los honores de la respuesta.


  —Ahora nos vamos —añadió—; pero esa mujer te vigilará mejor que el más ducho de los carceleros.


  —A lo menos dile que me guarde desde fuera —contesté, lleno de horror ante la perspectiva de semejante compañía.


  —Tiene que permanecer aquí para no perderte de vista un momento —objetó mi verdugo—. Además ha de darte de comer cuando tengas hambre, puesto que no puedes utilizar tus propios brazos.


  —¿Dónde está la comida?


  —Ahí —dijo señalando la cazuela, a cuya vista se me alborotó el estómago.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —No lo sé, pero Madana es la mejor cocinera del pueblo.


  —¿Por qué me habéis traído aquí?


  —Eso no es cuenta mía; ya te lo dirá quien lo sabe. No hagas ninguna tentativa de escaparte, pues Madana avisaría, y te aherrojarían y estarías peor.


  El hombre salió y poco después oí que se alejaban. Al poco rato la vieja se introdujo a gatas en la cabaña y se acurrucó enfrente de mí.


  Aunque mi situación era crítica, más me preocupaba la de mis compañeros en Lizán. El melek me esperaba inquieto y los kurdos estarían también aguardando mi regreso. ¡Y allí estaba yo atado como un perro a su caseta!


  Un consuelo me quedaba, no obstante. Si Mohamed Emín llegaba a Lizán, acudiría en seguida con gente al lugar donde yo había caído. Encontrarían el caballo muerto y las huellas de la lucha. Además había que confiar en la perspicacia y tenacidad de mi fiel Halef para salir con bien de aquel trance.


  Sumido en tan penosos pensamientos me deshacía la cabeza en planear la fuga, cuando me sacó de mis cavilaciones la voz de Perejil, o sea Madana, quien, como todas las personas de su sexo, no podía sufrir aquel silencio tan prolongado, y me dijo:


  —¿Tienes ganas de comer?


  —No.


  —¿Ni de beber?


  —Tampoco.


  El diálogo tuvo pronto fin; pero la aromática Madana se arrastró hasta darme casi en la nariz y se colocó la cazuela en el regazo. De pronto la vi meter los cinco dedos en aquel misterioso comistrajo, abrir la desdentada boca, parecida a un capacho de cuero negro, y horrorizado cerré los ojos. Buen rato duraron los sorbos y lengüetazos de la vieja, que al parecer empleaba la lengua como servilleta, y por fin oí unos gruñidos de satisfacción, como los que suelen oírse en las pocilgas después de una abundante distribución de bazofia. ¡Oh, Perejil de mis pecados! ¿Por qué no ibas a desahogarte a la intemperie?


  Al cabo entreabrí los ojos y noté que la dueña y señora de aquel palacio tenía los suyos clavados en mi rostro con cierta expresión de lástima, mezclada de curiosidad.


  —¿Quién eres? —acabó por preguntarme.


  —¿Lo ignoras acaso?


  —En absoluto. ¿Eres muslime?


  —Soy cristiano.


  —¿Cristiano y te han cogido preso? ¿De modo que no eres kurdo bervarí?


  —Soy cristiano, de Occidente.


  —¡De Occidente! —exclamó la vieja sorprendida—. ¿De aquellos países lejanos en que los hombres bailan con las mujeres y comen con paletas en vez de emplear los dedos?


  Asentí con una inclinación de cabeza. La fama de nuestra civilización había llegado hasta aquel picacho, puesto que Madana estaba enterada de que gozamos de la polca y empleamos cucharas para comer.


  —Entonces ¿qué vienes a buscar a estas tierras?


  —Vengo a averiguar si sus mujeres son tan bonitas como las nuestras.


  —¿Y qué has sacado en limpio?


  —Que son bellísimas.


  —Tienes mucha razón —asintió entusiasmada la vieja—; son las más hermosas de la tierra. ¿Tienes mujer en tu tierra?


  —No.


  —Te compadezco, pues así tu vida semeja una fuente vacía de sarutisak y salianghoch[31].


  ¡Excelente manjar! Sería el que había en la cazuela y había hecho desaparecer en el buzón de su boca, para lo cual no le habían hecho ninguna falta las «paletas» europeas.


  —¿No piensas casarte? —observó de nuevo la vieja.


  —Bien quisiera, pero no puedo.


  —¿Por qué?


  —¿No me ves atado y liado como un fardo?


  —Cuando vuelvas a estar libre, puedes tomar esposa.


  —¿Me devolverán, pues, la libertad?


  —Somos chaldani y nos está vedado matar a los prisioneros. ¿Qué crimen has cometido para que te pongan en tan dura prisión?


  —Ahora voy a contártelo. Vine de Mosul y Amadiyah a esta tierra en busca de…


  La vieja me interrumpió vivamente.


  —¿De Amadiyah, dices?


  —Lo que oyes.


  —¿Cuándo estuviste allí?


  —Hace poco tiempo.


  —¿Pasaste muchos días en la fortaleza?


  —Muy pocos.


  —¿No viste por casualidad a un emir y hekim occidental?


  —¡Ya lo creo!


  —Dime cómo era y qué hacía.


  —Curó a una niña envenenada.


  —¿Sigue aún allí?


  —Ya no.


  —¿Dónde se fue?


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Porque he sabido que proyectaba venir a estas tierras.


  Demostraba la vieja tanto interés por el extranjero y hablaba con tanta ansiedad como si se tratara de una cuestión de vida o muerte para ella.


  —Ya está aquí —le contesté perplejo.


  —¿Dónde? Habla, pronto.


  —Aquí, te digo.


  —¿Aquí, en Chord? Te equivocas; nadie ha dicho nada y yo lo sabría si así fuera.


  —No me refiero a Chord, sino a esta cabaña.


  —¿Qué dices? ¡Katera Aísa![32] ¿Serías tú?


  —Yo soy el hombre por quien preguntas.


  —Señor, demuéstramelo.


  —No hay inconveniente.


  —¿Quién había en la casa de la niña envenenada?


  —Marah Durimeh.


  —¡Ya! ¿Te dio algún talismán?


  —No; pero me dijo que en caso de apuro preguntara por Ruh’i Kulián.


  —¡Eres tú, eres tú, no hay duda! —exclamó Perejil palmeteando—. Tú eres el protegido de Marah Durimeh, a quien estoy obligada a servir; yo te ayudaré, yo te protegeré… Dime cómo has podido caer en tan triste cautiverio.


  Capítulo 6


  Marah Durimeh


  Era la tercera vez que experimentaba el efecto que hacía el solo nombre de Marah Durimeh. ¿Qué poder misterioso poseía aquella extraña mujer?


  —¿Quién es Marah Durimeh? —pregunté a Madana, resuelto a descubrirlo.


  —Una anciana princesa de ilustre estirpe, cuyos descendientes se apartaron de la fe de Cristo para hacerse muslimes y por los cuales hace ella ahora penitencia, vagando por la tierra sin reposo ni descanso.


  —¿Y el Ruh’i Kulián, quién es?


  —Un espíritu bueno; hay quien dice que es el arcángel San Gabriel, pero otros aseguran que es San Miguel, que acude en auxilio de los fieles. Lo cierto es que hay ciertos lugares donde, en determinadas épocas, se le puede hablar y consultar en casos de gran necesidad. Pero dime: ¿cómo han podido cogerte preso?


  Me apresuré a referirle el lance por la cuenta que me tenía, y venciendo la incomodidad de mi posición y les dolores que me causaban las ligaduras, le conté todo lo ocurrido desde mi salida de Amadiyah. La anciana me escuchó con gran atención y en cuanto hube terminado el relato me acarició con ternura las manos agarrotadas, exclamando:


  —Señor, has acertado: Nechir-bey es quien te ha tendido el lazo; yo no sé las razones que tendrá para ello; pero te aseguro que me es muy antipático por su genio violento y despótico. No temas, sin embargo: yo te salvaré.


  —¿Cómo? ¿Te atreverías a soltarme?


  —Señor, no llega a tanto mi atrevimiento, pues no tardará en venir Nechir-bey y al descubrirlo me impondría un castigo terrible.


  —¿Cómo lo vas a hacer, entonces?


  —Emir, hoy, precisamente, es la fecha en que se puede comunicar con el Ruh’i Kulián, a media noche. A él acudiré y él te salvará.


  —¿Vas a ir a hablarle en favor mío?


  —No puedo llegar hasta él; soy muy vieja y el camino es largo y penoso; pero…


  La vieja calló de repente, se quedó pensativa, volvió a mirarme con ojos escrutadores y terminó:


  —Señor, ¿contestarás lealmente a mi pregunta?


  —Te diré la verdad lisa y llana.


  —Si me dieras palabra de no salir de esta cueva, ¿huirías?


  —Lo que prometo lo cumplo al pie de la letra.


  —Esas cuerdas te lastiman mucho. ¿No te escaparás si te las aflojo?


  —Te doy mi palabra de que no huiré.


  —¿Me dejarás que vuelva a atarte en caso de que venga alguien?


  —Te lo prometo.


  —Júralo.


  —Ya sabes que la Sagrada Escritura nos dice: «Vuestra palabra sea sí, sí, no, no. Lo que pasa de ahí, no es justo». Yo no juro, pero prometo hacer lo que pides y lo cumpliré como bueno.


  —Te creo y fío en ti.


  E incorporándose trató de deshacer los fuertes nudos que me sujetaban. Confieso que en aquel momento las emanaciones de Perejil no me molestaron lo más mínimo, antes al contrario. Logró la buena anciana su objeto; yo pude estirar los miembros doloridos con verdadera fruición y respiró a sus anchas mi oprimido pecho. Para mayor precaución fue Madana a sentarse a la puerta de la cabaña, a fin de poder acechar la llegada de cualquiera a bastante distancia, sin interrumpir por eso nuestra interesante conversación.


  —En cuanto vea acercarse a alguien te ataré otra vez —me dijo Perejil—, y luego… luego… ¡Ay, señor! ¿Volverías sin falta si te dejase salir?


  —Tenlo por seguro. ¿Adónde quieres que vaya?


  —Al otro lado del monte, a hablar con el Ruh’i Kulián.


  Me sorprendió enormemente la salida. Aquella era la aventura extraordinaria que había de coronar todas mis andanzas y correrías. ¡Salir de mi cautiverio nada menos que para conocer al misterioso Espíritu de la Caverna!


  Entusiasmadísimo contesté a Madana:


  —Iré, y ten por seguro que volveré a tu lado. Lo malo es que no conozco el camino.


  —Llamaré a Ingcha para que te guíe.


  Ingcha significa Perla, nombre que prometía muchísimo.


  —¿Quién es Ingcha? —pregunté lleno de curiosidad.


  —Una de las hijas de Nechir-bey.


  —¿Es posible?


  —Pero te advierto que la niña es todo lo contrario del padre.


  —¿Y se avendrá a guiarme sabiendo que soy enemigo de él?


  —¡Ya lo creo! Precisamente es la predilecta de Marah Durimeh y ya sabe quién es el emir de armas irresistibles y que vence a todos sus enemigos.


  La fama de mis proezas había llegado, por lo visto, a aquellas agrestes montañas. Asombrado insistí:


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Tu criado se lo contó en Amadiyah al padre de la niña, y Marah Durimeh se lo refirió a Ingcha. Precisamente la muchacha, tiene grandes deseos de conocer al emir de Frankistán. ¿Quieres que llame, señor?


  —Bueno, si no ha de perjudicarme…


  —Permite que te deje atado durante mi ausencia, por si viniera alguien.


  —No hay inconveniente.


  Como en aquellas circunstancias no me dolía verme atado, alargué los brazos gustoso. La vieja salió y volvió poco después, anunciándome la visita de la joven. Desatóme nuevamente, y al decirme que había bajado a la aldea hube de manifestarle con algún temor:


  —¡Con tal que no te hayan visto! Como eres mi carcelera…


  —¡Eso no importa! Los hombres están fuera del pueblo y las mujeres no me acusarían.


  —¿Dónde están los hombres?


  —En una expedición hacia Lizán.


  —¿Qué van a hacer allí?


  —No lo sé; a mí no me interesan sus idas y venidas. Acaso Ingcha te pueda dar razón.


  La vieja se sentó otra vez y al poco rato se levantó para salir al encuentro de alguien; oí un ligero murmullo de voces a la puerta de la cabaña y momentos después se oscureció el hueco que servía de entrada y apareció la Perla. Me bastó verla para comprender lo apropiado del nombre. La joven contaría unos diecinueve años, y era tan alta y de tan recia musculatura que podía hacer buena pareja con un cabo de gastadores de la antigua guardia prusiana. No obstante, su rostro, dulce y virginal, enrojeció de timidez y modestia al verse ante un extraño.


  —Salam, emir —me dijo con voz balbuciente.


  —Salam —le contesté—. ¿Tengo el gusto de ver a Ingcha, la hija del raís de Chord?


  —La misma soy, señor.


  —Perdona que no me levante a saludarte; pero estoy atado a este poste.


  —Creí que Madana te había desatado.


  —Sólo las manos y gracias.


  —¿Por qué no del todo?


  E inclinándose rápidamente fue a deshacer mis ligaduras, a lo cual me opuse, diciendo:


  —Te agradezco tu buena voluntad; pero no puedo aceptarla, pues si nos sorprendieran no tendrías tiempo de atarme otra vez.


  —Madana me ha contado tu calvario, señor, y yo no puedo consentir que un emir como tú, que ha recorrido el mundo entero realizando proezas maravillosas, esté atado y tendido en el suelo como un esclavo.


  Tales eran las consecuencias de las jactancias de mi buen Halef. La joven me tenía por una especie de Harún al Rachid occidental, que iba a caza de aventuras.


  —A pesar de todo tienes que consentirlo por prudencia —le respondí—. Ea, siéntate a mi lado y permíteme que te haga unas preguntas.


  —Señor, tu bondad es extraordinaria y te hace olvidar que no soy más que una pobre e insignificante doncella, cuyo padre te ha ofendido mortalmente.


  —Acaso le perdone por ti.


  —No por mí, sino por mi madre, concédele tu perdón, señor. Es mi padrastro solamente.


  —¡Pobre niña! Seguramente habrá sido cruel y duro contigo.


  Los ojos de la niña centellearon al contestar:


  —¡Se guardaría muy bien! Pero desprecia a mi madre, y nosotras, sus hijastras, para él, como si no existiéramos; y así como él ha desdeñado nuestro cariño, yo no falto si te acompaño a consultar al Ruh’i Kulián.


  —¿Cuándo iremos?


  —Hay que estar en el monte a media noche sin falta.


  —Le hallaremos en una caverna, ¿verdad?


  —Sí: sólo se le puede hablar a media noche, el lunes de la segunda semana de cada mes.


  —¿Cómo se entera uno de su presencia?


  —Él mismo da la señal. En cuanto lleguemos, pondremos una luz a la entrada de la caverna y nos apartaremos. Si la luz sigue ardiendo es señal de que el Espíritu no está presente, pero si se apaga nos acercaremos otra vez a la cueva; allí adelantarás tres pasos y pedirás lo que desees.


  —¿De qué puede tratarse con el Ruh’i Kulián?


  —De todo lo que quieras: lo mismo puedes pedir su auxilio que acusar a un enemigo, o averiguar algo que ignores.


  —Pero si el Espíritu no habla, ¿cómo se conoce el resultado de la petición?


  —En cuanto se ha hecho la pregunta o se ha dicho lo que se desea, se retrocede hasta la imagen y se espera un rato: si vuelve a arder la luz, es señal de que la petición será atendida; y poco después, a veces a la noche misma, llega por algún lado la noticia o el auxilio.


  —¿A qué imagen te refieres?


  —A la de la Virgen que está colocada encima de una columna, a la entrada de la caverna.


  Este dato me sorprendió, pues sabía que los chaldani no consideraban a la Virgen María como Madre de Dios, sino como madre del hombre Jesús. Al parecer, el misterioso Ruh’i Kulián era un buen católico.


  —¿Cuánto tiempo hace que se halla la imagen en la cueva?


  —No lo sé: estaba mucho antes de nacer yo.


  —¿Y no se le ha ocurrido a ningún chaldani ni a ningún kurdo echarla abajo?


  —No, porque con ella desaparecería también para siempre el buen Espíritu.


  —¿Lo cual no les conviene?


  —Sería una desgracia para todos. El Espíritu ha llenado de beneficios a toda la comarca; favorece a los pobres, aconseja a los ricos, protege a los débiles y castiga a los poderosos. El que es bueno pone en él sus esperanzas y el desalmado le teme como al rayo.


  Si yo le pidiera a mi padre que te diese la libertad, se burlaría de mí, pero si se lo ordena el Espíritu de la Caverna, obedecerá sin chistar.


  —¿Has estado alguna vez en la cueva?


  —Varias veces, a pedirle por mi madre y mis hermanas.


  —¿Y conseguiste lo que pedías?


  —Siempre.


  —¿Por quién supiste que te había atendido?


  —Las primeras veces me dieron la noticia de noche y no pude ver quién me la traía; la última vez fue Marah Durimeh, a quien el Espíritu hizo el encargo.


  —¿Es decir que conoces a Marah Durimeh?


  —La conozco desde que nací.


  —¿Os visita con frecuencia?


  —Sí, señor, y entonces la acompaño en sus excursiones por los montes en busca de hierbas medicinales, o a visitar a los enfermos que necesitan su socorro.


  —¿Dónde vive?


  —Nadie lo sabe. Yo creo que no tiene casa propia, puesto que en todas la reciben como a un huésped benéfico.


  —¿De dónde es?


  —Sobre eso hay muchas opiniones. Unos dicen que es una princesa de la antigua estirpe de los reyes de Lizán, que dominaban todo el Tiyarí y el Tkoma, y tenían tantas riquezas que sólo comían en vajilla de oro y se servían de objetos de metales preciosos; pero se inclinaron al profeta de Medina, renegando de sus antiguas creencias y entonces el Señor arrojó sobre ellos las plagas de su cólera y se diseminaron por toda la tierra. Sólo Marah Durimeh, que permaneció fiel a su Dios, fue bendecida por él con muy larga vida, gran sabiduría y riquezas incalculables.


  —¿Para qué quiere la opulencia si no tiene casa?


  —Nadie lo sabe; hay quien dice que tiene enterrado mucho oro; otros afirman que tiene poder sobre los espíritus del abismo, los cuales tienen que darle todo el oro que les pida.


  —¿Y dices que esa misteriosa anciana te habló de mí?


  —Sí; me refirió todo lo que tu criado contó en Amadiyah de tus grandes hazañas, encargándome que en cuanto pasaras por estas tierras acudiera al Ruh’i Kulián en demanda de protección para ti y los tuyos; y así cumplo el encargo acompañándote a la cueva.


  —¿Entrarás conmigo?


  —No es preciso: yendo tú en persona, debo permanecer a distancia. ¿Has comido, señor? Madana dice que le has cedido tu ración.


  —¿Quién preparó la comida que me destinaban?


  —Ella misma, por mandato de mi padre.


  —¿Por qué no os encargaría a vosotras de ese cometido?


  —Porque quería ocultarnos que tenía un prisionero. El marido de Madana es su hombre de confianza y de ahí que la hiciera carcelera tuya.


  —¿Dónde se hallan los hombres de Chord?


  —Todos deben de estar en las cercanías de Lizán.


  —¿Qué hacen allí?


  —Lo ignoro.


  —¿No podrías enterarte?


  —Trataré de averiguarlo; pero dime: ¿no vas a tomar nada, señor?


  Yo le contesté:


  —La verdad: lo que me ofreció Madana no me apetecía y por eso se lo cedí.


  —¡Oh, emir! Yo te traeré otras cosas. Dentro de una hora volveré con algo de comer. Está oscureciendo y se hace tarde.


  Se levantó con ligereza y se dirigió a la salida.


  —No te olvides de indagar lo que hacen los hombres de Lizán.


  La joven desapareció y con mucha oportunidad, pues no habrían pasado cinco minutos cuando entró Madana desolada, diciendo:


  —¡Pronto! Tengo que atarte, pues viene mi marido y no debe saber que haya hablado siquiera contigo. No me vendas.


  Y después de sujetarme los brazos en un periquete se acurrucó de nuevo junto a la puerta, dando a su arrugado rostro la expresión desagradable y rencorosa de antes.


  Momentos después se apeaba un jinete ante la cabaña, en la cual entró dando un bufido. Era un hombre viejo, alto y delgado como una espátula, que si no en su parte interior, en la exterior hacía buena pareja con la excelente Perejil. Sin saludarme siquiera se me acercó para revisar mis ligaduras y al verlas intactas, ordenó en tono brusco a su mujer:


  —Sal y no escuches.


  Madana se levantó y salió sin chistar, mientras el marido se echaba en el suelo enfrente de mí. Yo ardía en curiosidad por saber lo que tendría que decirme el Perejilero, cuyos vestidos exhalaban perfumes semejantes a los de su mujer, sólo que en grado superlativo.


  —¿Cómo te llamas? —me preguntó con malos modos.


  Yo, naturalmente, le di la callada por respuesta.


  —¿Eres sordo? Quiero saber tu nombre.


  Volvió a reinar el más absoluto silencio.


  —¡Contesta inmediatamente! —gruñó fuera de sí, acompañando la pregunta con una patada.


  No podía corresponder con las manos a tal fineza; pero mis piernas tenían espacio suficiente para explicarse prácticamente. Las encogí cuanto pude y luego las estiré, lanzando a aquel hombre, con este solo movimiento, contra la pared, donde rebotó como un pelele. Pero estaba visto que el confidente del raís poseía una osamenta de solidez extraordinaria, porque después de mirarse y remirarse por todos lados, observó tranquilamente:


  —No vuelvas a hacerlo, ¿oyes?


  —Habla con cortesía y te responderé cortésmente —le repliqué asombrado de tanta mansedumbre.


  —¿Quién eres?


  —Harto lo sabes; conque no me marees con preguntas tontas.


  —¿Qué venías a hacer en Lizán?


  —Eso a ti no te importa.


  —¿Qué relaciones tienes con los kurdos bervaríes?


  —Las que me parecen.


  —¿Dónde has dejado tu potro?


  —En buenas manos.


  —¿Y los demás efectos de tu propiedad?


  —Donde tú no puedas encontrarlos.


  —¿Eres rico? ¿Puedes pagar rescate?


  —Acércate y te lo daré. Sobre todo, no olvides que soy un emir y tú hechura de un mísero raís, y que van a cambiarse las tornas. Ahora voy a ser ye el que interrogue y tú el que contestes, como es de razón.


  El hombre pareció convencerse de mis derechos, pues contestó ingenuamente:


  —Bueno; pregúntame.


  —¿Dónde está Nechir-bey?


  —¿Por qué te interesa saberlo?


  —Por ser él quien me ha asaltado.


  —Estás en un error.


  —No mientas, pues será peor para ti.


  —Te aseguro que te equivocas. ¡Ni siquiera sabes dónde te hallas!


  —¿Crees engañar a un emir de Frankistán? Sé que bajando al valle se encuentra Chord, que tiene a la derecha a Lizán y a la izquierda a Raola, y sé que en un monte cercano se halla la cueva del Ruh’i Kulián.


  El hombre no pudo reprimir un gesto de asombro y observó:


  —¿Qué sabes tú del Espíritu de la Caverna?


  —Más que tú y que todos los del país.


  Marah Durimeh volvía a hacerme dueño de la situación, poniendo en un brete al enviado del raís, de tal modo que éste no sabía sí convenía o no comunicarme las órdenes que traía. Por último observó, vacilando:


  —Dime lo que sepas.


  —¡Quía!, no eres tú digno de que se te hable del Espíritu de la Caverna. ¿Qué vienes a hacer aquí? ¿Por qué me habéis acechado y apresado?


  —Porque queremos tu caballo.


  —¿Y nada más?


  —Tus armas.


  —¿Eso es todo?


  —Y todos tus efectos.


  —¿No tenéis otras razones?


  —Sí, y los de tus compañeros.


  —¡Caramba! Veo que sois modestos.


  —Y en cuanto estén en nuestro poder recobrarás la libertad.


  —¿Es de veras? Pues yo creería que os apetece algo más…


  —Sólo exigiríamos que obligaras al melek de Lizán a no soltar al bey de Gumrí.


  —¡Estás loco, pobre viejo! ¡Me crees con poder bastante para imponer mi voluntad al bey de Lizán, y al mismo tiempo te atreves, miserable lombriz, a imponerme condiciones!


  —¡Señor, no me insultes!


  —Yo no insulto: sólo digo la verdad. ¡Vergüenza te había de dar llamarte cristiano y ejercer el oficio de salteador y bandolero! También yo creo en Jesucristo, y contaré en todas las tierras que visite que los chaldani son mil veces peores que los bandidos kurdos. Los Bervaríes me recibieron, a pesar de que no tengo sus creencias, con los brazos abiertos, mientras que los nasarah de Chord, que se llaman cristianos como yo, me han asaltado a traición y me han atormentado y robado.


  —No podrás contar nada de eso, porque si no te avienes a obedecerme no volverás a salir de aquí.


  —Eso ya se verá, porque el melek de Lizán os exigirá mi entrega.


  —No le tememos. El melek no es quién para mandarnos, y desde hoy tendremos poderosos aliados que nos ayudarán a castigarle. Ea, ¿estás dispuesto a obedecer, sí o no?


  —No.


  —Te doy esta noche de plazo para pensarlo. Mañana volveré, y desde hoy no probarás bocado ni hablarás con nadie. El hambre te domará, y en castigo de la patada que me has dado, mandaré que te supriman también el agua. La sed es buena consejera.


  Volcó el cántaro de un puntapié, hizo un gesto despreciativo y salió de la cabaña a hablar con Madana, a quien dio unas cuantas órdenes en tono autoritario; luego montó a caballo y le oí galopar monte abajo.


  Ya sabía el motivo de mi cautiverio. Al raís de Chord le convenía la lucha de los caldeos con los kurdos y se deshacía del intermediario que trataba de impedirla, apoderándose de paso de los efectos de éste. El supuesto enviado del melek era, por tanto, un mensajero del raís. Al cabo de un rato entró Perejil, diciendo:


  —¿Te ha ofendido, señor?


  —Eso no te afecte.


  —Señor, perdónale: es el raís quien se lo manda. ¡Si vieras qué furioso está y con qué cara me ha prohibido darte de comer y beber!


  —¿Cuándo vuelve? ¿Te lo ha dicho?


  —Mañana sin falta; esta noche tiene que estar en Murghí.


  —¿Vendrán otros entretanto?


  —No lo creo. No les conviene que todos sepan tu paradero. Veo que ha volcado el cántaro; pero no importa: así beberás el agua más fresca. Voy a la fuente ahora mismo.


  Y así lo hizo, y al volver trajo unas cuantas teas para alumbrar la choza, que empezaba a estar oscura como boca del lobo. No había metido aún la primera tea en una hendidura de la pared, cuando oí ruido fuera. Afortunadamente continuaba yo atado. Pero ¿qué era aquello? Aquel penoso jadear era el de un perro que tirara furiosamente de una traílla que le impidiera avanzar. De pronto sonó un gruñido sordo, que me hizo aguzar el oído… ¡No cabía duda; era mi mastín! Loco de alegría grité con todas las fuerzas de mis pulmones:


  —¡Doyán! ¡Doyán!


  Capítulo 7


  Halef Omar El Fiel


  A mi grito contestaron un ladrido de triunfo y una exclamación de gozo; y mi perro, como una flecha, penetró por el hueco que servía de puerta tumbando a la infeliz Madana y precipitándose hacia mí entre ladridos de alegría. Un segundo después asomaba por el mismo agujero el cañón de una escopeta, mientras la voz amenazadora de Halef gritaba:


  —¿Quién vive? ¿Estás ahí, sidi?


  —Entra sin cuidado, Halef.


  Por el agujero avanzaron, primero el rifle, luego las guías de un bigote de doce pelos mal contados y por fin el hachi en cuerpo y alma.


  —¡Hamdulillah! ¡Ya he dado contigo, sidi! ¿Cómo has venido a parar aquí? ¡Machallah! ¿Pero estás atado, preso? ¡Y con semejante dragón por carcelera! ¡Al Gehena con el trasunto de la fealdad y porquería!


  Y diciendo esto sacó el puñal para acabar con la pobre Perejil, mas yo le detuve diciendo:


  —¡Alto ahí, Halef! Aunque es mi carcelera se porta como una amiga. Ella iba a salvarme si no te adelantas tú.


  —¿De veras, sidi?


  —Ya teníamos trazado el plan.


  —¡Pobrecilla, y yo por poco la mato! —y volviéndose con rostro radiante a la vieja, añadió—: ¡Bendito sea Alá que te hizo la más bella de las mujeres del Kurdistán! ¡Tus cabellos son como la seda, tu cutis como la aurora arrebolada, tus ojos como los luceros! Vuelve tu rostro encantador a este tu siervo Hachi Halef Ornar Ben Hachi Abul Abbás Ibn Hachi Davud al Gosarah… Tú, que consolaste llena de bondad a mi amigo y señor, mereces que…


  —¡Calla, por Dios! —exclamé interrumpiendo el chorro de palabras que se le escapaban a Halef—. Esta buena mujer no entiende una palabra de árabe; sólo conoce el kurdo.


  El pequeño hachi recurrió entonces a su escaso léxico kurdo para decirle a Madana que la consideraba la más bella y la más digna de todas las mujeres y que podía contar con su amistad y admiración. Yo le saqué de sus aprietos lingüísticos, diciendo:


  —Madana, este es el hombre a mi servicio que habló al padre de la envenenada. Fíjate bien en él, pues ha logrado encontrar mis huellas y viene a libertarme.


  —Señor, ¿qué vas a hacer? ¿Piensas huir con él?


  —No tengas cuidado alguno; no emprenderé nada sin consultarte. Siéntate y hablaremos.


  Entretanto Halef había cortado mis ligaduras y se había sentado a mi lado. Yo no debía temer ya a nadie, teniendo conmigo, como tenía, al árabe y a Doyán para defenderme.


  —Habla, sidi, que me muero de curiosidad —me dijo Halef suplicante.


  Le referí todas las peripecias que me habían ocurrido, interrumpido muchas veces por las exclamaciones de Halef, quien no pudo contenerse y acabó por declarar:


  —Sidi, si yo fuera bajá recompensaría espléndidamente a Madana y me casaría con Ingcha; pero en vista de que no lo soy y de que estoy casado con Hanneh, la más hermosa de las mujeres, te aconsejo que tomes a Perla por esposa, pues siendo tan buena moza como tú, haríais una excelente pareja.


  —Lo pensaré —contesté riendo—; pero ante todo conviene que me digas lo que ocurre en Lizán y cómo has logrado dar conmigo.


  —¡Oh, sidi, en Lizán reinan la confusión y el desorden más espantoso! Los nasarah han cumplido tus órdenes y se han retirado al otro lado del río en espera de tu regreso; pero como no volvías…


  —¿No ha ido Mohamed Emín?


  —En efecto; pero al ir a pasar el puente por poco le matan; gracias a que yo le conocí a tiempo. Me contó el asalto de que os hicieron víctimas, y me dijo que su caballo se había desbocado y le había llevado selva adentro, hasta que dueño otra vez del animal pudo volver en tu busca y solamente halló tu caballo muerto. Tú habías desaparecido.


  —¿No acudió a los kurdos en demanda de auxilio?


  —No, sidi, porque pensó que eran ellos los que os habían preparado la celada, pues sabía que su caudillo es ahora un kiaya desalmado. Fue derecho a Lizán a avisarnos lo que ocurría.


  —Os habrá puesto en gran cuidado.


  —A mí, no, sidi: los demás sí que se han apurado. Yo tracé en seguida mi plan y tomé mis disposiciones, que afortunadamente han tenido el resultado que yo esperaba, mientras los compañeros se reunían en consejo y decidían enviar una embajada a los kurdos para que te entregaran vivo o muerto…


  —¡Demonio! ¡Ya me daban por perdido!


  —Sidi, te aseguro que si llegan a matarte no salgo yo de estas tierras sin dejar difuntos uno por uno a todos los kurdos de Bervarí que se acercaran a tiro de fusil, pues ya sabes que donde pongo el ojo pongo la bala. ¡Conque calcula qué mortandad habría! Es que es muy grande el cariño que te tengo, sidi.


  —Ya lo sé, amigo; pero prosigue.


  —Pues, señor, enviaron la embajada, la cual fue recibida por los kurdos de muy mala manera…


  —¿Quiénes la componían?


  —Mohamed Emín, los dos kurdos que estaban en manos de los nasarah, el escribiente del melek y un nasarah que sabe el árabe y había de servir de intérprete al jeque haddedín. Primero se empeñaron los kurdos en negar que hubieras caído prisionero, asegurando que era una estratagema del melek; pero al reconocer el lugar de la emboscada y ver el caballo muerto, se dieron por convencidos. En vista de ello, achacaron la perfidia a los nasarah, diciendo que te habían quitado de en medio porque les estorbaba tu intervención. Se han enviado embajadas de un campo a otro, hasta que por fin ha declarado Nechir-bey que los kurdos Bervaríes te habían matado y que él había presenciado el hecho desde la otra orilla…


  —¡Valiente canalla es el tal Nechir!


  —Así es, sidi; pero ya las pagará todas juntas. Con esa noticia por poco se arma la gorda y da comienzo la batalla; pero entonces he acudido yo al melek, que se hallaba discutiendo con el bey, y les he propuesto que concertaran una tregua, durante la cual yo me comprometía a encontrarte. Querían disuadirme diciendo que me empeñaba en un imposible, hasta que les he referido las extraordinarias facultades de Doyán y eso les ha hecho aceptar mi proposición. Han enviado la última embajada a los kurdos, con la propuesta aceptada por el bey, y con ella he ido yo llevándome a Doyán. Los bervaríes se han mostrado conformes y respetarán la tregua hasta mañana al mediodía, hora en que comenzará la lucha si no has regresado tú.


  —Y tú, entonces, ¿qué has hecho?


  —Coger el perro e irme con él al sitio donde te asaltaron. El perro, después de olfatearlo todo, ha hallado la pista, pues ha tirado de mi hasta el río. No había duda de que estabas al otro lado. Los demás me aconsejaban que volviera a Lizán para pasar por el puente; pero se me echaba la noche encima y no había tiempo que perder. Me he desnudado en la orilla, he hecho un hatillo con mi ropa, me lo he atado con las armas encima de la cabeza y he pasado, el río con el perro.


  —¿Ha encontrado Doyán la pista en seguida?


  —En cuanto he estado vestido, se ha puesto a ventear y hemos echado a andar sin detenernos hasta encontrarte.


  —Halef, no olvidaré esta acción tuya mientras viva…


  —Calla, sidi; otro tanto o más habrías hecho tú por mí.


  —¿Qué hacía el inglés a todo esto?


  —Como nadie le entendía, corría de un lado para otro, gruñendo furioso como tigre enjaulado.


  —¿Sabe Nechir-bey que has salido en mi busca en compañía del perro?


  —No; ya se había marchado cuando he salido yo de Lizán.


  —¿Has topado con alguien en el camino?


  —No hemos visto alma viviente. Doyán me ha llevado por sitios intransitables.


  —¿Qué es de mi Rih?


  —En la cuadra del melek, custodiado por el haddedín.


  —Entonces puedo estar tranquilo.


  De pronto oímos fuera pasos muy ligeros. Halef empuñó el rifle y Doyán se preparó a la lucha. Yo los tranquilicé, y entró Ingcha, quien se quedó atónita e iba a retroceder al ver a Halef y el mastín.


  —No temas —le dije—; es un amigo.


  —¿Cómo han sabido tu paradero?


  —El perro ha encontrado mi rastro y vienen a libertarme.


  —¿Entonces te vas con ellos?


  —Todavía no.


  —¿Necesitas todavía el auxilio del Ruh’i Kulián?


  —Sí, y deseo que me guíes a la cueva.


  —No hay inconveniente; aquí traigo provisiones, pero no alcanzarán para los tres.


  Y dejó en el suelo un capacho lleno de viandas, tan abundantes que habrían podido satisfacer a cinco hombres de buen diente.


  —No te apures, buena niña: hay de sobra; incluso podéis participar tú y Madana.


  —Señor, somos mujeres…


  —En mi tierra el hombre no las desprecia como ocurre aquí, sino que las considera como el ornato y la joya de la casa, donde ocupan el lugar preferente.


  —¡Oh, emir, qué felices son vuestras mujeres!


  —Sí; pero tienen que comer con paletas —objetó Perejil en tono lastimero.


  —No son paletas, sino unos bonitos instrumentos de buen metal, con los cuales se come mucho más cómodamente que con los dedos. Ya ves: el que en mi tierra se mancha los dedos en las mesa es considerado como un hombre sucio y mal educado. Voy a hacer un kachik[33] para que os forméis idea de lo que es.


  Mientras Ingcha colocaba los manjares sobre un lienzo que había traído, cogí la navaja de Halef y con un pedazo de madera que arranqué del poste, me puse a labrar una cuchara. Pronto hube terminado mi obra, cuyo fácil manejo causó gran admiración en las sencillas mujeres.


  —Dime ahora, Madana, si este chismecito merece el nombre de kürek[34] que tú le das.


  —Señor: ¿qué harás de ese kachik? —me preguntó Ingcha.


  —Tirarlo.


  —¡Oh, emir, en tal caso, regálamelo!


  —Para ti es demasiado pobre: la Perla del Chord debería comer con cuchara de plata.


  —No la necesito mejor y la apreciaré más que si fuera de altin y gumisch[35], por ser obra de tus manos. La guardaré como recuerdo tuyo.


  —Quédate con ella; pero te pido en cambio que vayas a visitarme a Lizán en compañía de Madana. Allí podré obsequiaros como es debido.


  —¿Cuándo piensas salir de aquí?


  —Eso depende de lo que disponga el Ruh’i Kulián. Pero ya está todo preparado. Venid a comer con nosotros.


  Hube de rogarles varias veces antes que acudieran. Halef, sin hablar palabra, contemplaba extasiado a la hermosa Ingcha y por último exhaló un suspiro muy hondo y exclamó en árabe:


  —¡Sidi, qué razón tenías!


  —¿En qué?


  —Ni aun siendo bajá podría casarme con ella; tú debes tomarla por esposa, porque es la mujer más hermosa que he visto en mi vida.


  —No faltará quien la quiera.


  —Pregúntale si tiene novio.


  —Eso, además de ser una indiscreción, me haría pasar a sus ojos por hombre descortés y atrevido.


  Ingcha había comprendido muy; bien que era objeto de nuestra conversación y así hube de decirle:


  —Este amigo es un antiguo conocido tuyo.


  —¿Cómo es eso, emir?


  —Es el criado de quien te habló Marah Durimeh. Los demás me daban ya por muerto; sólo él se ha atrevido a salir en mi busca.


  —Se conoce que es valiente y leal, a pesar de su exigua estatura —replicó la joven echando a Halef una mirada de aprobación.


  —Dile que es ella tan hermosa como buena y que por ella siento ser tan pequeño y no poseer un bajalato.


  Mientras traducía yo el cumplido de Halef, alargó éste la diestra a la joven, quien dejó caer en ella la suya con una risita encantadora que de un modo extraordinario aumentó la belleza de su cándido rostro, llenándome a mí de compasión y ternura al pensar en la triste y solitaria vida que le esperaba en aquella tierra de desolación.


  —¿Tienes algún deseo, algún capricho que pueda yo satisfacer? —le pregunté, arrastrado por la viva simpatía que me inspiraba.


  La doncella se quedó un momento pensativa y acabó por decir:


  —Tengo un deseo muy grande de…


  —Dilo, dilo en seguida.


  —Señor, yo no te olvidaré jamás. ¿Te acordarás tú, en cambio, alguna vez de mí?


  —No una, sino muchas, muchas.


  —¿Luce la luna en tu tierra como en la nuestra?


  —Igual.


  —Entonces te ruego, señor, que en las noches de luna llena la contemples un rato; yo haré lo mismo y allí se encontrarán nuestras miradas.


  Entonces fui yo quien le alargué la mano, diciendo:


  —Cuenta con que así lo haré, aunque te advierto que también en noches oscuras y sin luna me acordaré de ti y te enviaré mis saludos. Lo dicho, la luna te transmitirá mis recuerdos.


  —Y a ti los míos.


  Callamos todos de pronto, pues la conversación se había tornado elegiaca, y era aventurado seguir por tal terreno. Comimos en silencio un rato hasta que Ingcha tomó la palabra para preguntarme:


  —¿Nos acompañará tu criado a la cueva?


  —No. Halef regresará a Lizán para tranquilizar a mis compañeros respecto de mi suerte.


  —Eso está bien pensado, pues corren más peligro que tú.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ahora te lo explicaré. Han llegado hace poco dos hombres; uno de ellos ha venido hacia ti, mientras el otro se quedaba en el pueblo, y he podido hablar con él, aunque le está prohibido decir nada de lo que pasa; pero yo he logrado sacarle algo que puede interesarte. ¿Crees que la tregua durará hasta mañana, verdad?


  —Eso es lo tratado.


  —Pues hay gente interesada en quebrantarla y esa es la que capitanea mi padrastro, que ha enviado mensajeros a Murghí, Miniyanich y Achietha y luego, valle abajo, hasta Birichai y Ghisa, para que acudan todos sus hombres armados. Esta noche han de reunirse todos para caer mañana sobre los Bervaríes.


  —¡Qué barbaridad! Tu padrastro va a anegar en sangre el valle.


  —¿Crees que los Bervaríes nos vencerán?


  —En capacidad son superiores a vosotros, aunque en este momento no lo sean en número. Mas si estalla la lucha arderá por todo el país, y entonces los kurdos os exterminarán irremisiblemente, puesto que los chaldani se hallan rodeados por todas partes de tribus kurdas.


  —¡Dios mío, si acertaras sería horrible!


  —Por desgracia, no me equivoco. Si entre hoy y mañana no se hace la paz, correrá la sangre a raudales y os aguardan épocas más terribles que las de Beder Jan y Nur-Ulah-Bey. No quedará un chaldani para contarlo.


  —¡Oh, Jesús! ¿Qué hacer? ¿Cómo evitarlo?


  —¿Sabes dónde reúne tu padre a los guerreros?


  —No; pero haré por enterarme.


  —¿Ni tampoco dónde se halla en este preciso momento?


  —Sé que va de un lado para otro haciendo propaganda guerrera.


  —En ese caso no nos queda más recurso que acudir al Ruh’i Kulián; pero antes he de hacer algunos preparativos.


  —Hazlo así, señor, que todos bendeciremos tu memoria aun cuando estés lejos de nosotros.


  Cuando acabamos de cenar pregunté a Halef:


  —¿Darás con el camino de Lizán esquivando el encuentro de transeúntes?


  El árabe afirmó y yo continué:


  —Entonces vete en seguida a hablar con el melek y con el bey de Gumrí y diles cómo y dónde me has encontrado.


  —¿He de descubrir el nombre de tu agresor?


  —Sí; diles que fue Nechir-bey quien me preparó la celada para frustrar mis trabajos de paz y que por mi libertad exige mi caballo, mis armas y mis efectos, así como los de mis compañeros.


  —¡El chaitán se lo dará con creces!


  —Ya ves que me han despojado de todo, por lo cual me cederás tu pistola y tu puñal. También me conviene que se quede Doyán conmigo.


  —Toma también mi rifle; yo sabré llegar a Lizán sin armas.


  —El rifle no me servirá más que de estorbo. Conque llévatelo. Luego les dices al bey y al melek que el raís de Chord ha enviado emisarios a todos los pueblos de la región de Lizán, invitándolos a salir a campaña contra los kurdos y dándoles cita en un punto que desconozco, desgraciadamente, pero que ellos deben averiguar por todos los medios posibles. Desde allí piensan caer sobre los Bervaríes y aniquilarlos. El raís de Chord va de pueblo en pueblo animando a la lucha, y yo aconsejo al melek que le aceche y le coja en cuanto pueda.


  —Sidi, quisiera topar con él por el camino; le tengo muy presente y de un balazo le quitaría las ganas de armar trapisondas.


  —¿Tú solo? Guárdate de meterte con él. Es un gigante y te aplastaría como a una hormiga.


  —¡Vaya, sidi, no me ofendas! ¿Qué ha sido de tu agudeza y penetración? ¿No vencí a Abú-Seif? ¿No he llevado a cabo hazañas que merecen los honores de la posteridad? ¿Qué es un Nechir-bey, por grandote que sea, comparado con el famoso hachi Halef Ornar? Un sapo ciego, un lagarto cojo, que aplasto bajo mis plantas en cuanto se atreva a cruzar por mi camino. Además, siendo tú el famoso emir Kara Ben Nemsi, el héroe del Frankistán, ¿va a asustarse tu amigo y protector ante un chaldani harapiento? ¡Oh, sidi, me pasma tu modo de pensar!


  —Permito que te asombres todo lo que quieras, siempre que no cometas imprudencias. Lo esencial es que llegues a Lizán sano y salvo; no lo olvides.


  —Y si me preguntan que cuándo vuelves, ¿qué contesto?


  —Diles que mañana estaré con ellos.


  —Toma las armas y la bolsa de las balas, y que Alá te proteja —me dijo Halef muy compungido; y acercándose después a Ingcha le tendió la mano, diciendo—: ¡Alá te bendiga, hermosa entre las hermosas! Espero volver a verte pronto.


  Despidióse también de Perejil con estas palabras:


  —Adiós, deliciosa madre de los chaldani. Los momentos pasados a tu lado han sido dichosos sobremanera. Si deseas una cuchara como la de Perla, te tallaré una de la mejor estaca que encuentre, para que te sirva de recuerdo de un amigo que te deja con pesar. Salam, discreta, fiel y leal Madana.


  Ni una ni otra entendían lo que les decía el árabe; pero comprendían que les expresaba su afectuosa simpatía, lo cual hizo salir con él a Perejil, quien le acompañó un trecho por el camino.


  Yo miré por el hueco de la entrada para calcular por la situación de las estrellas la hora que podía ser, pues me habían despojado del reloj. Por las señas debían de ser las diez dadas; y así dije a la joven:


  —Faltan aún dos horas para la media noche. ¿Cuándo vamos a ponernos en camino?


  —Dentro de una hora.


  —Mi tiempo es precioso. ¿No podríamos adelantar la conferencia con el Ruh’i Kulián?


  —La hora marcada por él es la de media noche, y se incomoda cuando no se respeta.


  —Conmigo no se incomodará.


  —¿Lo sabes bien?


  —Con toda certeza.


  —Entonces partiremos en cuanto vuelva Madana.


  —¿Llevas la luz?


  Señaló una trenza de mimbre untado con grasa de carnero y una yesca y observó:


  —Emir, tengo que pedirte un favor.


  —Dalo por concedido.


  —El perdón de mi padrastro.


  —Por ti le perdono.


  —Pero el melek le castigará.


  —Yo le apaciguaré.


  —Gracias, señor; no sabes cuánto te lo agradezco.


  —¿Has averiguado dónde están mis armas y los demás efectos que me quitaron?


  —Lo ignoro, pero supongo que estarán en poder de mi padrastro.


  —¿Dónde suele guardar sus cosas?


  —A casa no ha llevado nada, pues yo lo sabría.


  En esto volvió Perejil y dijo con arrogancia:


  —Señor, tu criado es un hombre de talento y de gran cortesía.


  —¿Por qué lo dices?


  —Me ha dado algo que hacía tiempo que no recibía: un oespusch[36], un hermoso oespusch.


  Esta ingenua confesión produjo en mí una sensación tan extraña, que debí de poner una cara rarísima. ¿Llegaría la abnegación de Halef al extremo de besar a aquella aromática Perejil? Sólo de pensar que los labios del árabe hubieran rozado el negro capacho en cuyas profundidades había visto desaparecer los caracoles con ajos, me ponía los pelos de punta; por eso repetí con incredulidad:


  —¿Conque un oespusch? ¿Dónde?


  La vieja tendió las manos negras y sarmentosas y respondió:


  —Aquí, en esta mano, donde se los dan a las damas de la corte. Te digo que ese árabe es el hombre más cortés y más fino que he conocido en mi vida.


  Menos mal que sólo era un beso en la mano; aunque así y todo era una heroicidad en mi valiente Halef, ejecutada en holocausto de su amo y protegido y que seguramente le había costado más trabajo y mayor sacrificio que ninguna de sus prodigiosas hazañas.


  —Bien puedes enorgullecerte de haberlo logrado —respondí a la vieja—. La gratitud que siente por el buen recibimiento que me has hecho le ha llevado a ese extremo. También yo te estoy muy agradecido, Madana…


  Y al ver que se apresuraba a alargarme la mano pensando que iba yo a repetir la suerte, terminé la frase, diciendo:


  —Y te lo demostraré en Lizán.


  —No dejaré de ir a verte.


  —Ahora me voy con Ingcha a la caverna. ¿Qué harás si durante mi ausencia viene alguien a ver al preso?


  —Aconséjame tú, emir.


  —Si te quedas aquí desahogarán en ti su furor, por lo cual opino que te escondas hasta que volvamos.


  —Así lo haré, ocultándome en sitio desde donde pueda observar la cabaña y el camino para cuando volváis.


  —Entonces, vamos, Ingcha.


  Me metí las armas en el cinto y cogí la traílla de Doyán. La joven tomó la delantera y yo la seguí con el perro.


  Anduvimos buen rato por el camino que había recorrido al llevarme preso, y luego subimos a un monte, cuya cima estaba cubierta de bosque tan espeso que tuvimos que cogernos de la mano para no extraviarnos. Al cabo de un rato empezó a aclararse la selva y tuvimos que cruzar una angosta cresta rocosa que conducía a un empinado repliegue del monte.


  —Ten cuidado, señor —observó la doncella—; ahora vendrá muy mal camino.


  —En efecto, este terreno es difícil y arriesgado para los viejos que vengan a consultar al Espíritu de la Caverna.


  —Los ancianos tienen mejor camino; pero han de dar un rodeo. Por aquí sólo vienen los jóvenes.


  Apoyándonos uno en otro, trepamos por entre un revoltijo de peñas, rocas y pedruscos hasta llegar a una especie de ancho pasadizo, limitado a ambos lados por enormes bloques de granito, en cuyo fondo se levantaba un negro peñasco. Ingcha se paró en seco, diciendo:


  —Ahí es. Sigue andando hasta llegar al pie de ese peñasco, donde hallarás una abertura, en la cual has de colocar la luz encendida. Luego vuelve aquí, que yo te espero.


  —¿Se verá desde aquí la luz?


  —Sí; pero arderá un rato en vano, porque todavía no es media noche.


  —Así lo haré. Toma la traílla y ponle al perro la mano en la cabeza.


  Luego, tomando la trenza de mimbre ensebada, eché a andar en la dirección que me había indicado la muchacha, dominado por una sensación extraña, al pensar que iba a penetrar en el misterioso recinto donde se refugiaba el Espíritu de la Caverna.


  Capítulo 8


  Ruh’i Kulián


  Llegué al pie del peñasco y hallé la cueva, cuya boca apenas podía dar paso a un hombre de mediana estatura. Escuché un instante con ansiedad; pero al ver que reinaba en el antro el más profundo silencio, encendí la luz y regresé al punto de partida, no sin decirme que se necesitaba buena dosis de valor para andar por aquellos vericuetos a las doce de la noche con objeto de comunicarse con un espíritu.


  —La luz arde; esperemos a ver si se apaga —observó juiciosamente Ingcha.


  —No se mueve un soplo de aire, de modo que si se apaga será porque el Ruh’ estará presente.


  —Mira —me dijo la joven al poco rato agarrándome súbitamente del brazo—. ¡Ya no arde!


  —Pues allá voy —contesté bastante impresionado.


  —Ve; aquí te aguardo.


  Al llegar a la cueva me bajé a recoger la rudimentaria antorcha: pero había desaparecido. Al parecer debía de hallarse el Espíritu muy próximo, acaso en algún nicho lateral, para oír las palabras que se le dirigieran. Otro habría soltado su petición en forma esotérica y se habría largado; pero yo deseaba descubrir algo más acerca del misterioso personaje.


  Penetré, pues, resueltamente en la caverna y llamé en alta voz:


  —¡Ruh’i Kulián!


  Nadie contestó.


  —¡Marah Durimeh!


  Tampoco obtuve contestación, y entonces, bajando la voz, continué:


  —Marah Durimeh, sal sin cuidado, que yo no he de revelar tu secreto. Soy el hekim de Frankistán que curó a tu tataranieta en Amadiyah, y tengo que hablarte de asuntos muy graves.


  No me había equivocado: a un lado de la caverna oí un ruido como de alguien que se enderezara; pero pasaron todavía unos segundos antes que una voz me dijera:


  —¿De veras eres el emir y hekim de Frankistán?


  —Sí: fíate de mí y no temas que te descubra. Desde el primer momento supuse que eras tú el Ruh’i Kulián. Guardaré tu secreto.


  —Conozco tu voz, pero no puedo verte.


  —Pídeme la prueba que quieras de que soy el que digo.


  —Dime lo que encerraba el amuleto con que el hekim turco trataba de ahuyentar a los demonios de la enferma.


  —Una mosca muerta.


  —Ya no me cabe duda de que eres el emir. ¿Quién te ha guiado hasta aquí?


  —Ingcha, la hijastra de Nechir-bey, que me espera aquí cerca.


  —Avanza cuatro pasos más.


  Así lo hice y sentí que me cogían una mano y me arrastraban hacia una hendidura lateral, por la cual fuimos avanzando otro trecho.


  —Ahora, aguarda, que voy a encender luz.


  Momentos después ardió una vela en un ángulo de una especie de nicho y a su luz me vi en presencia de Marah Durimeh, envuelta en un ancho manto. Su noble rostro, de clásica belleza oriental, sonreía plácidamente. Sus grandes trenzas blancas rozaban casi el suelo. Después de alumbrarme la cara, me dijo la anciana:


  —Agradezco, emir, tu venida; pero júrame que no revelarás a nadie que soy yo el Espíritu de la Caverna.


  —Por mí no se sabrá nada; te lo prometo.


  —¿Qué te trae aquí?


  —Una necesidad que no me atañe personalmente; se trata de los chaldani, cuya perdición sólo tú puedes evitar. ¿Tienes tiempo para escucharme?


  —Sí; siéntate y habla.


  En un bloque de la misma peña largo y bajo, que debía de servir de diván al Espíritu, tomamos asiento los dos y la anciana me dijo con desaliento:


  —Tus palabras me anuncian nuevas calamidades. Dime qué es lo que nos amenaza.


  —¿No sabes que el melek de Lizán asaltó al bey de Gumrí y se lo llevó preso?


  —¡Santa Madre de Dios! ¿Es posible? —exclamó Marah con verdadero terror.


  —Yo mismo asistí al encuentro y caí preso con el bey.


  —No sabía una palabra, porque últimamente he estado en las llanuras de Haichad y Birichai y hasta hoy no he vuelto a la sierra.


  —Los kurdos Bervaríes están a dos pasos de Lizán y mañana se entablará el combate.


  —Son unos locos, unos perturbados, que fomentan el odio y matan la caridad. Volverán a enrojecer las aguas y se alumbrarán los montes con los resplandores del incendio… ¡Cuenta, cuenta, señor! Mi poder es más grande de lo que tú te figuras, y acaso llegue a desviar tan gran calamidad.


  Referí lo ocurrido con todos sus pormenores y la anciana me escuchó con atención reconcentrada. Parecíame hallarme al lado de la Fatalidad, pues en las manos de aquel ser enigmático descansaba la suerte de millares de almas. Su cuerpo semejaba una estatua y ni un pliegue de su ancho manto se movía mientras yo hablé; pero en cuanto hube terminado se levantó la centenaria, diciendo:


  —Emir, no es demasiado tarde aún. ¿Quieres ayudarme?


  —Con toda mi alma.


  —Ya sé que tienes que hablarme de tus propios asuntos, pero no ahora, sino mañana; ahora hay cosas más urgentes. El Espíritu de la Caverna ha sido mudo hasta ahora; pero hoy hablará, hablará tan alto que le oirán hasta las piedras. Ve a Lizán, y que te guíe Ingcha. Es preciso que tanto el melek como el bey de Gumrí y el raís de Chord se presenten en seguida ante el Ruh’i Kulián.


  —¿Obedecerán tu orden?


  —En el acto, sin titubear: te lo aseguro.


  —No sé dónde hallar al raís.


  —Aunque nadie diera con su paradero, tú le encontrarás, pues sé que consigues lo que te propones. Es preciso que le vea, si no al mismo tiempo que a los otros, después. Con tal que llegue antes que amanezca, aquí le espero.


  —Cuando me pregunten que quién me ha dado el encargo de llamarlos les diré que el Ruh’i Kulián, sin añadir una palabra más. ¿Te parece bien?


  —Perfectamente: sobre todo, no deben saber quién es el Espíritu de la Caverna.


  —¿Quieres que vuelva una vez terminada mi misión?


  —Acompáñalos cuando vengan, pero sin entrar con ellos en la cueva. Lo que tengo que decirles no puede oírlo nadie fuera de los interesados. Diles que al entrar en la cueva vayan derechos hasta llegar a una habitación alumbrada.


  —¿Lograrás que me devuelvan lo que me han quitado?


  —Sí; todo volverá a tu poder, descuida. Ahora vete; mañana volveremos a vernos y podrás hablar con Marah Durimeh todo el tiempo que gustes.


  Salí acto continuo y hallé a Perla en el sitio donde la había dejado una hora antes.


  —¡Cuánto has tardado, señor! —observó la joven.


  —Por lo mismo hemos de apretar el paso.


  —Hemos de esperar a que se encienda la luz, y saber así si ha sido atendida tu petición.


  —Ya está concedida.


  —¿Cómo lo sabes?


  —El Espíritu me lo ha dicho.


  —Señor, ¿has oído su voz?


  —Sí; me ha hablado largo rato.


  —Eso no ha ocurrido nunca; debes de ser un emir muy famoso para haber logrado tanto.


  —Los espíritus no juzgan al hombre por su grado.


  —¿Le has visto, tal vez?


  —Cara a cara, como te veo a ti.


  —¡Señor, me das miedo! ¿Cómo era?


  —Esas son cosas que deben permanecer secretas. Ven, guíame, pues tengo que llegar a Lizán cuanto antes.


  —¿Y Madana, que nos aguarda?


  —Una vez que me hayas guiado hasta el camino más corto para llegar a Lizán, volverás tú a la cabaña para decirle que no me espere hasta mañana.


  —¿Y qué ha de contestar a mi padre en caso de que vaya en busca del preso?


  —Nada más sino que se presente en seguida en la caverna, donde le espera el Ruh’i Kulián. Lo mismo debes decirle tú en cuanto le veas, advirtiéndole además que si no obedece la orden puede darse por perdido.


  —Tus palabras me llenan de espanto; pero vámonos.


  Cogí la traílla de Doyán y di la otra mano a la joven, con lo cual bajamos el monte con más facilidad y rapidez que lo habíamos subido. Al llegar a la cresta rocosa, nos encaminamos a la derecha, en vez de tomar la izquierda, y pude cerciorarme de que la niña conocía admirablemente el terreno, pues me guiaba con tanta seguridad que al cuarto de hora nos hallamos en el camino que une Chord con Lizán. Allí hicimos alto y dije a Ingcha estrechándole la mano:


  —Ya conozco el camino: aquí nos separaremos. Gracias, Ingcha, por todas tus bondades; mañana, cuando nos veamos, te daré lo prometido. Hasta la vista.


  —Buenas noches, señor —replicó la joven, conmovida: depositó rápidamente un beso en mi mano y desapareció ligera como una corza entre las tinieblas de la noche.


  Yo me quedé un instante sorprendido, como clavado en el suelo, y luego eché a andar hacia Lizán, mientras mis pensamientos acompañaban a la Perla en su solitaria caminata.


  Habría recorrido ya la mitad del trayecto cuando oí el galopar de un caballo, lo cual me hizo ocultarme en seguida en un espeso matorral. El jinete pasó rozándome y pude reconocer en él al raís de Chord. En cuanto hubo pasado, le llamé.


  —¡Nechir-bey!


  El hombre contuvo su caballo; yo solté la traílla de Doyán por si su ayuda me fuera necesaria, y salí al camino a habérmelas con mi enemigo.


  —¿Quién eres? —me preguntó éste.


  —Tu prisionero —le contesté echando al mismo tiempo mano al bocado de su caballo.


  El jinete se inclinó para verme la cara y luego quiso echarme la zarpa al cuello; mas yo me adelanté sujetándole el brazo fuertemente antes que llegara a tocarme, y le dije:


  —Nechir-bey, no te encolerices y escucha con atención lo que he de decirte, pues vengo de parte del Ruh’i Kulián, y éste te emplaza a presentarte a él ahora mismo.


  —¡Embustero! ¿Cómo te has escapado?


  —Obedecerás la orden del Espíritu, ¿sí o no?


  —¡Te voy a matar como a un perro!


  Y echando la mano libre al cinto iba a cumplir su amenaza, cuando di tal tirón al caballo que el gigante salió volando de la silla.


  —¡Doyán, agárrale! —grité al mastín.


  El noble animal se precipitó sobre el caído, mientras trataba yo de tranquilizar al caballo, espantado por mi agresión. En cuanto le hube conseguido, me acerqué al raís, que yacía debajo de Doyán, cuyas mandíbulas estaban a punto de clavársele en el cuello.


  —Nechir-bey, al menor movimiento que hagas, eres cadáver. Ese mastín es peor que una pantera, por lo cual te aconsejo que te dejes atar y llevar preso a Lizán. Ten presente que si te resistes o haces un gesto que me contraríe te despedazará el perro.


  El gigante comprendió lo crítico de su, situación y no se atrevió ni a abrir la boca. Empecé por despojarle de sus armas, luego le até con la traílla de Doyán en la misma forma en que me habían atado a mí sus secuaces, y después de haberle mandado que se pusiera en pie le sujeté al estribo del caballo, al cual monté, diciendo:


  —Ahora me toca a mí ir con comodidad; bastante me has hecho andar a pie. Ea, en marcha.


  El hombre trotaba a mi lado en el mayor silencio, comprendiendo que toda resistencia era inútil; yo también callaba, por estar muy lejos de mi ánimo el deseo de humillarle ni insultarle aprovechándome de mis ventajas. Por fin, el mismo raís interrumpió tan prolongado silencio, mas con tantas precauciones, que me dio a entender el respeto que le inspiraba el mastín.


  —Señor: ¿quién ha podido soltarte? —me dijo con voz apenas perceptible.


  —Lo sabrás más adelante.


  —¿Adónde me llevas?


  —Pronto lo verás.


  —Mataré a Madana a latigazos —rugió el hombrón con ira reconcentrada.


  —Te guardarás muy bien de tocarla. Dime: ¿dónde has escondido mis armas?


  —No las tengo.


  —Ya saldrán; pero, oye, Nechir-bey: ¿no posees mejor caballo que este penco?


  —Tengo caballos de sobra.


  —Me alegro; así podré ir mañana a tus cuadras a escoger el que más me agrade, a cambio del que me has matado.


  —El chaitán te lo dará mañana: a estas horas estarás aherrojado de pies y manos.


  —¡Ya lo veremos!


  Volvió a caer en su mutismo y a trotar por fuerza, con el mastín pisándole los talones, y poco después llegábamos a Lizán, que hallé convertido en un campamento de guerra. En la orilla derecha del Zab reinaba la oscuridad más profunda; pero en la opuesta ardían muchas fogatas, rodeadas de nutridos grupos de guerreros. La más grande alumbraba la fachada de la casa del melek, de modo que se distinguía desde lejos. Para llegar cuanto antes piqué espuelas, obligando al prisionero a tomar la andadura del caballo, y pronto me vi rodeado de chaldani, que gritaban:


  —¡El extranjero, el extranjero, que trae preso a Nechir-bey!


  Poco después era ya una numerosa escolta la que hacía esfuerzos por seguirnos; y así acompañado me apeé ante la casa del melek. A quien primero eché la vista encima fue al inglés, que estaba melancólicamente apoyado en el umbral de la puerta; mas al verme se operó tal transformación en su rostro aburrido, que me quedé mirándole lleno del mayor asombro. En efecto, su frente se levantó como movida por un resorte y la puntiaguda barbilla se hundió como si la acometiera un repentino desmayo, mientras se abría su boca en cuadro como ni fuera a tragarse un fowling-bull de tamaño natural, y se le enderezaba la trompa como el cuello de una gamuza cuando otea algo sospechoso. Luego se me vino encima toda la humanidad de sir David como disparada con catapulta, y me recibió en sus brazos inconmensurables en el instante preciso en que saltaba yo del jaco, mientras su voz aullaba destempladamente:


  —Máster, Sir, ¿usted aquí? ¡Heigh-day! ¡Hurra! ¡Wellcome! ¡Hail, hail, hail!


  —¡Que me tritura usted, sir, y no va usted a dejar nada para los demás!


  —¿Eh? ¡Oh, ah! ¿Dónde ha estado usted? ¿Qué tal le ha ido? ¿Se ha libertado solo? ¡Lack-a-day, y hasta trae un prisionero! ¡Es admirable, prodigioso, yes!


  En esto me sentí cogido por el otro lado y oí una voz que decía:


  —¡Allah ila Allah! ¿Eres tú, effendi? ¡Alá y el profeta sean benditos! Cuenta, cuenta…


  Eran Mohamed Emín y su hijo Amad, que exclamaban también:


  —¡Walahí, Dios te ha enviado, y se acaban las penas! Danos la mano…


  Más lejos estaba el pequeño Halef, quien no abría la boca, pero tenía los ojos cuajados de lágrimas, y a quien dije conmovido al estrecharle la mano:


  —Halef, todo esto te lo debo a ti en gran parte.


  —No lo digas siquiera, sidi —me contestó enternecido—. ¿Qué soy yo, comparado contigo? Una mísera rata, un erizo espinoso, un perrillo de lanas que debe darse por contento con que no lo echen a palos.


  —No disparates: dime dónde se halla el melek.


  —Ahí dentro.


  —¿Y el bey?


  —En el cuarto más escondido, pues está como rehén.


  —Vamos adentro.


  Ante la casa se había reunido un gentío enorme que nos contemplaba con la boca abierta. Solté al raís desatándole del estribo y le empujé hacia el pasillo, mientras él decía entre dientes:


  —¡A mí no me metas ahí!


  —¡Doyán, atención!


  Bastó que llamara al mastín para que el gigante cediera. Yo me adelanté, tirando de la cuerda, y el raís me siguió dócil como un borrego. En cuanto se cerró la puerta de la casa se levantó afuera una chillería espantosa; era el pueblo que trataba de explicarse a gritos el misterioso suceso. El melek nos salió al encuentro y al verme lanzó una exclamación de júbilo, tendiendo ambas manos para estrechar las mías.


  —¡Emir, gracias a Dios que te veo sano y salvo!; pero ¿qué es esto? ¿Nechir-bey preso?


  —Sí; entremos y te lo explicaré todo.


  Penetramos en un salón del piso bajo, y nos acomodamos en las esterillas, a excepción del raís, que permanecía en pie, pues Doyán llevaba la cuerda entre los dientes y prorrumpía en un gruñido amenazador cada vez que el prisionero hacía el menor movimiento.


  —Ya os habrá contado Halef cómo caí en manos del raís de Chord y cómo me ha tratado éste —comencé.


  —En efecto —contestaron todos a una.


  —En tal caso es inútil repetirlo…


  —Emir, desearía saberlo de tu boca —interrumpió el melek.


  —Luego te lo contaré. Ahora corren más prisa otras cosas más importantes.


  —¿Cómo has logrado libertarte y apresar a tu verdugo?


  —También lo sabréis. El raís traía alborotada a toda la comarca, a la cual había incitado a precipitarse mañana contra los Bervaríes, lo que significaría arrastrar a los chaldani a su completa destrucción.


  —Todo lo contrario —replicó furioso el raís.


  —No quiero discutir contigo… En tal aprieto he acudido al único que podía poner remedio, o sea al Ruh’i Kulián.


  —¡Al Ruh’i Kulián! —repitieron asombrados y aterrados los circunstantes.


  —Sí; me encaminé a la caverna…


  —¿Sabías dónde se halla?


  —La busqué y encontré, afortunadamente, y allí he contado al Espíritu la calamidad que se avecinaba. El Ruh’i Kulián me ha escuchado tranquilamente, ordenándome luego…


  —¿Ha hablado contigo? ¿Has oído su voz? Emir, eso no lo había logrado ningún ser humano todavía —exclamó uno de los guerreros distinguidos que acompañaban al melek—. Está visto que eres un favorito del Señor, por cuyos consejos hemos de guiarnos para salir con bien de esta empresa.


  —Hacedlo así, amigos, y seré vuestro salvador.


  —¿Qué ha dicho el Espíritu de la Caverna?


  —Me ha ordenado que viniera a Lizán y condujera al melek, al bey y al raís a su presencia.


  Un ¡ah! de asombro acogió estas palabras y yo continué:


  —He bajado corriendo y en el camino he topado con el raís, a quien he dado el encargo del Ruh’i Kulián; pero como no quería obedecer, le he cogido preso y me lo he traído conmigo. Ahora, id a llamar al bey para que se entere de todo.


  El melek se levantó, diciendo:


  —Emir: ¿no bromeas? ¿Hablas en serio?


  —La situación es tan grave que no sé siquiera cómo me preguntas eso.


  —Entonces hay que ponerse en camino inmediatamente. Mas dime: ¿no será expuesto que nos acompañe el bey? Si se nos escapa pos quedamos sin rehén.


  —Dará palabra de no fugarse y respondo de que la cumplirá.


  —Entonces voy a ir por él.


  Salió el melek y volvió al cabo de unos minutos con su prisionero. Al verme el soberano de Gumrí se me acercó con grandes manifestaciones de alegría, diciendo:


  —¡Ya has vuelto, señor! ¡Aloch-hem Alah! ¡Gracias al Señor que te torna a mis brazos! Supe la nueva de tu desaparición con gran pena, pues tengo todas mis esperanzas puestas en el emir de Frankistán.


  —También yo he pasado horas de angustia por ti —le contesté—. Sabía que anhelabas verme libre y Alá, que es la bondad suma, me ha sacado del poder de mis enemigos.


  —¿Quiénes son? ¿Ése, por ventura? —y señaló a Nechir-bey.


  —Ese ha sido mi verdugo —respondí sencillamente.


  —Alá le confunda a él y a sus hijos hasta la cuarta generación. ¿Acaso no te mostraste amigo leal de su gente como lo has sido mío? ¿No hablaste y obraste en su favor y para bien de los suyos? ¡Y a pesar de eso te asaltó y prendió como a un adversario! Ya ves lo que se puede esperar de la lealtad de un nasarah.


  —En todas partes hay gente mala y gente buena, así entre los muslimes como entre los cristianos, amigo mío; y por eso no han de pagar justos por pecadores.


  —Emir —replicó el bey—, ya sabes que te quiero y te respeto, pues habías logrado apaciguar los ímpetus belicosos de mi corazón, llenándolo de sentimientos pacíficos hacia estos cristianos. Mas ya que han osado poner la mano encima de tu venerada persona, rompo desde ahora toda relación con ellos y sólo el cuchillo hablará.


  —Piensa que eres su prisionero…


  —Mis bervaríes me libertarán —contestó con arrogancia.


  —Ya están ahí; pero son muy pocos para libertarte por la fuerza.


  —Muchos miles los siguen…


  —Cuando ésos llegaran serías ya cadáver. Estás en rehenes y pagarías con la vida el ataque de tu gente.


  —Pues moriré gustoso. Alá tiene anotado el destino de los fieles en el Libro de la Vida, y ninguno puede librarse de su kismet[37].


  —Ten en cuenta también que el melek es amigo mío y no ha querido que te ocurriera nada malo; sólo ese raís se nos ha mostrado hostil, aun en contra de la voluntad de los nasarah.


  —¿Cómo has logrado salir de su poder?


  —Pregúntaselo al Ruh’i Kulián.


  —¡Al Ruh’i Kulián! —repitió atónito—. ¿Te ha visitado, acaso?


  —No, yo he ido en su busca y él me ha ordenado que te lleve a su presencia.


  —¿Yo? ¿A qué? —preguntó consternado.


  —Ya te lo dirá; prepárate a ir a verle en seguida.


  —¡Señor, te burlas de mí! El Ruh’i Kulián es un espíritu poderoso y santo y yo soy un pobre oelichi[38] que ha de temblar en presencia del invisible.


  —Él te hablará y tú no temas.


  —¿Le has visto tú, por ventura?


  —Le he visto y le he hablado.


  —¿Y no te quedaste muerto en el acto?


  —Ya ves que vivo todavía.


  —Es un milagro, aunque tengo entendido que los emires de Frankistán saben tratar con los espíritus.


  —¿No has oído hablar de mucha gente que fue a consultar al Espíritu de la Caverna sin perder por eso la vida?


  —Le han hablado; pero no le han visto como tú.


  —Yo no he dicho que fueras a verle cara a cara. Sea como quiera, tengo orden suya de llevaros a la caverna a ti, al melek y a Nechir-bey. ¿Vas a desobedecerle?


  —Si van ésos también iré yo.


  —Ya lo esperaba; pero es preciso que no olvides cuando estés fuera de aquí que continúas siendo prisionero del melek.


  —¿Supone acaso que voy a fugarme?


  —Necesita tomar toda clase de precauciones. Promete que no intentarás evadirte y dale palabra de que volverás con él a Lizán.


  —Lo prometo.


  —Dale la mano para confirmarlo.


  Y ambos caudillos se estrecharon solemnemente la diestra.


  Capítulo 9


  La paz


  Al cabo de un momento declaró el melek:


  —Bey, fío en ti y te suprimo la vigilancia, aunque tengo en mayor estima tu persona que todos los tesoros del mundo. Iremos a caballo y mandaré ensillar tu potro en el cual podrás ir libremente.


  —¿A caballo por aquel sendero de cabras?


  —Daremos un rodeo e iremos por un ancho camino que lleva al pie de la caverna. ¿Vendrás con nosotros, emir?


  —Seguramente, aunque no penetraré con vosotros en ella.


  —¿Qué hacemos con Nechir-bey?


  El aludido se apresuró a contestar:


  —He dicho que no me muevo de aquí.


  —Recuerda que es el Ruh’i Kulián quien te llama —objetó el bey gravemente.


  —Yo no atiendo los mensajes traídos por un extranjero.


  —¿Es decir que desobedeces la orden?


  —Yo obedeceré al Ruh’i Kulián siempre que no envíe mensajeros francos.


  —No es el emir, sino yo quien te lo mando.


  —Melek, olvidas que el raís de Chord no es vasallo tuyo.


  El melek me miró interrogativamente y yo entonces me volví al hachi, preguntándole:


  —Halef, ¿tienes cuerdas a mano?


  —Las que quieras, señor —me contestó éste muy contento.


  —Dame unas cuantas y ayúdame.


  El hachi, que comprendió en seguida mi intención, empujó entre agresiva y amistosamente al raís, para echarle a un lado, y me trajo un rollo de cuerdas de lef[39] que había en un rincón, mientras yo decía al melek:


  —Puesto que no se aviene por las buenas, habrá que obligarle. Le ataremos a su caballo de modo que no pueda moverse y le llevaremos allí como un fardo.


  —Os guardaréis muy bien —gruñó el raís, echando lumbre por los ojos—. El que se me acerque recibirá el trato que tú diste al marido de Madana.


  —¿Qué rezonga ése? —me preguntó Halef.


  —Asegura que pateará a todo el que intente convertirle en fardo.


  —¡Machallah! Ese hombre no está en su juicio —replicó el hachi; y dando un salto de pantera se abalanzó sobre el gigantesco raís, tumbándolo cuan largo era.


  A los pocos instantes estaba tan bien sujeto e inmóvil como si le hubieran metido en un estuche, lo cual me hizo exclamar:


  —Pero, Halef, así no puede montar a caballo.


  —Ni falta que hace, sidi —contestó el hachi muy satisfecho de su obra—. Le pondremos panza abajo sobre el caballo, a ver si aprende a nadar en esa postura.


  —Bien, bien —repliqué riendo—; sácalo de aquí.


  El hachi cogió al gigante por el cuello de su ropaje, lo incorporó, se lo echó a cuestas y se lo llevó como un saco fuera de la habitación. Los demás le siguieron maravillados, mientras se me acercaba Lindsay, diciendo:


  —Máster, no he entendido palabra de toda esa jerga, nothing, menos que nada. ¿Adónde van ustedes?


  —A visitar al Espíritu de la Caverna.


  —¿A un espíritu nada menos? ¡Thunderstorm! Yo voy también: ¡deliciosa aventura!


  —No, usted se queda, amigo.


  —¿Teme usted que me coma al Espíritu?


  —Capaz es usted.


  —¿Dónde vive?


  —Allá arriba, en las rocas.


  —¿Entre ruinas tal vez? Esta es la mía.


  —No lo sé: era de noche y no veía por donde andaba.


  —¡Rocas, cavernas, ruinas, espíritus! ¡Acaso también fowling-bulls! ¡Mi sueño convertido en realidad!


  —No lo creo, sir.


  —Pues por si fuera, voy con usted. Aquí me aburro de muerte; nadie me entiende y ya no le suelto a usted.


  —Bueno; pero no verá usted nada, se lo advierto.


  —¡Disagreeable, uncivil! Yo quiero ver también al Espíritu, fantasma o lo que sea. ¡Voy, voy, voy, yes!


  Al salir encontramos a todo Lizán delante de la puerta; mas a pesar del gentío, reinaba un silencio profundo. Halef, a la luz de las antorchas, estaba sujetando al raís a un caballo, sin que una sola voz se atreviera a protestar contra el extraño proceder del hachi. Minutos después nos traían los caballos ensillados y unas antorchas, y una vez que hubimos montado explicó el melek a los allí congregados el motivo de nuestra salida, prohibiéndoles que hicieran nada hasta su regreso.


  El melek se puso a la cabeza de la expedición llevando al bey a su derecha; luego seguía Halef con las riendas del caballo del raís, y el inglés y yo cerrábamos la comitiva. El melek y Lindsay llevaban las antorchas.


  Penetramos en un camino bastante ancho, y luego tomamos una vereda por la cual podíamos pasar cómodamente por parejas. El viaje era harto fantástico. A nuestros pies, envuelto en profundas tinieblas, se extendía el valle del Zab, escasamente conocido por los europeos. A la derecha se veían brillar las rojas hogueras de Lizán, y a la izquierda, al otro lado del río, un suave resplandor nos indicaba el campamento kurdo. Sobre nuestras cabezas negreaba la masa oscura de los montes, en uno de cuyos picachos más agrestes nos esperaba el Espíritu de la Caverna, del cual se me había revelado en parte la misteriosa personalidad, pero continuaba siendo para mí y para los demás un viviente y poderoso enigma. Era nuestra cabalgata, iluminada por la luz de las antorchas, algo pavoroso y ultra terreno.


  Por fin dimos la vuelta al monte, desapareció el valle y penetramos en la selva oscura y tenebrosa. La luz brillaba de tronco en tronco y de rama en rama, matizando el follaje de extrañas tonalidades, y a nuestro alrededor, por delante y por detrás, sentíamos crujir la maleza y aletear, correr y saltar como si a nuestra llegada despertaran sobresaltados todos los innumerables seres que pueblan el bosque. El cual pareció respirar fuertemente, como en un desperezo supremo, al sentirse herido por los cascos de nuestros caballos, que resonaban entre las gigantescas bóvedas de ramaje como el redoble de una marcha fúnebre.


  —¡Esto es terrorífico! —murmuró el inglés a media voz, estremeciéndose de pies a cabeza—. No vendría solo por todo el oro del mundo. Well; pero usted ha hecho antes la caminata, ¿verdad?


  —Tampoco iba solo.


  —¿No? ¿Quién le acompañaba a usted?


  —Una doncella.


  —¿Una doncella joven? ¡Good luck! ¿Bonita?


  —Sí.


  —¿Interesante?


  —Bastante más que un fowling-bull.


  —¡Heavens! Es usted el hombre de las gangas. Cuénteme eso.


  —Más adelante, sir: mañana podrá usted juzgar de su belleza.


  —¿La veré? Me alegro: así podré decirle a usted si es tan interesante como usted asegura. ¡Yes!


  Volvimos a enmudecer, sobrecogidos por la solemnidad y el silencio de la selva envuelta en las negruras y misterios de la noche. Sólo de cuando en cuando se oía el resoplar de los caballos. Cabalgamos monte arriba hasta llegar a la cresta, donde hizo alto la avanzada, y el melek manifestó:


  —Hemos llegado. A doscientos pasos de aquí está la caverna y tendremos que apearnos para recorrerlos a pie. ¿Vienes con nosotros?


  —Me veo obligado a ello; pero os tendré que dejar a la entrada de la cueva.


  Trabamos los caballos, que quedaron custodiados por sir Lindsay y Halef y desatamos al raís para que pudiera ir por su propio pie. Doyán no le quitaba de encima sus ojos sanguinolentos, que chispeaban como los de la tintorera cuando al fulgor fosforescente del mar acecha su presa entre dos aguas.


  —Raís —le dije—, ve detrás del melek y del bey, que yo te sigo. Como te detengas o te desvíes te encarrilará el mastín, te lo advierto.


  Hecha esta advertencia emprendimos la marcha por el sendero uno tras otro, y Nechir-bey, escarmentado, se apresuró a seguir dócilmente mis instrucciones. Transpusimos la cresta, descendimos y poco después nos hallamos en el mismo lugar en que Ingcha había esperado mi regreso de la caverna.


  —Ya sabéis que hay que penetrar cueva adentro hasta que encontréis luz —les dije otra vez, señalándoles el antro.


  La visita, a juzgar por lo anheloso de la respiración, impresionaba profundamente a aquellos tres hombres. El raís exclamó angustiado:


  —Emir, suéltame los brazos.


  —No me atrevo a tanto.


  —Descuida, no huiré.


  —¿Te hacen daño las ligaduras?


  —Mucho.


  —Acuérdate de que me impusiste a mí igual tormento, y que éste se prolongó cuatro veces más que el tuyo. No obstante te aflojaría las cuerdas si pudiera fiar en tu palabra.


  El hombrachón no insistió, comprendiendo lo fundado de mis reproches; los otros dos le tomaron en medio y se pusieron en camino, no sin decirme el bey:


  —Señor, ¿nos esperas aquí o donde hemos dejado los caballos?


  —Como os parezca mejor.


  —Entonces aguárdanos aquí, pues no acabo de fiarme de ese hombre.


  En cuanto hubieron desaparecido me senté en una roca. El mastín, que seguía al preso, retrocedió en cuanto lo llamé, y echándose a mis plantas colocó la cabeza entre mis rodillas para que se la acariciara.


  Así permanecí un buen rato envuelto en tinieblas, mientras con el pensamiento recorría montes, valles y mares hasta llegar a la patria querida. ¡Cuántos exploradores habrían envidiado mi suerte y deseado hallarse en mi lugar! Dios me protegía y guiaba, sacándome con bien de peligros y asechanzas del modo más prodigioso y extraordinario, mientras tantas admirables y grandiosas expediciones perecían lastimosamente donde yo, solo y débil, hallaba refugio y protección. ¿En qué consistiría? ¡Cuántos libros había leído sobre países lejanos y pueblos ignotos, que me habían llenado la cabeza de errores y prejuicios! ¡Qué distintos eran ciertos pueblos y ciertas tribus de lo que decían sus apologistas! Por lo general los hallaba mucho mejores y más sanos de cuerpo y espíritu que lo que indicaban en sus descripciones. La chispa divina arde en todos los humanos, y hasta el salvaje respeta al extranjero cuando éste sabe respetarlo. Claro es que hay que contar con las excepciones, que vienen a confirmar la regla. Quien siembre amor, amor recogerá, lo mismo entre los esquimales que entre los papúas, entre los ainos o entre los botocudos. Verdad es que no siempre había escapado yo con el pellejo intacto, pues mi piel ostentaba sus costurones, rasguños y hoyos correspondientes, pero tales son los gajes del oficio.


  Había pasado una hora larga sumido en estas reflexiones y no volvían aún los dos caldeos y el kurdo. Temí que les hubiera ocurrido algún incidente en la cueva y me disponía a encaminarme a ella cuando oí pasos. Eran ellos que volvían y con el raís libre de toda ligadura.


  —¡Cuánto te hemos hecho esperar! —me dijo el melek.


  —Ya empezaba a preocuparme por vuestra tardanza y pensaba ir a buscaros —le contesté.


  —No era necesario, señor: hemos hablado al Ruh’i Kulián.


  —¿Le habéis reconocido?


  —Sí… es… di tú el nombre, primero.


  —Marah Durimeh.


  —Sí, emir. ¡Quién había de pensarlo!


  —Yo lo sospechaba hace tiempo. ¿Qué os ha dicho?


  —Es un secreto y no debe saberlo nadie. Señor, esa anciana es una famosa meleka[40] y con lo que nos ha revelado ha infundido en nuestro ánimo sentimientos de paz y concordia. Los Bervaríes serán desde hoy nuestros huéspedes y saldrán de Lizán como amigos.


  —¿De veras? —exclamé lleno de júbilo.


  —Así es —ratificó el bey de Gumrí— y ¿sabes a quién se lo debemos?


  —Al Ruh’i Kulián, naturalmente.


  —Es verdad, pero sobre todo a ti, emir. La anciana reina nos ha encargado que te tengamos como amigo, aunque ya lo hacíamos antes. Quédate, pues, en nuestra tierra y serás nuestro hermano y consejero.


  —Os agradezco cordialmente el ofrecimiento, pero tened en cuenta que amo a mi patria y quiero que mis huesos descansen al lado de los de mis padres. Os prometo, en cambio, pasar en vuestra compañía todo el tiempo que mis asuntos lo permitan. ¿Seguirá Marah Durimeh representando el papel de Ruh’i Kulián?


  —Sí, mas sin que nadie lo sepa. Hemos jurado guardar el secreto hasta después de su muerte. Tú harás lo mismo, ¿verdad?


  —Os lo juro.


  —Mañana irá a visitarte en mi casa, pues te quiere como a un hijo o a un nieto —dijo el melek—; mas ya es hora de emprender el regreso.


  —¿Y los chaldani que ha congregado Nechir-bey? —pregunté para mayor seguridad.


  El gigante avanzó un paso hacia mí con la diestra extendida, diciendo:


  —Señor, te ofrezco mi amistad fraternal como estos otros, y te pido perdón por lo que he hecho contra ti. Iba equivocado, lo comprendo; pero ya he encontrado el buen camino y en él persistiré. Te devolveré intacto todo lo que te he quitado: y ahora voy a encaminarme inmediatamente adonde están mis guerreros para decirles que hemos hecho las paces.


  —Te perdono gustoso y te estrecho la mano cordialmente, Nechir-bey. Ahora dime si sabes quién me libertó del cautiverio.


  —Harto lo sé. Marah Durimeh me ha enterado de todo. Madana e Ingcha te soltaron las ligaduras y mi hija en persona te guió a la caverna. En otras circunstancias las habría castigado duramente; pero las palabras de la anciana meleka me han hecho comprender que obraron bien. Permite que también yo vaya a visitarte.


  —Te lo suplico; pero vamos, amigos, que ya mis compañeros estarán con cuidado.


  Salimos de entre las fragosidades del monte y subimos a la cresta, donde nos aguardaban el lord y Halef en la mayor zozobra. El inglés, al verme, gritó angustiado:


  —Pero ¿dónde se ha metido usted, máster? ¡Ya iba yo a salir dispuesto a deshacer al Hole-ghost[41] en cien mil pedazos!


  —Guarde usted sus energías para mejor ocasión.


  —¿Qué le ha detenido a usted tanto tiempo?


  —Ya se lo contaré; ahora hay que volver volando a Lizán.


  De pronto me cogió Halef del brazo y me dijo al oído:


  —Repara, sidi, que el raís anda suelto.


  —El Ruh’i Kulián le ha cortado las ligaduras.


  —En tal caso hay que confesar que ese Espíritu se pasa de imprudente. Vamos a atarle ahora mismo.


  —No te molestes. El raís me ha pedido perdón y hemos hecho las paces.


  —Sidi, ya veo que eres tan imprudente como el Espíritu, y Halef Ornar habrá de tener cordura por los dos: yo no le perdono.


  —¡A ti no te ha hecho nada!


  —¿Cómo que no? —replicó lleno de asombro—. Me las ha hecho soberanas.


  —No sé en qué haya podido ofenderte.


  —Pues vas a saberlo: primeramente tuvo la avilantez de poner la mano encima a mi amigo y protegido, con lo cual me ha faltado más que si me hubiera llevado a mí a rastras. Si quiere que le perdone, tiene que pedirme perdón ahora mismo. Yo no soy turco, ni kurdo, ni nasarah cobarde, sino un radschul el arab[42] que no consiente que insulten a su sidi. Díselo así.


  —Ya se lo explicaré oportunamente; ahora tenemos prisa; conque monta a escape, pues ya ves que están todos a caballo.


  El melek había encendido nuevas antorchas, y emprendimos la marcha no tan silenciosos como a la ida, sino comentando con alegría los sucesos. La conversación era en kurdo, pero iba salpicada de observaciones en árabe y en inglés de sir David y de Halef, que se entendían a su manera.


  A mí me daba que pensar el extraño poder que Marah Durimeh ejercía tanto sobre el melek como sobre el bey de Gumrí. Su condición regia no acababa de explicármelo; se necesitaba de otro influjo más poderoso para lograr en tan poco tiempo la reconciliación de antagonismos tan inveterados por razones de raza como de creencias. Y no menos me pasmaba la súbita transformación de aquel salvaje de Nechir-bey, de pasiones tan irreducibles y obstinadas, y a quien veía de pronto convertido en hombre afable y pacífico. ¿Por qué no había de descubrir el misterio que tanto me interesaba? No cabía duda que Marah Durimeh, además de ser un personaje enigmático, debía de tener un carácter y unas energías extraordinarias, y esto merecía los honores de la investigación por parte de un viajero que recorría el mundo en busca de asuntos para su pluma. Confieso que el secreto de la anciana princesa me preocupaba ya mucho más que las hostilidades entre kurdos y chaldani.


  Al llegar al sitio en que empezaban a verse las fogatas de Lizán, observó el raís:


  —Aquí me separo de vosotros.


  —¿Por qué? —le preguntó el melek.


  —Voy al lugar en que he dado cita a mi gente, para anunciarles el acuerdo de la paz, pues temo que se impacienten y rompan las hostilidades.


  —Ve en paz.


  El raís tomó un sendero a la derecha, mientras nosotros seguíamos en línea recta el camino de Lizán. La gente nos recibía en todas partes con manifestaciones de alegría y expectación cuando el melek les anunciaba en voz alta que no había guerra y que se suspendía la campaña por orden del Ruh’i Kulián.


  —¿Vamos a dejar a los Bervaríes sin saber la buena noticia? —le pregunté.


  —No; deseo que la conozcan cuanto antes.


  —¿Quién irá a dársela?


  —Yo mismo —manifestó el bey—, pues a nadie darían crédito tan fácilmente como a su caudillo. ¿Quieres acompañarme, emir?


  —Con mucho gusto, si te aguardas un momento.


  Y volviéndome al chaldani más próximo, le pregunté:


  —¿Conoces el camino de Chord?


  —Ya lo creo.


  —¿Tan bien que aun de noche puedas ir?


  —Sí, emir.


  —¿Y a la hija del raís, que se llama Ingcha?


  —Desde pequeña.


  —Entonces puede que conozcas también a una vieja que se llama Madana.


  —Perfectamente.


  —Pues bien: monta a caballo y ve a decirles que se acuesten tranquilas, porque acaba de convenirse la paz y soy amigo del raís, quien no les guarda rencor por haber facilitado mi fuga.


  Sentía necesidad absoluta de sacar de apuros a aquellas dos buenas almas, refiriéndoles mi salvación y el feliz éxito de mis gestiones, pues sabía que las infelices estaban temblando al pensar en el regreso de mi verdugo. Luego me agregué al bey y partimos al trote hacia el campamento de los kurdos. Estábamos ya a cierta distancia cuando el melek nos llamó:


  —Que vengan con vosotros los Bervaríes, pues quiero alojarlos y obsequiarlos como es debido.


  Conocía yo el camino como la palma de la mano, aunque lo obstruían árboles y matorrales de toda especie. Cuando hubimos recorrido la mitad del trayecto, nos detuvo la voz de los centinelas kurdos.


  —¡Somos amigos! —respondió el bey.


  —Decidme vuestros nombres —insistió el centinela.


  —Talaf; ¿ya no conoces a tu bey?


  Al oírse llamar por su nombre exclamó el escucha:


  —¿Eres tú, señor? ¡Chikr’Allah! Gracias a Dios que vuelvo a oír tu voz. ¿Has logrado escaparte, por fin?


  —No vengo huido. ¿Dónde acampáis?


  —Sigue adelante y no tardarás en ver el resplandor de las hogueras.


  —Guíanos tú.


  —Eso no puede ser.


  —¿Por qué?


  Estoy en las avanzadas y no puedo abandonar mi puesto hasta que me releven.


  —¿Quién os manda?


  —El raís de Dalacha.


  —Habéis hecho una buena elección, pues es hombre hábil y enérgico; mas ahora soy yo el que mando y puesto que ya no son precisos los centinelas te ordeno que nos acompañes.


  Capítulo 10


  El secreto de la reina


  El hombre se echó el fusil al hombro y empezó a andar. Poco después llegamos a las hogueras, cuyos resplandores iluminaban los árboles cercanos, y me hallé en el lugar mismo en que la víspera se celebró el consejo.


  —¡El bey! ¡El bey! —exclamaron todos, poniéndose en pie y aclamando a su jefe con gritos de júbilo. También a mí me estrechaban la mano entusiasmados, y sólo el raís permanecía alejado, contemplando la escena con mirada sombría, y pensando acaso que su poder tocaba a su fin. Por último tuvo que acercarse a estrechar la mano del bey, diciendo:


  —¡Bien venido! ¿Has podido escapar?


  —Nada de eso: los chaldani me han dado la libertad voluntariamente, después de pactada la paz entre ellos y nosotros.


  —Has obrado con exceso de precipitación, pues tengo noticia de que esta madrugada nos llegan grandes refuerzos.


  —En ese caso eres tú el que te has excedido. ¿No sabías que el emir estaba en negociaciones de paz?


  —Como había desaparecido…


  —Pero después supiste que no era el melek el causante de su desaparición.


  —¿Qué te dan los chaldani a cambio de la paz?


  —Nada.


  —¿Nada? ¡Oh bey, qué imprudencia! A esa gente que te ha tenido preso, que ha dado muerte a varios de los nuestros, la tratas como si fuera gente amiga… ¿Es que ya no existe la venganza de sangre ni el precio de ella en esta tierra?


  El bey le miró, con una plácida sonrisa en los labios que me heló la sangre en las venas, y le preguntó:


  —Eres el raís de Daladha, ¿verdad?


  —Así es.


  —Y sabes quién soy yo; ¿no es eso?


  —¿Cómo no saberlo, señor?


  —A ver, dilo, si lo sabes.


  —Eres el bey de Gumrí.


  —Quería oírlo para convencerme de que estaba en lo cierto, pues temía que me hubiera faltado la memoria. ¿Qué te parece que debe hacer el bey de Gumrí con el inferior que le califica de imprudente en presencia de sus guerreros?


  —Señor, ¿vas a recompensar mis servicios con una negra ingratitud?


  De pronto cambió la voz del bey y de suave y blanda se tornó áspera y dura al decir:


  —Mísero gusano de la tierra, ¿acaso va a llegar tu osadía hasta el punto de tratarme como a este emir de Frankistán, cuya boca te quiso aconsejar y cuya mano tuvo que castigarte como merecías? ¿Voy a temerte yo, cuando un extranjero te arrojó del caballo? ¿Qué servicios me has prestado y quién te ha designado como caudillo? ¿Fui yo, por ventura? Declaro aquí que Ruh’i Kulián nos manda restablecer la paz, y como aconseja la indulgencia y la tolerancia para todos te perdono por esta vez; pero no vuelvas a censurar mis palabras o mis actos, pues podría costarte muy caro. Monta inmediatamente a caballo y ve a decir a las tribus de los Bervaríes, a las cuales has llamado, que permanezcan tranquilamente en sus poblados, pues se ha restablecido la calma; advirtiéndote que de no obedecer mis órdenes en el acto y a toda mi satisfacción, sabrán desde el Behedrí hasta Churaísi y desde Biha a Bechukha, en todo el país del Chal, cómo castiga el hijo y sucesor del temido Abd-el-Sumit-Bey a un kiaya rebelde. ¡Vete de aquí, esclavo de los turcos!


  Los ojos del bey centellearon como carbunclos y su brazo se extendió tan autoritariamente que el raís bajó la cabeza, montó a caballo y partió en silencio.


  Luego se volvió el bey a sus guerreros, diciendo:


  —Llamad a las avanzadas y seguidnos hasta Lizán, donde quieren agasajarnos nuestros nuevos amigos.


  Unos se alejaron a cumplir la orden mientras otros apagaban las hogueras sin una réplica ni un gesto de contrariedad. Diez minutos después salíamos del claro y galopábamos hacia Lizán.


  Al llegar a la orilla se ofreció a mis ojos un espectáculo muy curioso. Los nasarah habían acumulado grandes montones de leña para encender nuevas hogueras y aumentar el fuego de las ya encendidas; un batallón de chaldani degollaba corderos, carneros y dos enormes bueyes, mientras otros los desollaban, partían y preparaban en los asadores. A un lado, vi una porción de neintach[43] con las cuales un sinnúmero de mujeres mozas y viejas molían trigo y amasaban enormes tortas.


  Al principio kurdos y chaldani se contemplaban y saludaban con cierta circunspección, moviéndose cautelosamente entre los grupos, como si aún subsistiera la anterior desconfianza; mas al cabo de media hora cambiaron las cosas, y en todas partes resonaban francas risotadas y palabras afectuosas, mezcladas con loores al Ruh’i Kulián, que había obrado tal milagro.


  Los notables (entre los cuales me cuento, no sin orgullo) nos reunimos en el salón de la casa del melek, donde se sirvió un banquete y se comentaron las peripecias de aquellos días. Mi buen Halef figuraba también en un extremo de la mesa, en atención a su fidelidad y valeroso comportamiento, y recibía tales testimonios de pública consideración como tributo natural a sus merecimientos. Ya empezaba a clarear el día cuando nos retiramos a descansar.


  Al despertar, ya bien entrada la mañana, oí abajo la poderosa voz del raís de Chord y me apresuré a bajar a saludarle. El gigante traía todos los efectos que me había mandado quitar, y se manifestó dispuesto a darme todas las reparaciones que yo le pidiera. Me di por satisfecho y le reiteré mi amistad, y al salir a la plaza, donde aún dormían confundidos kurdos y chaldani, vi acercarse a la casa a dos mujeres en las cuales reconocí después a la bella Ingcha y a la vieja y fea Madana, esta última tan compuesta y atildada que apenas la conocí. Su tocado y aderezo merecen descripción detallada y voy a hacerla. Un gran sombrero le cubría la enmarañada cabeza; pero como carecía de ropa había disimulado su falta con unos cuantos manojos de plumas, de gallo. Por calzado llevaba unos escarpines de paño encarnado, cuya mano de obra dejaba bastante que desear. Del talle le caía una alfombra abigarrada, a guisa de falda, sujeta por una faja que por lo limpia parecía una rodilla de fregar. En la parte superior del cuerpo llevaba una especie de revoltijo o túnica cuya denominación dejo al capricho de los peritos en el arte de la indumentaria. Según como se la mirase parecía una karavaika o un saco de patatas, una chaquetilla de beduino o una vela latina, un tapete o una funda de silla, un matine, un babero… Entre aquella misteriosa prenda y la alfombra asomaba la camisa… ¡Sólo tú, dulce Perejil, habrías podido decir si estaba hecha de tela o de cuero! ¿No llevaba acaso agua el cauce del Zab, venerable protectora del emir de Germanistán, para devolver su natural color a tu íntimo indumento?


  En cambio, Ingcha formaba el más vivo contraste con su menuda compañera. Su hermoso pelo le caía en dos largas trenzas por la espalda y se cubría con un pañolito rojo en forma de gorra turca. Sus calzones bombachos eran blancos como la nieve y se cerraban sobre unas elegantes botitas de Esmirna. Una chaquetilla azul, semejante a las de los bachí-bozuks y adornada con alamares amarillos le llegaba escasamente a la cintura y por encima de todo llevaba el saub[44] que le cubría de los hombros hasta los tobillos, hecho de una tela azulada muy fina.


  En cuanto me vio se colorearon sus mejillas, mientras Madana, con unos pasos que parecían dados con las botas de siete leguas, se me echaba encima como un halcón, y cruzando los brazos sarmentosos sobre el pecho hacía tan profunda reverencia que los puntiagudos huesos de sus caderas sobresalieron por cima de la espalda.


  —Sabbah’l Ker[45]. Deseabas vernos y aquí nos tienes —exclamó con su voz destemplada; a lo cual contesté:


  —Sed bien venidas y entrad en la casa, pues deseo que mis compañeros conozcan a mis bondadosas salvadoras.


  —Señor —observó Ingcha—, recibimos tu recado, que agradecimos en extremo, pues quedamos en gran cuidado por ti.


  —¿Has visto ya a tu padrastro?


  —No; desde ayer no ha vuelto al Chord.


  —Aquí le verás; entra a saludarle.


  Al penetrar en el pasillo topamos con el raís que salía y que al ver a la joven se quedó parado de asombro; pero acabó por decirle en tono afectuoso:


  —¿Me buscabas?


  —Estamos en guerra y desde ayer no sabemos dónde paras —contestó la doncella discretamente.


  —No te apures; se acabaron los temores de guerra. Reúnete con la mujer del melek, pues no puedo ahora cuidar de ti.


  Y montando de un salto a caballo desapareció rápidamente, mientras yo conducía a las dos mujeres a nuestro salón aéreo, donde mis compañeros acababan de hacer su tocado matinal. Al vernos exclamó Lindsay:


  —¡Heigh-day! ¿Quién viene aquí, máster?


  Tomé de la mano a las dos mujeres y se las presenté, diciendo:


  —He aquí las dos ladies que me sacaron de la cueva de los leones. Esta es Ingcha, la Perla, y ésta es Madana, el Perejil.


  —¿Conque, Perejil? ¡Vaya, vaya! Tanto gusto… La Perla es magnífica, sir; pero una y otra han sido buenas y valerosas y las recompensaré con largueza. Sí, les pagaré espléndidamente…


  También los demás se alegraron de conocer a mis libertadoras, y puedo asegurar que nunca se vieron las dos caldeas más respetadas y atendidas que en aquella ocasión. Las invitamos a comer y luego las escolté un buen trecho de camino. Cuando por fin nos despedimos me dijo Ingcha:


  —¿Es verdad, señor, que te has reconciliado con mi padre?


  —Es exacto.


  —¿Está perdonado?


  —En absoluto.


  —¿Y dices que no me guarda rencor ni me castigará?


  —Por ese motivo no oirás nunca el menor reproche.


  —¿Volverás a visitarnos?


  —¿Te alegrarías de verme?


  —Mucho, señor.


  —Entonces no faltaré; si no hoy, mañana, me verás.


  —Gracias, adiós —y estrechándome la diestra echó a andar.


  Madana aguardó a que la joven estuviera a alguna distancia para decirme:


  —Señor, te has olvidado de tu promesa…


  Yo, que esperaba su advertencia, contesté sonriendo:


  —Tengo muy presente todo lo que prometo.


  —No obstante, aquello que me dijiste ayer…


  —No recuerdo…


  —Haz memoria.


  —Creo recordarlo todo.


  —No: has echado en olvido una palabrita…


  —¡Una palabrita! No sé…


  —La más substanciosa y la más bonita de todas.


  —Dila tú.


  —Regalo… recompensa… recuerdo…


  —Mi buena Madana, no creas que la haya olvidado. Ya sabes que soy de un país en que se aprecia y atiende a la mujer sobre todas las cosas. Ahora bien: sois las mujeres tan bellas, tiernas y dulces, que no debéis ir cargadas ni molestas. Por eso no os he hecho hoy entrega de mis obsequios. El camino es largo y penoso hasta el Chord y mañana os llevarán lo prometido, mañana sin falta. Yo mismo iré a verte adornada con los objetos que te destina mi gratitud.


  El arrugado rostro de Perejil irradiaba alegría, y juntando las manos, exclamó:


  —¡Qué felices son las mujeres de tu tierra! ¿Está muy lejos de aquí?


  —Mucho.


  —¿A cuántas jornadas?


  —A más de cien.


  —¡Qué lástima! ¿De modo que mañana te veremos, sin falta?


  —Cuenta con ello.


  —Entonces, adiós, señor. El Ruh’i Kulián ha demostrado su predilección por ti y yo también te aseguro la mía.


  Y estrechándome de nuevo la mano, echó a correr tras Ingcha. Por lo visto, a no separarla de Germanistán tantas jornadas de camino, me temo que Madana hubiera querido convencerse personalmente de la dicha de nuestras mujeres.


  No había caminado gran trecho cuando vi a Marah Durimeh, que bajaba por la ladera del monte hacia el pueblo. También ella al verme se quedó parada y me hizo una seña de que la siguiera. Poco después la vi desaparecer tras un arbusto, donde me esperó. Al reunirme con ella me saludó con estas palabras:


  —La paz del Señor sea contigo, hijo mío. Perdona que te haga subir hasta aquí, pero deseo hablarte, y en casa del melek no podría estar a solas contigo. ¿Puedes dedicarme un momento?


  —Todo el tiempo que quieras, buena madre.


  —Pues ven.


  Y cogiéndome de la mano como a un niño, me llevó a un lugar resguardado, tapizado de musgo, desde el cual se dominaba toda la comarca sin que de ningún punto pudieran vernos.


  Después de acomodarse sobre una roca me invitó a hacer lo mismo, diciendo:


  —Siéntate aquí, a mi lado.


  Seguí su consejo, y la anciana, soltando la ancha capa que la envolvía, tomó un aspecto tan venerable y majestuoso que me pareció una de las profetisas del Antiguo Testamento.


  —Señor —observó con voz grave y reposada—, contempla las tierras que hay entre el Levante y el Mediodía. Un mismo sol les reparte su calor en las cuatro estaciones, y me ha alumbrado a mí más de una centuria. Fíjate en mi cabeza y verás que ya no ostenta el color de ceniza de la vejez, sino la blancura de la muerte. Ya te dije en Amadiyah que no vivía, y dije la verdad: soy un espíritu, soy el Ruh’i Kulián.


  Hizo una pausa: su voz se tornó sorda y profunda como si realmente surgiera de un sepulcro, pero vibraba llena de sentimiento, y sus ojos, que tenía clavados en el astro del día, despedían un fulgor como si los tuviera cuajados de lágrimas.


  —He visto y oído mucho en el curso de mi larga vida —añadió—. Contemplé la caída de los grandes y la subida de los míseros, el triunfo de los malos y la perdición de los buenos; vi llorar a los venturosos y lanzar gritos de júbilo a los desgraciados; temblar de miedo a los valerosos y luchar con el valor de los leones a los pusilánimes, y con todos reí y lloré, subí y bajé, hasta que me llegó el tiempo de la reflexión y aprendí a pensar. En aquel momento comprendí que un Dios grande lo movía y gobernaba todo, que su mano poderosa sostiene al rico y al pobre, al alegre y al triste. Mas ¡ay! que muchos abandonaron a su Señor y hasta hicieron burla de su poder; otros, llamándose sus hijos, lo eran en realidad del rey del Gehena. De ahí que se desatara sobre la tierra y sus moradores un cúmulo de calamidades y miserias, para que se doblegaran al azote los que lo despreciaban y se rebelaron contra la voluntad de Dios. No venía un nuevo Diluvio porque Dios no hallaría en toda la humanidad otro Noé para convertirlo en padre de nuevas generaciones.


  Volvió a callar la anciana. Sus terribles palabras, el sonido de su voz, la mirada serena y a la par elocuente de sus ojos de estatua, sus ademanes lentos y graves, aunque llenos de carácter y sentido, me impresionaron hondamente y me hicieron comprender el dominio extraño y poderoso que debía de ejercer sobre los habitantes de su país, tan faltos de intelecto y de cultura.


  La reina prosiguió:


  —Mi alma palpitaba de terror y mi corazón se deshacía de pena al pensar en mi pobre pueblo sumido en la ignorancia y en la miseria. Era rica, poderosa en bienes terrenos, y llevaba dentro de mí al Dios ofendido por el abandono de los míos. Mi vida mundanal terminó, pero el Señor y su Espíritu seguían vivificándome y decidí dedicarme por completo a su servicio. Desde entonces voy de pueblo en pueblo, de aldea en aldea, apoyada en el báculo de mi fe, para hablar y predicar a sus moradores acerca del Señor Todopoderoso, infinitamente santo, la suma Bondad; pero no con palabras que les causarían risa, sino con obras y hechos que favorecen como una bendición a los más necesitados de misericordia. La vieja Marah Durimeh y el Ruh’i Kulián te parecían un enigma insoluble; después de lo que has oído, ¿siguen pareciéndotelo todavía, hijo mío?


  Arrastrado por intensa emoción, tomé la mano de la anciana y la llevé a mis labios, diciendo:


  —Ahora te comprendo, madre mía.


  —Ya sabía yo que bastarían pocas palabras para revelarte el misterio, pues tú también luchas con la vida, con el hombre externo y con el hombre interior que hay dentro de ti mismo.


  La miré sorprendido: ¿poseería también el don de leer lo oculto? ¡Con qué penetración y exactitud había sondado los abismos de mi alma! Guardé silencio y Marah prosiguió:


  —¿Eres emir en tu tierra?


  —En el sentido que le dais aquí a esta palabra, no. En Germanistán hay emires de la sangre, emires del capital, emires de la ciencia y emires del sufrimiento, de la abnegación y de la lucha.


  —¿A cuáles perteneces tú?


  —A los últimos.


  La anciana me contempló un momento con ojos penetrantes, como si quisiera escudriñar lo más íntimo de mi ser y observó:


  —¿No eres rico?


  —Soy pobre.


  —En bienes terrenales, acaso, pero eres rico en otros que valen mucho más, pues tu corazón es generoso y espléndido cuando se trata de distribuir mercedes de las que alegran y consuelan. Sé que en todas partes te haces amigos y también a mí me has favorecido. ¿Cómo no permaneces en tu patria? ¿Por qué recorres tierras lejanas? Dice la gente que te impulsa el deseo de realizar con las armas grandes hechos, pero yo no lo creo, porque el hierro y el plomo matan y tú no quieres la muerte de tus semejantes.


  —Marah Durimeh, no he dicho a nadie todavía lo que me impulsa a salir de mi patria, pero a ti debo confesártelo.


  —¿Tampoco lo sabe nadie en tu tierra?


  —No, porque soy allí un hombre desconocido y solitario que anhela la soledad como un bien altísimo.


  —Hijo mío, eres muy joven para hablar así. ¿Será acaso que Alá te haya enviado alguna pena tan amarga que obligue a tu alma a reconcentrarse en sí misma?


  —No es eso; me mueve el mismo espíritu que a ti te da vida.


  —Explícame eso —me pidió Marah Durimeh.


  —Sólo el que muere de sed en el desierto, sabe apreciar lo que vale una gota de agua que le conservaría la vida, como también sabe lo que valen el cariño y el amor el que agobiado bajo el peso de las penas y amarguras, anhela una mano amiga que le ayude a sobrellevarlas y no la encuentra. Pues bien, yo soy uno de los privados de esos bienes; también tengo yo el corazón repleto de ese amor, que obligó al Hijo de Dios a bajar del cielo a la tierra para anunciar a los hombres la buena nueva, la nueva de que todos somos hermanos e hijos amados de un mismo padre. Y así como el Salvador descendió a esta mísera tierra desde las alturas donde no puede penetrar mortal alguno, así salen también ahora sus mensajeros a predicar el evangelio del amor a los que caminan aún por entre tinieblas, y a esos acato yo como emires del cristianismo, héroes de la fe y melek es de la misericordia.


  —Mas no todos enseñan esa sublime doctrina —me contestó la anciana—; hay emisarios que persiguen a los verdaderos enviados de la fe. Contempla mi tierra iluminada por la luz del sol; pues ese mismo astro vio morir a millares de cristianos, y el río que serpentea por el valle ha arrastrado en sus aguas a centenares de sus cadáveres. ¿Por qué? Pregúntaselo a los emires de la fe que viven en los montes de Karitha y Tura Sehina; pregúntaselo a los jeques de los príncipes cristianos que acompañaban a los gobernadores del sultán y nada hicieron para evitar la matanza. ¿No es obligación sagrada de los sultanes cristianos proteger al cristianismo perseguido, dondequiera que se halle? Yo, débil mujer, he logrado salvar hoy la vida a los nasarah de estos valles: ¿cómo es que los enviados de tu fe tienen menos poder que yo? Fui meleka en otros tiempos; hoy soy una triste anciana y sin embargo tanto los kurdos como los turcos y los chaldani escuchan mi voz y siguen mis consejos. También yo he anunciado a media noche la buena ley cristiana, pero no la de la palabra, sobre cuya interpretación disputan los sectarios, sino el cristianismo en acción que no da lugar a dudas. Enviad emisarios que castiguen a los malos, pues llegará día en que bendecirán la mano que los hiera, en tanto que los buenos, anhelantes de redención, los recibirán con palmas y gritos de alegría. No enviéis misioneros aislados, cuyo esfuerzo se apaga como las chispas en el agua, sino hombres que aterren al opresor y sostengan al oprimido, y sonarán himnos de júbilo en los montes y cantos y loores en los valles. La tierra devolverá el beneficio en bendiciones y se cumplirá aquella sublime palabra de un solo pastor y un solo rebaño. ¿No tiene ya el Pastor su lugarteniente en la tierra? ¿Por qué, entonces, os alejáis de él? Volved a su lado, sed unos y firmes, y el poder del que os ha enviado convertirá al orbe en una Belad el Kuds[46] regada por ríos de leche y miel.


  Habíase erguido durante estas palabras y su figura alta y gallarda parecía crecer a mis ojos; su rostro se reanimó como por un soplo divino, sus ojos brillaban de entusiasmo y su voz adquirió el timbre sonoro y fuerte del tribuno de otras edades. Fue un momento solemne, que no olvidaré mientras viva. De pronto calló exhausta y volvió a sentarse en la roca. Aquella mujer había presenciado y vivido las grandes tragedias humanas, había meditado y sentido las terribles conmociones de la vida y había leído y estudiado mucho. ¿Qué iba a contestarle?


  —Marah Durimeh, ¿también tú me censuras? —le pregunté cohibido.


  —¿A ti? ¿Por qué?


  —Porque también soy un emisario.


  —¿Quién te ha enviado?


  —Nadie; vengo por mi gusto.


  —¿A enseñar?


  —No y sí.


  —No te entiendo, hijo mío: explícate mejor.


  —Tú misma has dicho que deseas misioneros de obras, no de palabras, pues éstas se apagan como las chispas en el agua. Dios distribuye los dones de su sabiduría a voluntad; a unos les concede la elocuencia que arrebata, a otros la fuerza para ejecutar. A mí me negó el don de la palabra, pero me concedió en cambio las energías necesarias para llevar a cabo el hecho, y quiero ponerlas a contribución mientras la edad me lo permita. De ahí que no halle sosiego en mi patria y tenga que salir a enseñar y predicar con las obras, tratando a todos como a hermanos y haciéndome útil en la medida de mis fuerzas. He recorrido países cuyo nombre ignoras, me he alojado en las cabañas de hombres blancos, amarillos, cobrizos y negros; fui huésped de cristianos, judíos, muslimes y paganos, y en todas partes sembré mi granito de amor y misericordia, y me sentí espléndidamente recompensado, cuando al despedirme decían: «Ese extranjero desconoce el miedo, sabe y entiende más que nosotros y no obstante se llamaba hermano nuestro; honró a nuestro Dios y nos mostró afecto; no le olvidaremos nunca, pues es un hombre bueno, un compañero leal… un… cristiano». En esa forma cumplo mi misión y anuncio la verdadera fe; y si tengo la suerte de que uno solo, movido por mi conducta, llegue a respetar y amar mis creencias, me daré por satisfecho, creeré haber cumplido con mi deber y me iré a descansar contento, aunque sea al otro extremo del mundo.


  Se hizo un largo silencio: los dos teníamos clavada la vista en el suelo, cuando sentí de pronto que Marah estrechaba mi mano entre las suyas, musitando:


  —Señor, yo te amo y te bendigo.


  Los ojos de la anciana rebosaban de amor maternal al añadir:


  —Hijo mío, cuando hayas salido de estos valles, no volveremos a vernos más, pero adondequiera que vayas te acompañarán las oraciones y bendiciones de Marah Durimeh. Tú solo, fuera de mis tres visitantes de la pasada noche, has de conocer mi secreto. ¿Te interesa saberlo?


  —Renuncio a ello si implica algún grave riesgo para ti; mas si tienes voluntad de revelármelo, ten por seguro que quedará encerrado en mi pecho y que te agradeceré tal muestra de confianza.


  —Los tres juraron no revelarlo.


  —También yo lo guardaré.


  —¿No lo descubrirás a nadie?


  —Te doy mi palabra.


  —Pues bien, escucha.


  Y me refirió una historia cuyo asunto haría la fortuna de un escritor, un episodio de los tiempos aciagos en que reinaban los tres verdugos del cristianismo: Abd-el-Sumit-Bey, Beder Jan-Bey y Nur Lfilah-Bey, que asolaron los valles del Zab; un suceso tan trágico que me puso los pelos de punta. Fue largo el relato y ya lo había terminado la anciana hacía rato, cuando aún seguía yo mudo, inmóvil, petrificado de horror ante la tremenda revelación. Quedos, pero hondos sollozos, me sacaron de mi abstracción, mientras los dedos marfileños de Marah se empeñaban en retener el torrente de lágrimas que se escapaban de sus ojos. De pronto dejó caer la venerable cabeza sobre mi hombro y dijo en voz baja:


  —Vete ya; he renunciado a bajar a Lizán; me vuelvo a mis montañas, en busca de calma, y esta noche bajaré a saludaros.


  Respetando su deseo me encaminé a la villa, de donde ya habían salido los kurdos, a excepción del bey, que me esperaba y me recibió, diciendo:


  —Emir, ya está mi gente fuera y yo también me voy, pero esperaba tu vuelta para asegurarme de que volverás a Gumrí.


  —Iré, descuida.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Por poco, porque los Haddedín ansían volver a sus hogares.


  —Me han prometido acompañarte y así podremos decidir juntos el modo más seguro de llegar al Tigris. Hasta pronto, pues, emir.


  —Dios te guarde.


  El melek estaba entre mis compañeros. El bey se despidió otra vez de todos con gran cordialidad y partió disparado para alcanzar a su gente.


  Marah Durimeh cumplió su palabra de visitarnos aquella noche y en cuanto estuvimos solos un momento, me preguntó afectuosamente:


  —Emir, ¿quieres hacerme un favor?


  —De todo corazón.


  —¿Crees en el poder de los amuletos?


  —No.


  —No obstante, te he preparado uno, que llevarás por complacerme.


  —Pero sólo como recuerdo tuyo.


  —Tómalo; no te servirá de nada mientras esté cerrado; pero el día en que te halles en un apuro extremo, ábrelo y el Ruh’i Kulián te favorecerá aunque te halles muy lejos.


  —Gracias, Marah.


  El amuleto era un objeto cuadrado envuelto en un pedazo de percal, como en una funda, y tenía una cinta para colgárselo del cuello, como lo hice yo en presencia de la anciana. Más adelante pude comprobar su eficacia, a pesar de mi incredulidad absoluta. Verdad es que nunca pude suponer que su contenido fuera de naturaleza tan sorprendente.


  FIN DE «EL ESPÍRITU DE LA CAVERNA»


  
    VÉASE EL EPISODIO SIGUIENTE:


    LOS BANDOLEROS KURDOS

  


  Colección de «Por tierras del profeta I»


  Por Tierras del Profeta es el título genérico de las series de aventuras ambientadas en Oriente, escritas por Karl May. Están protagonizadas por Kara Ben Nemsi, el mismísimo Old Shatterhand (protagonista de la serie americana del mismo autor) ahora visitando un Imperio Otomano en plena decadencia.


  A.- A través del Desierto (Durch die Wüste, 1892).


  
    	El rastro perdido (Die verlorene Fährte).


    	Los piratas del Mar Rojo (Die Piraten des Roten Meeres).


    	Los ladrones del desierto (Die Räuber der Wüste).


    	Los adoradores del diablo (Die Teufelsanbeter).

      B.- A través de la salvaje Kurdistán (Durchs wilde Kurdistan, 1893).

    


    	El reino del Preste Juan (Das Reich des Prester Johannes).


    	Al amparo del sultán (Unter dem Schutz des Sultans).


    	La venganza de sangre (Die Blutrache).


    	Espíritu de la caverna (Der Geist der Höhle).

      C.- De Bagdad a Estambul (Von Bagdad nach Stambul, 1894).

    


    	Los bandoleros curdos (Die kurdischen Banditen).


    	El príncipe errante (Der irrende Prinz).


    	La caravana de la muerte (Die Todeskarawane).


    	La pista del bandido (Die Spur eines Banditen).

      D.- En las gargantas de los Balcanes (In den Schluchten des Balkan, 1895).

    


    	Los contrabandistas búlgaros (Die bulgarischen Schmuggler).


    	El mendigo del bosque (Der Waldbettler).


    	La hermandad de la kopcha (Die Bruderschaft der Koptscha).


    	El santón de la montaña (Der Eremit vom Berge).

      E.- A través de las tierras de Skipetars (Durch das Land der Skipetaren, 1896).

    


    	En busca del peligro (Auf der Suche nach der Gefahr).


    	La cabaña misteriosa (Die geheimnisvolle Hütte).


    	En las redes del crimen (Im Netz des Verbrechens).


    	La Torre de la Vieja Madre (Der Turm des alten Mutter).

      F.- El Schut (Der Schut, 1896).

    


    	Halef el temerario (Halef, der Tollkühne).


    	La cueva de las joyas (Die Juwelenhöhle).


    	El fin de una cuadrilla (Das Ende einer Bande).


    	El hijo del Jeque (Der Sohn des Scheiks).
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    KARL «FRIEDERICH» MAY. (25 de febrero, 1842 30 marzo, 1912) fue un escritor alemán muy popular durante el siglo XX. Es conocido principalmente por sus novelas de aventuras ambientadas en el Salvaje Oeste (con sus personajes Winnetou y Old Shatterhand) y en Oriente (con sus personajes Kara Ben Nemsi y Hachi Halef Omar).


    Otros trabajos suyos están ambientados en Alemania, China y Sudamérica. También escribió poesía, una obra de teatro y compuso música (tocaba con gran nivel múltiples instrumentos). Muchos de sus trabajos fueron adaptados en series, películas, obras de teatro, audio dramas y cómics.


    Escritor con gran imaginación, May nunca visitó los exóticos escenarios de sus novelas hasta el final de su vida, punto en el que la ficción y la realidad se mezclaron en sus novelas, dando lugar a un cambio completo en su obra (protagonista y autor se superponen, como en «La casa de la muerte»).

  


  Notas


  
    [1] Cangrejos. <<

  


  
    [2] Patriarca. <<

  


  
    [3] Arzobispo. <<

  


  
    [4] Obispo. <<

  


  
    [5] Arcediano. <<

  


  
    [6] Sacerdotes. <<

  


  
    [7] Diáconos. <<

  


  
    [8] Subdiáconos. <<

  


  
    [9] Lectores. <<

  


  
    [10] Buenos días. <<

  


  
    [11] Gracias a Dios. <<

  


  
    [12] Cabecilla. <<

  


  
    [13] Zab superior. <<

  


  
    [14] Chiquillo. <<

  


  
    [15] Encendedor. <<

  


  
    [16] No me hagas reír. <<

  


  
    [17] ¿Qué hablas ahí, sapo? <<

  


  
    [18] Gracias a Dios que vuelves. <<

  


  
    [19] Alcalde turco. <<

  


  
    [20] ¡Te desharé la cabeza en cuatro partes, estúpido! <<

  


  
    [21] Infierno. <<

  


  
    [22] Terciopelo. <<

  


  
    [23] Acero. <<

  


  
    [24] Hierro. <<

  


  
    [25] Amparo. <<

  


  
    [26] Por la cabeza de mi padre. <<

  


  
    [27] Mote despectivo de los kurdos a los persas chiitas. <<

  


  
    [28] Maestro. <<

  


  
    [29] Sacerdotes musulmanes. <<

  


  
    [30] Venganza de sangre. <<

  


  
    [31] Caracoles con ajos. <<

  


  
    [32] ¡Jesús me valga! <<

  


  
    [33] Cuchara. <<

  


  
    [34] Paleta. <<

  


  
    [35] Oro y plata. <<

  


  
    [36] Beso. <<

  


  
    [37] Sino. <<

  


  
    [38] Mortal. <<

  


  
    [39] Fibra de palmera. <<

  


  
    [40] Reina. <<

  


  
    [41] Espíritu del agujero. <<

  


  
    [42] Varón árabe. <<

  


  
    [43] Muelas de molino. <<

  


  
    [44] Manto transparente. <<

  


  
    [45] Buenos días, señor. <<

  


  
    [46] Tierra Santa. <<
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